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    La misión 

    Hace unos días 

    Raheli 

    —Respira, Raheli. 

    Mis ojos se abrieron de par en par mientras inhalaba profundamente. Recogí la energía que sentía irradiar de la mujer que tenía delante, con las manos entrelazadas. 

    —Eso es —dijo la sacerdotisa Brígida. Sus ojos se encontraron con los mías, su cabeza se inclinó para mirarme, pero supe que era una mirada cómplice y no una mueca de desprecio. Ambas sabíamos que no necesitaba instrucción. El entrenamiento era más bien una formalidad, algo que me mantendría ágil y familiarizada con mi magia para que no me agotara demasiado cuando fuera más allá del santuario. 

    Préstame. Respiré, como Brígida me había ordenado, y extendí la mano hacia los hilos de magia que ella había tendido para mí. Moviendo mentalmente un dedo sobre los hilos, toqué cada centímetro de ellos mientras los guiaba hacia mí. Los miré con complacencia. 

    La Gran Sacerdotisa Brígida me observaba, esperando a que su magia chispeara en mí, se fusionara con la mía y me permitiera tomar prestada la energía que ella poseía. La sentí cuando se hundió en mí, haciéndome jadear de intensidad. Aunque Brígida tenía una cantidad modesta de magia, seguía siendo la suya propia, y cualquier cosa que tomara prestada de ella era como una descarga eléctrica cuando se fusionaba con la mía. 

    Detrás de la Suma Sacerdotisa, Lily luchaba por calmar su rostro. Le sonreí, pero los celos distorsionaron sus bellas facciones. Era mi mejor amiga desde que había llegado al Aquelarre de la Sombra Nocturna, donde Brígida nos había entrenado a las dos. Mi magia era muy superior a la de Lily, y aunque ella observaba mis sesiones de entrenamiento, silenciosa y ansiosa, no dejaba que eso nos distanciara. La saludé con una leve inclinación de cabeza, que ella me devolvió. 

    Brígida chasqueó los dedos, un suave recordatorio para que me concentrara. Quería poner los ojos en blanco y decirle que había nacido preparada para lo que la cábala de la Sombra Nocturna me diera. Durante los últimos doce meses, me habían enviado a otros reinos, a robar artefactos mágicos para codiciarlos y protegerlos, asesinar a funcionarios corruptos y tragarme la magia de la boca de quienes la contaminaban. Los asesinatos eran mi trabajo más frecuente con el aquelarre, y sin duda no se detendrían ante el número que ya había reunido.  

    Mis labios se torcieron ron cuando miré a Brígida. No, seguiré siéndoles útil mientras me necesiten, y no dejarán de necesitarme. Desde luego no ahora, cuando estaba a punto de cumplir mi misión más importante. 

    —Ven aquí, hermanita —la llamé, utilizando el apodo cariñoso que le había puesto a Lily hacía muchos años. 

    —Raheli, esta es tu sesión de entrenamiento —la regaña Brígida—, Lily ya tiene suficiente entrenamiento que hacer. 

    —Puedo disponer de un momento. —respondí. Mirando tímidamente a su alrededor, Lily se levantó de su percha en la gran roca plana, sobre la que estaba tumbada al sol, y se acercó a mí. La cogí de la mano antes de que pudiera protestar y tiré de ella hacia mí. Su magia se filtró en mí, bailando y girando en vibrantes colores rosa y lila. Podía ver su magia. Con Brígida, era como intentar tocar un instrumento olvidado hacía mucho tiempo que tardaba un momento en sonar. Pero la magia de Lily llegaba a mí sin mucho esfuerzo. Reí suavemente mientras pensaba en cambiar el color de mi pelo, de ondas rojas a un toque de rosa, y sentí un ligero cosquilleo en el cuero cabelludo al transformarse. 

    Cuando abrí los ojos, supe que mi pelo se había vuelto de un rosa pálido y polvoriento. La magia de Lily era hermosa y delicada, como su boca de capullo de rosa, sus mejillas altas y sonrojadas y el pelo rubio que le caía por la espalda como una cascada. Lily era hermosa y la envidiaba por eso y también por su capacidad de transformarse según su estado de ánimo. Sólo podía hacerlo cuando se sentía generosa y le sobraba energía, en esos momentos me dejaba imitar su magia. 

    Pero aunque Lily podía cambiar engañosamente su apariencia y crear pequeñas ilusiones con elementos que ya existían —su pelo, su ropa, el color de sus ojos—, no podía encantar algo que no existía. Era hermosa y poderosa. 

    Mi don me permitía canalizar la magia de cualquiera y reclamarla. Observarla desde la barrera, alcanzarla para sentirla, como sumergir los dedos en el agua desde la borda de un barco, hasta que estuviera preparada para utilizarla. Un espejo, así me había llamado Brígida la primera vez que le mostré mi magia, en aquella primera sesión de entrenamiento. Reflejaba la magia de los demás; podía utilizarla a voluntad. Tomarla prestada, devolverla y sentir cómo se agotaba y dejaba mi cuerpo exhausto durante un tiempo. Pero era estimulante tomar el algo de alguien y esgrimirlo como si fuera mío. 

    Estaba cepillándome el pelo nuevo de los hombros cuando cambió el aire. 

    El pelo rubio y los ojos rosados desaparecieron al instante cuando la magia de Lily se drenó de mí, haciéndome tambalear. Yo no era en absoluto débil, pero el maestro Edward dominaba la habilidad de manipular los hilos de poder de la forma que quisiera. En un instante, extinguió la magia de Lily dentro de mí. 

    —Alta Sacerdotisa —dijo, inclinando la cabeza como ella hizo con él. 

    —Sumo Sacerdote —respondió ella. 

    Tanto Lily como yo nos inclinamos hacia él, extendiendo nuestras palmas, primero la mía y luego la de Lily. Me dedicó una cálida sonrisa mientras se volvía hacia mí. Sus manos sujetaban mi cara mientras me estudiaba. 

    —Raheli —dijo con un suspiro. Dejó caer la mano y dio un paso atrás—. Te he estado observando con la Gran Sacerdotisa estas últimas semanas. Creo que por fin estás preparada. Tu misión te está esperando. 

    Durante semanas había estado esperando estas mismas palabras y, sin embargo, mi estómago estalló en un torbellino de nervios. Las mariposas alzaron el vuelo y, antes de que pudiera controlarlas, la preocupación apareció en mi rostro. ¿Quién no se habría preocupado si hubiera estado en mi lugar? Edward Snow sabía que estaba nerviosa. 

    Pero también vio la determinación de mis rasgos. Asentí con una solemne y silenciosa promesa de que tendría éxito y regresaría victoriosa para el Aquelarre de la Sombra Nocturna. 

    —Te ayudaré a empaquetar tus cosas, Raheli —dijo Brígida con calma—. Dios quiera que no olvides nada. —Disfrazada de preocupación, sabía que en realidad deseaba despedirse de mí lejos del Maestro. Ella había sido mi maestra, especialmente durante los últimos doce meses, tras tomar el relevo del Maestro, en el entrenamiento en el santuario. El lugar albergaba un edificio enclavado en la ladera de una montaña, donde las cascadas caían libremente al mar que había debajo. Plataformas de hierba servían de campo de entrenamiento, en varios niveles del edificio del santuario. Siempre había agua fresca disponible y las misiones nos proporcionaban provisiones. Aquí éramos sostenibles, autosuficientes, y ya echaba de menos todo esto. 

    Pero no era mi hogar. Sólo debía ser temporal, un lugar donde esconderme y entrenarme hasta que pudiera completar mi misión y reclamar el lugar que me correspondía. 

    Por un momento miré al cielo, imaginando el mundo más allá de la cordillera. Mi misión anterior me había llevado a varias partes del mundo y no era en lo que ocurriría en ésta, sino en lo que pasaría después de mi éxito en lo que pensaba. Una vez terminada, cualquiera podía ir adonde quisiera. Especialmente yo y el resto del Aquelarre de la Sombra Nocturna. 

    El maestro Edwards nos dejó pasar. Nunca fue un hombre de muchas palabras, así que no esperaba una despedida, pero quería algo de él. Una sonrisa melancólica, un abrazo, cualquier cosa. Se limitó a verme marchar, dedicándome una última inclinación de cabeza. 

    —Ven, Raheli —dijo Brígida. La seguí al santuario, dejando que Edward se desvaneciera de mis pensamientos. Él había asegurado esta misión y había hecho posible mi partida, y ahora tenía que hacer que se sintiera orgulloso. La mano de Lily se acercó a la mía, rozando el dorso de mis nudillos pero sin apretar. Extendí mi mano para unir mi dedo meñique al suyo mientras caminábamos de vuelta a nuestros respectivos dormitorios. 

    Allí Brígida me dio una bolsa de viaje para que metiera mis cosas. Le sonreí mientras daba vueltas por mi habitación. Tenía los ojos vidriosos, pero se apartó antes de que pudiera decir nada. —Ya sabes lo que tienes que hacer, Raheli. 

    —Sí, Gran Sacerdotisa —le dije, recogiendo los objetos que guardaba bajo mi cama. Una pieza de amatista que Lily me había comprado para mi 22 cumpleaños hacía seis meses me reconfortaba con sus bordes afilados y el conocimiento de que una pieza gemela estaba metida bajo la almohada de Lily. Lo último que me habían regalado mis padres era una de sus monedas, que me metí en el bolsillo. En ella había una corona en relieve, un recordatorio de lo que corría peligro de perder, de lo que ya había perdido y no podía permitirme volver a perder. 

    —Tu éxito es imperativo —dijo Brígida, haciéndose eco de mis pensamientos—. Debes recuperar tu corona. La corona de tus padres. Murieron a manos del tirano que se hace llamar rey. ¿Es esto lo que quieres, Raheli? ¿Verle destruir el legado de tus padres. ¿Su reino? 

    —No, Gran Sacerdotisa. Estoy preparada. Usted misma me ha entrenado durante años para esto. —Mis ojos se entrecerraron con determinación mientras deslizaba una daga en mi bolsa y sujetaba otras a mi cuerpo. Una en cada muslo, dos envainadas en mis antebrazos y otra en mi cadera—. Antes del amanecer de mañana, el rey Arandir estará muerto. Lo prometo. 

    Me agarró la nuca, apretando su frente contra la mía, asintiendo antes de soltarme. 

    —Escúchame. Sabes que eres la heredera legítima. La corona ha sido tuya desde el día en que naciste, Raheli Reid. No dejes que la retenga mucho más tiempo. Es suya. Todo lo que es suyo por derecho... 

    —Es su muerte —concluí—. Para pagarle lo que les pasó a mis padres. 

    —Sí. 

    Apreté los dedos alrededor de la moneda, sintiendo cómo el sello de la corona se clavaba en mi palma. Cerré los ojos, armándome de valor. No podía permitirme tener ni una sola semilla de duda. Si Brígida supiera lo preocupado que estaba, en el fondo, incluso confiado en mis habilidades, me castigaría. Sabía de lo que era capaz: sabía que la muerte del rey Arandir sería rápida, sin piedad, y juré destruirle, del mismo modo que él había arruinado mi vida. Pagaría con su vida lo que había hecho, igual que mis padres se habían visto obligados a hacer. 

    Me volví hacia Lily, dejando caer la moneda en el fondo de mi bolsillo. Era hora de estar preparada, de ser fuerte, de no derrumbarme ante el recuerdo de los fantasmas de mis padres, que velaban sobre mis hombros y sólo querían mi éxito. 

    —Harás que el Aquelarre de la Sombra Nocturna se sienta orgulloso —afirmó Lily. Luego me dedicó una amplia sonrisa—. Hermana mayor. 

    —Llamarme tu hermana no te garantiza una corona, ¿sabes? —dije riendo. 

    —¿No? —bromeó—. Princesa Lily suena bien, ¿no crees? 

    —Sin duda sería una buena idea para atraer a más pretendientes. 

    Lily volvió a reír, pero las lágrimas brillaban en sus ojos. Se precipitó hacia mí, tirando de mí en un abrazo. La estreché contra mí, respirando su aroma, la aspereza del cuello de su túnica, la suavidad de sus rizos, su calidez, el hecho de que su presencia nunca había flaqueado desde que nos habíamos conocido. Tal vez hubiera encontrado la forma de regalarle una tiara, un título excelente para complementar su belleza y su condición de mejor amiga. Una verdadera hermana. 

    —Volveré antes de que te des cuenta de que me he ido —le aseguré. 

    —¡Será difícil! —protestó ella. Ojalá pudiera ir contigo, Raheli. Tengo magia que podría ser útil. Yo también puedo ser útil. 

    Ambas sabíamos que la razón por la que había sido elegida era que éste era mi derecho de nacimiento. Lo único que le esperaba a Lily aquí era el entrenamiento y la seguridad de que se cuidaría de los miembros superiores del aquelarre. Me dolía el corazón por ella. Deseaba poder llevármela conmigo. Una compañera, una amiga, que reforzara mis nervios y me ayudara a asesinar al rey Arandir con su ingenio. Siempre la descuidaban en el santuario y yo siempre hacía lo posible para que brillara a mi lado. 

    Le rogué en silencio que lo hiciera sola mientras yo estaba fuera. 

    Lily me abrazó un momento más antes de que Brígida me apartara suavemente. Brígida era maternal conmigo, pero no una madre. Sólo acogió a una princesa huérfana, encontrada entre los escombros del viejo palacio. Brígida me salvó una vez. Tuvo que salvarme de nuevo, asegurándose de que salía de la habitación y no me desplomaba en una triste despedida. 

    —El éxito es primordial —reiteró, sosteniendo mi mirada—. Sea consciente del peligro, pero sepa que usted debe ser el más peligroso. 

    —Lo haré —respondí obedientemente. 

    —Recuerde su legítima reclamación. Es tuyo y debes tomarlo. —Sus ojos eran fieros, como sus palabras—. Quema ese lugar hasta los cimientos, Raheli. Emerge como la reina que naciste para ser. 

    

  


   
    Ciudad de Evemere 

    Raheli 

    Halafarin era un reino que se recuperaba los escombros de un dominio derrocado en un bello entorno costero. Al este, el mar separaba el reino vecino. Al mismo tiempo, una red de lagos, ríos y puentes conducía a caminos empedrados que serpenteaban hasta la capital, la ciudad de Evemere, donde las agujas del palacio se alzaban en el aire. 

    Imaginé los pinchos del palacio como garras, intentando arrancarlo de sus habitantes. Pero eso era sólo mi amargura. En realidad, las agujas se alzaban orgullosas como si intentaran reflejar las puntas de la corona del rey, la misma corona que llevaría esa noche. Me quedé mirando las puntas afiladas en el cielo, imaginando empalar la cabeza del rey en una de ellas. El pensamiento me hizo sonreír mientras cruzaba un puente que separaba el dominio del agua del de la tierra.  

    La ciudad que atravesaba estaba llena de magia. La magia era espesa, recubría tanto el aire que casi podía saborearla. La magia extranjera rozó la mía, con curiosidad, pero retrocedió cuando la agarré. Sus ojos se posaron en mi rostro, buscando rasgos familiares. Cuando los dueños de la magia sintieron mi agarre sobre su magia, no con malicia, sino sólo con curiosidad, como el suyo sobre mí, se retiraron. Paseé por la ciudad, un simple viajero con muchas cosas, buscando una posada donde pasar la noche. Nunca me consideré intimidante, pero mi magia poseía una presencia que no podía disminuir. Por mucho que intentara mirar, sonriendo a los transeúntes, mi magia hablaba por mí. 

    La seda y el satén cubrían a todas las mujeres a la vista, con joyas colgando de los lóbulos de las orejas y dedos adornados enroscados alrededor del brazo de su pareja. Las pulseras tintineaban con cada movimiento y los pesados bolsos se balanceaban de los cinturones sujetos a la cintura. 

    Las fachadas de las tiendas lucían telas caras, la ropa relucía a la luz de la tarde. Las panaderías estaban llenas de puestos plateados que exhibían pasteles y bollería, recordándome que no había comido desde que salí del santuario. Entré en una pastelería e intenté no desmayarme al ver las cifras de la lista de precios. ¿Acaso estos pasteles estaban espolvoreados con polvo de oro? 

    Compré uno de todos modos. Con un solo pastel podría haber llenado la mitad de mi armario con ropa nueva en el santuario. No me extraña que el rey no quisiera renunciar a su trono si sus súbditos podían permitirse tales lujos. 

     Pero se trataba de una misión y tenía suficientes monedas para camuflarme si era necesario. Si hubiera querido algo más... mis labios se curvaron en una sonrisa, bajé la cabeza y me puse en marcha por las calles. Conseguir provisiones no habría sido un problema si hubiera sido necesario. Al dejar atrás los lagos, pude ver una prolongación natural del mar, y me acerqué a un viejo puente curvo que se arqueaba sobre un río situado más abajo. Por un momento me apoyé en el lateral del puente y observé. Debajo, navegaban largas barcas de remos, guiadas por un hombre que empujaba un remo a través del agua. El ruido y el vaivén de la pequeña corriente eran casi relajantes si no fuera por el constante zumbido de la charla. Las calles estaban llenas de gente que iba y venía, bolsas y cajas en la mano. 

    Una mujer arrastraba tras de sí a una niña, que se quejaba de que le dolían los pies en sus diminutos zapatos. Eché una mirada curiosa a los delicados zapatos de la niña, cuyos tacones se tambaleaban peligrosamente sobre la calle empedrada. 

    En las barcas, mujeres con vestidos de amplias faldas se relajaban, mientras sus maridos sostenían sombrillas para protegerse del sol. Impulsé mi magia hacia ellos, hacia el propio lago, y fui consciente de que más energía serpenteaba por el agua. Sonreí para mis adentros. Evemere era la ciudad que me correspondía. La magia vivía y prosperaba allí, a diferencia del Aquelarre de la Sombra Nocturna, que se veía obligado a esconderse y dispersarse en una grieta de una montaña, donde intentaba perfeccionar nuestra magia y ser una sola unidad sin ser detectada. 

    ¿Qué nos hacía tan diferentes de estos magos? 

    Una mujer se quejaba del calor en una de las barcas que remaban bajo el puente. Intrigado, me acerqué al otro lado del puente y observé cómo se levantaba la barca. La mujer tenía las orejas ligeramente puntiagudas y estaba haciendo girar un mini tornado de agua a su lado en la barca. Era diminuto, apenas tan largo como el dedo índice que hacía girar sobre sí misma, pero la velocidad le rociaba agua en la cara. Mientras el hombre remaba la barca, creó una sombra detrás de él para cubrir a la mujer. Ella le sonrió, sus labios prometían maravillas durante la velada más allá de la simple barca de remos. 

    Me alejé del puente. 

    Dos mujeres pasaron a mi lado. Una poseía la magia para ocultarse, una especie de poder de ocultación, la capacidad de recoger el propio ser de algo o alguien y dejarlo entrar y salir de la vista. Absorbí su magia, absorbiendo sólo la energía, sin tomar demasiado de su propia magia, y desaparecí de la vista. Seguí a las mujeres sin ser descubierta. La gente estaba tan acostumbrada a dejar que su magia vagara libremente que no se daba cuenta cuando le habían robado una pequeña porción de ella. 

    Me imaginaba en un trono, con una corona, gobernando mi reino, dejando que la magia se extendiera por todas las paredes y farolas, y siendo difusa pero refinada. Libre pero precisa. Nada revoltoso ni salvaje. Sin embargo, eso fue lo que me permitió escuchar a escondidas. 

    —Estará allí —dijo una mujer. Me acerqué un poco más. Parecía tener unos cuarenta años, no mucho más que Brígida. Verla me hizo pensar en la Gran Sacerdotisa y en su confianza en mí. 

    —Nunca asiste a sus fiestas —comentó la otra. 

    —Lo hará esta noche. Está buscando una reina consorte. Ha gobernado durante siete años. Seguramente ha llegado el momento de encontrar una consorte. Un rey solitario es un mal rey. Pronto veremos un período oscuro para el rey Arandir. Estoy seguro de ello, a menos que encuentre compañía para su corazón. Necesitamos una unión fuerte para Halafarin. 

    Resoplé, estremeciéndome cuando ambas miraron hacia atrás y encontraron el vacío. Esperaba que la mujer cuya magia le había arrebatado me descubriera, oculta bajo el manto de su invisibilidad poseída, pero sólo miró a su alrededor tanto como su amiga. 

    Se volvieron el uno hacia el otro y continuaron. —Ésta será una noche que hará que Halafarin pase a la historia. El rey Arandir debe encontrar esposa, y pronto. Y, francamente, espero que no sea la novia de Hollin. Es terriblemente vanidosa. Pretenciosa. 

    —Mejor ella que la Sra. Farn. Es insoportable. Es más probable que se apuñale con su tiara a que la lleve adecuadamente. ¿No la vio en los establos la semana pasada? ¡Se cayó del caballo! Una chica torpe. 

    —Le deseo al Rey sólo amor. Y si no amor, entonces ambición, para su reina consorte. 

    —Ambición por Halafarin. 

    —Ambición por Halafarin —susurré para mis adentros. Me desprendí del velo bajo el que me ocultaba, sobresaltando a las mujeres. Yo podía ser esa ambición, aunque no de la forma que ellas imaginaban. El baile era mi mejor oportunidad para acercarme al rey Arandir. 

    —Disculpen —murmuré y pasé corriendo junto a ellos, mirando el palacio a lo lejos. Parecía tan solitario allí arriba, por encima del resto de la ciudad. Mi boca se ladeó en una sonrisa mientras pensaba en lo que iba a hacer. 

    Iba a reclamar mi trono, ayudar al Aquelarre de la Sombra Nocturna a salir de su escondite y dar a Halafarin, una reina que pudiera sustituir a un rey tirano, a la ambición. 

    Entré en la primera tienda de vestidos que vi y encontré a una modista cargada de vestidos de terciopelo y filigrana. La modista miró hacia arriba cuando dejé caer mi cartera sobre la mesa, donde descansaban sus herramientas de costura. El dinero ya no importaba. Iba a comprarme el vestido perfecto, el que me permitiría ir a ese baile. Iba a completar mi misión al final de la velada. 

  


   
    El baile 

    Raheli 

    Unas horas más tarde, estaba prácticamente cosida a un vestido, con una invitación en la mano, cortesía de un soborno extra de la costurera para que me diera una invitación olvidada de una de sus clientas. Qué tontos y olvidadizos ha dejado vagar el rey Arandir por su reino. Su falta de control sobre sus súbditos, la magia y la falsa libertad que la gente codiciaba despertaron mi rabia mientras me dirigía al palacio. Ha permitido que esto ocurra. En un lugar donde antes la magia se controlaba, honraba y adoraba, ahora era tan común que a nadie le importaba que la robaran. El carruaje se detuvo ante el palacio. El lacayo abrió la puerta y me ayudó a salir del carruaje. 

    —Gracias —le dije, poniéndole una bolsita con monedas en la mano. 

    —Que pases una buena noche, señora —me dijo el lacayo, quitándose el sombrero antes de alejar rápidamente el carruaje de alquiler. 

    Me dirigí con confianza hacia los escalones que conducían al palacio y entregué la tarjeta de invitación a uno de los criados que esperaban. Con la respiración contenida, vi cómo abría la tarjeta y la leía. Me sentí aliviada cuando el sirviente sonrió y me hizo un gesto para que continuara. Pasé junto a los guardias armados, fingiendo maravillarme ante la opulencia que me rodeaba. 

    El palacio era magnífico de cerca y bullicioso como los invitados que entraban en él. Observé a algunos invitados presumir al entrar en el palacio con trucos de salón para mostrar su magia alineada. Una chica podía reorganizar las perlas de su vestido sin sudar. Otra proyectó una ilusión de cielo nocturno sobre el techo mientras caminábamos hacia el salón de baile. Todos debíamos de parecer un grupo, un ejército de personas, con el mismo objetivo. Seducir al rey, convertirnos en su consorte y obtener todas las riquezas que ofrece Halafarin, además de una corona. Esta noche, todas y cada una de las personas iban a verme coronado. Iban a ver a su legítima reina de nuevo en su trono. 

   Distraída por el pensamiento de lo que haría a la capital abandonada a la desidia y la holgazanería bajo esta regla fingida, no me di cuenta cuando por fin estábamos dentro del salón de baile. La multitud se frenó bruscamente y me vi empujada entre dos hombres. Me miraron con desprecio. Yo les aleteé las pestañas. Uno se sonrojó y el otro me dirigió una sonrisa coqueta mientras me miraba. Oculté una sonrisa de satisfacción. Si ya conseguía esa reacción, ¿qué pensaría el rey? 

    Mi mirada se desvió hacia delante, por encima del hombre, cuando las puertas dobles se abrieron, revelando una escalera de doble sentido que conducía a una reluciente sala circular con suelos de mármol y techos altos. Una vez más, me sorprendió y enfureció el lujo en el que me encontraba. Enredaderas vivas con flores de todos los colores imaginables se retorcían por las columnas y colgaban entrecruzadas por el techo. Las ventanas de cristal, algunas transparentes y otras con intrincados dibujos de vidrieras, mostraban un impresionante jardín más allá. A lo lejos, una fuente arrojaba agua por encima del borde de la grada superior, formando un estanque en la parte inferior. Al fondo de la sala había un estrado con un único trono de aspecto terriblemente solitario. Estaba vacío, y me di cuenta, con un sobresalto, de que el rey Arandir planeaba hacer una entrada después de que todos estuviéramos allí para adorarle. El odio se me enroscó en el estómago. Por supuesto, necesita una sala entera para que le adoren. ¿Cómo si no iba a saber lo maravilloso que es? Aquel pensamiento me ponía enferma. En realidad, todo era espectáculo y decoración. No es de extrañar que su reino se consumiera en lujos fastuosos, sin control. Se parecía a él: un reino para un usurpador. 

    Mis ojos otearon la sala y pude distinguir a los sirvientes por sus uniformes de color verde intenso. Aunque eran de tela fina y estaban confeccionados por expertos, los uniformes eran sencillos comparados con la ropa que llevaban los nobles. Algunos sirvientes se deslizaban por la sala llevando bandejas de plata con copas de champán y refrescos. Miré a los juglares que tocaban a la derecha del estrado y la siempre tintineante araña de cristal que colgaba sobre nuestras cabezas. 

     Avanzando entre los invitados con una sonrisa cordial en el rostro, elegí un lugar para espiar detrás de una columna al pie de la escalera, lo bastante cerca como para que me vieran, pero no tanto como para formar parte de la pandilla de mujeres que probablemente se derrumbarían para idolatrar a Su Majestad. No quería ser una de ésas. Necesitaba a Arandir a solas. Yo necesitaba que se fijara por completo en mí y que no me viera como otra mujer sin rostro que rogaba por su atención esta noche. Los rumores decían que su consorte sería elegida esta noche. Tanto si miraba como si no, no recordaría los rostros de ninguna mujer elegantemente vestida. Recordará a la que le buscó a solas, que sabía que el lugar donde debía estar era lejos del alboroto. Aunque le gustara el alboroto, no me olvidaría. 

    Los juglares tocaron una melodía lenta y suave. Observé a los sirvientes rellenar las copas de los invitados mientras las manos se deslizaban alrededor de las cinturas, las faldas rozaban el suelo y los hombres se inclinaban profundamente como si intentaran caer sobre los montículos de pechos que asomaban por encima de los ajustados corsés. Por un momento, me imaginé si yo podría haber sido una de aquéllas en otro tiempo. Si no fuera la princesa exiliada convertida en asesina. ¿Habría buscado sinceramente su afecto como las damas de aquí si no hubiera sido diseñada para matar al rey Arandir? 

    Mis cavilaciones se interrumpieron cuando apareció un mensajero, detrás de la larga mesa cargada de canapés y dulces manjares, y se inclinó para susurrar al compositor juglar. De repente, la música se detuvo y sonó una fanfarria. Me tensé. Él estaba aquí. Me volví, sin importarme ya quién sonreía a quién. 

    La sala se llenó de murmullos cuando el rey Arandir se plantó en la puerta. Detrás de él había un hombre, un hada. El cabello oscuro y rizado del hombre estaba pulcramente peinado, sus orejas puntiagudas estaban adornadas con pendientes y su cuerpo musculoso miraba fuera de lugar con la elegante chaqueta militar que llevaba. Sus ojos marrones eran duros y despiertos. Un guardia real, sin duda. 

    —¡Escuchad! Os anuncio la llegada de Su Majestad, el rey Arandir Darinell. Rey de Halafarin! —Anunció el paje. La sala se vio envuelta en reverencias y risitas silenciosas de las mujeres que intentaban atisbar al rey. Deliberadamente, permanecí de pie con la espalda recta, observándole, esperando. Finalmente, su mirada captó la mía y me limité a sonreír, una pequeña sonrisa juguetona y reservada, y a hacer una reverencia. Me encontré con sus ojos violetas mientras me levantaba y me movía un poco, permitiendo que mi pelo rizado cayera sobre mi hombro. Observé cómo sus ojos parpadeaban hacia mi pelo antes de que la indiferencia volviera a su rostro. Aparté rápidamente la mirada, no queriendo parecer muy interesada. Me temblaban las manos y apreté los puños para controlarme. No iba a estropear esto. 

    La presencia del rey arrebataba el aire de la sala como si recogiera todo el oxígeno, y sólo podíamos respirar, sólo podíamos dispersarnos, cuando él lo decía. Sujetaba a los invitados como si estuvieran en el extremo de unas cuerdas. Sólo él podía jugar con la sala a su favor. Sólo él decidía lo que ocurría allí, excepto yo. El rey apoyó una mano en la barandilla de la escalera, iniciando su descenso. Oí los suspiros de sus admiradores, los carraspeos de los hombres que, sin duda, estaban celosos porque la atención de sus parejas era verdaderamente robada o porque deseaban ser el propio Arandir. 

    La corona de oro de su cabeza captó la luz. Ciertamente, se parecía a las torres de su palacio. El rey Arandir no vaciló bajo su peso. En todo caso, la llevaba como si le perteneciera. Sabía que no era así, pero durante un segundo también me convenció la fachada.  

    Concéntrate Raheli, me reprendí a mí mismo. La pelota era mi única oportunidad de acercarme lo suficiente para matarle. Sin embargo, tendría que hacerlo con suavidad. No podía parecer demasiado interesada; de lo contrario, se daría cuenta de que algo iba mal. Incluso vestida como estaba, con mis motivos aparentemente obvios, no podía moverme demasiado deprisa. La magia inundó mi boca y se filtró por mis poros cuando un aluvión de faldas y corbatas se agolpó a su alrededor para presentarse cuando bajara las escaleras. Me contuve. Saqué un abanico de la faja que llevaba a la cintura y empecé a abanicarme con él la cara mientras observaba. Sus ojos mantenían una mirada severa mientras observaba a los que se inmiscuían en su espacio. El rey llevaba el pelo largo hasta los hombros, parcialmente recogido en las comisuras afiladas de la cara. Su longitud plateada captaba la luz de la araña, pero no era su aspecto lo que me cautivaba. La mera presencia del rey en la sala tiraba de la magia que todos poseían. Era como si sacara el poder a la superficie de todos, casi intentando sonsacarlo.  

    O como si la magia de los demás intentara escapar, queriendo unirse a él. Era un pozo inagotable de magia. Lo sentía incluso al otro lado de la habitación. La magia cantaba a través de él, desbordante y abrumadora, todos los matices púrpura y azul marino resplandecientes se enredaban en su interior. Lo deseaba. Una parte de mí quería arrebatárselo todo: su corona, su trono, su magia, y ver qué quedaba de él sin todo eso. Quería arrancárselo, centímetro a centímetro, y mis manos se enroscaron en garras a mi costado antes de recordar que debía tener cuidado. 

    Tenía que serlo. Reclamar mi trono dependía de mí. El Aquelarre de la Sombra Nocturna dependía de mí. 

    Pero nadie me preparó para lo poderoso que era el rey. El Sumo Sacerdote había aconsejado no subestimarle, pero tenía magia sobre magia. Vi las puntas de sus orejas metidas bajo el pelo, prueba de su linaje fae. 

    De repente, no podía soportar estar en el salón de baile ni mirar al hombre que mató a mis padres y persiguió a mi aquelarre —mi segunda familia- durante siete años, sólo para ver cómo celebraba aquel reinado. Me daba asco, y por fin comprendí por qué me habían enviado, por qué gente como Lily habría quedado relegada a un segundo plano, por mucho que fuera mi mejor amiga. Ella adulaba a hombres como Arandir. 

     Pero le mataré. Le mataré sin dudarlo. 

    Busqué una salida que pudiera utilizar para guiar a Arandir fuera sin problemas más tarde. No quería seguir allí, en la horrible sala del trono, con el tirano fingiendo ser rey, mientras la gente se ensañaba con él. Cuando acabara con él, las mujeres podrían contemplar su bonito cadáver colgado en las puertas del palacio. Aquel pensamiento me reconfortó un poco mientras me mezclaba lentamente con la multitud de invitados. 

    Los juglares —hermosas ninfas de la madera vestidas con túnicas azul plateado- cogieron sus instrumentos y empezaron a tocar de nuevo. Unas flautas ligeras se mezclaban con el clavicordio y sus voces etéreas. Sin perder de vista al Usurpador, trabajé a su alrededor, sin acercarme demasiado pero haciendo notar mi presencia. Su guardia se mantuvo cerca de él hasta que el rey se acercó a una mujer de risa alegre y cabellos dorados amontonados en lo alto de la cabeza. Cuando la invitó a bailar, levantó sutilmente la mano hacia el guardia. El guardia retrocedió varios metros. Casi sentí lástima por el guardia. Su trabajo consistía en mantener vivo al rey. Habría fracasado cuando acabara la noche. 

    Las parejas se emparejaron rápidamente después de que el rey eligiera a su pareja. Un joven fae larguirucho de más o menos mi edad se acercó a mí y se inclinó sin apartar los ojos de mi pecho. Cuando me invitó a bailar, hice una reverencia y acepté. Las mujeres no podían negarse a bailar, al menos en la corte del rey. Me considerarían grosera, y lo último que quería ser una mujer de buena cuna era grosera. Al parecer, esto no se extendía a los hombres, pues mi compañero mantenía la mirada clavada en mis pechos. Al menos sabía que el vestido era la elección correcta. 

    —Es es un collar magnífico —dijo él mientras me miraba groseramente a mi pecho. 

    Uf, ¿Estaba babeando? 

    —Dicen que está maldito —respondí con indiferencia, y luego solté una carcajada—. Pero yo no lo creo. 

    —¿Maldito? —Finalmente me miró a la cara, con los ojos muy abiertos por el miedo. 

    —Ah, sí. No se me permitía llevarlo hasta hoy: mi madre decía que volvía impotentes a los hombres... lo que quiera que eso signifique. —Me encogí de hombros. 

    Mi pareja de baile tosió torpemente y su rostro palideció de miedo. Lo agarré con más fuerza cuando sentí que se aflojaba. Su mirada vagaba por todas partes menos por mis pechos mientras seguíamos bailando. Cuando terminó la canción, mi pareja de baile hizo una apresurada reverencia y salió corriendo. Reprimí una carcajada.  

    —Eso ha sido cruel, ¿no crees? —Una voz profunda y aterciopelada murmuró en mi oído, haciendo que se me erizara el vello de la nuca. Mi cuerpo tembló ante su proximidad, ante lo que su magia me estaba haciendo y lo que yo le haría a él. 

    —Su Majestad. —Me volví rígido. Hice una profunda reverencia, bajando la mirada en señal de deferencia. Lo odio a él, a su corona y a la reverencia forzada. El poder y la sangre regia latían en mis venas. Aunque Arandir era igual de poderoso, no tenía derecho a gobernar. Se impuso a sí mismo como el rey. Reclamó la corona a sangre fría. 

    El rey Arandir inclinó ligeramente la cabeza y me tendió la mano: —Permítame el honor de este baile, Señora..... —Hizo una pausa, buscando mi nombre.  

    —Lily —respondí con recato—. Señorita Lily Banbridge. 

    Mi respuesta fue lo suficientemente rápida como para no despertar ninguna sospecha en sus ojos. Estaba acostumbrado a creer hermosas mentiras disfrazadas de verdad.  

    —Por favor, baila conmigo, Señorita Lily. —Él dijo de nuevo. Aunque estaba redactado como una petición, no se le decía que no al rey. No es que yo lo hubiera hecho. Al fin y al cabo, eso era precisamente lo que yo quería. Hice una reverencia y tomé su mano extendida. Su tacto me hormigueó la piel, y me esforcé por no mostrar cómo reaccionaba ante él. Las dagas me parecían cada vez más pesadas. Ansiaba sacar una y clavársela en el cráneo, pero no aquí. Ahora no. Mi objetivo no era sólo su muerte. Yo necesitaba sobrevivir para tomar mi legítima corona. 

    El rey me envolvió la cintura con una mano firme y mis dedos se apoyaron en las hombreras de su abrigo. Un aroma terroso y ambarino que se aferraba a él me llenó los pulmones al respirar. Su mirada no se apartó de mi rostro mientras me guiaba hacia los escalones. Me inquieté, con el corazón palpitando como un pájaro enjaulado que quisiera escapar. —Eres una mujer hermosa —dijo el rey, con los ojos absortos en mí. 

    —Gracias, Majestad —respondí con expresión humilde—. Usted es un hombre increíble. —Era cierto.  

    De cerca, estudié bien los rasgos del rey. Su rostro, naturalmente bronceado, era todo ángulos agudos, pómulos altos y cejas fuertes sobre unos peculiares ojos violetas. También era varios centímetros más alto que yo. Su cuerpo tonificado daba fe de su vigor físico. No tenía ninguna duda de que sería capaz de llevarme sobre sus hombros sin ningún problema. Me curioseé si su pelo sería tan suave como parecía y cómo se sentirían aquellos mechones gris plateado entre mis dedos. Tanta belleza para un hombre... desperdiciada en un hombre como él. 

    Dejé a un lado los pensamientos sin sentido. Estaba allí para cumplir una misión. Aunque mis ojos querían centrarse en el hoyuelo casi imperceptible que se hacía notar en su mejilla derecha, no me distraería. El rey me condujo al baile, haciéndome girar. Otras parejas nos miraban con envidia. Los celos eran evidentes en el rostro de más de una mujer. El rey sonrió por primera vez. Su rostro se había transformado por completo. Los ojos solemnes con los que nos había mirado cuando estaba en el balcón se iluminaron y los ángulos agudos de su rostro se suavizaron. No lo compararía con un niño pequeño, pero había una dulce picardía en sus ojos que, en cualquier otra persona, me gustaría conocer mejor. 

    —Yo creía que sabía quiénes eran todas las jóvenes de la sociedad —comentó mientras tiraba de mí hacia él. 

    —¿Sin haber asistido nunca a una ceremonia? —Mantuve mi tono burlón, ignorando el brillo juguetón de sus ojos. 

    —Hay otras formas de recordar esas cosas. Yo recordaría una cara como la tuya: ¿de dónde eres? 

    —Vivo más al sur, Majestad —he mentido—, no viajo mucho. Muchas de mis invitaciones van naturalmente a mis hermanas mayores. 

    —Pero esta noche, ¿sólo estás tú? —El no pretendía siquiera mirar a otro lado. 

    —Sólo yo. —Por desgracia para él. 

    —Ya veo. —Arandir apoyó una mano en mi cadera y cogió mi otra mano y la puso sobre su gran hombro mientras cambiaba la canción—.  ¿Tú sabes bailar el vals? 

    Una sacudida me recorrió y la punzada de ansiedad me hizo estremecer. El vals era un baile nuevo en el reino que ya había provocado un gran escándalo. ¿Estar cara a cara, con los cuerpos casi tocándose? Mi corazón latía con fuerza. ¿Eso era precisamente lo que buscaba? Entonces, ¿por qué me sentía así, como...? 

    Yo forcé una pequeña sonrisa en mi rostro—. Sí. 

    Arandir tiró de mí para acercarme más, y mi falda se apretó contra sus largos muslos. Había suficiente tela entre nosotros para que no pudiera sentir nada, pero yo sabía lo que pensaría la gente que nos rodeaba. 

    —Eres una bailarina icreible —dijo Arandir, con los ojos fijos en mi pelo parcialmente trenzado, que caía sobre un hombro hasta tocar el corpiño de mi vestido. Soborné a la costurera para que me diseñara otro vestido del estilo popular para el baile de esta noche. Mientras que muchos de los vestidos que llevaban las invitadas eran de falda ancha con volantes y encaje, el mío era entallado, ceñido alrededor de las caderas, ceñido al torso, con un corpiño que se curvaba justo alrededor de mis pechos. La columna de malla en el centro del corpiño invitaba a una larga mirada. La mirada de Arandir se detuvo en el corpiño durante un parpadeo de un segundo. El resto del vestido eran pequeños recortes de malla, paneles de terciopelo y cintas de seda que lo unían. Era una creación deslumbrante, que valía cada preciosa moneda de oro que di para tenerla en tan poco tiempo. El vestido me ayudó a conseguir una figura seductora, precisamente lo que necesitaba para atraer al rey a otra parte, a solas. 

    —Gracias. Mi padre me obligó a tomar clases —la mentira cayó naturalmente de mis labios—. Mataste a mi padre, ¿te acuerdas de él? —Me tragué mi odio y mismo me aproximé a él, dejándole sentir cada centímetro de mi cuerpo mientras bailábamos. Su respiración se entrecortó ligeramente y su boca rozó mi oreja. La ira hervía a fuego lento en mi sangre, tentada de apuñalarle con mis espadas inmediatamente. 

    Puedo hacerlo. 

     Puedo soportar este pequeño y repugnante acto de fingir interés por el bien de la Sombra Nocturna. 

    —No se nos permitía asistir a ninguno de los bailes de la corte hasta los dieciséis años, Majestad. Para entonces, yo ya bailaba bastante bien. 

    —Un poco más que suficiente, creo yo —murmuró Arandir mientras su mirada me recorría de nuevo. 

     Esperaba que el rubor furioso de mis mejillas pareciera una mirada tímida. Giré la cabeza hacia un lado, intentando disimular mi odio. Yo siempre había sido buena fingiendo, pero algo en él, su abrumador e infinito pozo de magia o el hecho de que me arrancara la vida sin siquiera saberlo, me ponía nerviosa. Me hacía más torpe y menos arreglada de lo normal. La Suma Sacerdotisa y Maestra me ordenaba a menudo llevar a cabo asesinatos que me resultaban impersonales. Un nombre, una dirección, un plazo. Hazlo, Raheli. Hazlo bien, y hazlo en silencio. Esto —el rey Arandir- y entrar en un palacio que debería ser mío mientras él reclamaba gloria y adoración fue más duro de lo que estaba preparada. —No eres como el resto de las mujeres de aquí —dijo Arandir, con sus ojos hipnotizadores fijos en mi rostro. 

    —Oh, Majestad —le respondí con una ligera carcajada—. Por favor, esa frase rara vez funciona. 

    —No, lo digo en serio. Míralos y mírate a ti misma. Tu belleza, tu vestido... tu pelo. Todo. —Me sonrió con una sonrisa encantadora que probablemente había funcionado con todas las mujeres que me habían precedido. Sin embargo, Arandir estaba en lo correcto. Yo no era como las demás. Yo no era como las demás. Las otras chicas estaban allí por su afecto y su estatus, mientras que yo estaba allí por mi agenda. Por supuesto, mi atuendo no podía parecerse en nada al de ellas. Tenía que destacar.  

    —¿Eres una seductora que ha venido a seducirme? ¿Una sirena en tierra, tal vez? ¿Un súcubo? —La boca de Arandir rozó mi mejilla, y un ligero escalofrío descendió por mi espina dorsal. Yo me forzaba a seguir bailando, y no paralizarme. 

    —Si digo que sí, ¿funcionará? —Yo bromeé. Las palabras me supieron viles. Una parte de mí quería matarlo allí donde estaba. Arrastraría su cuerpo, sangrante y moribundo, hasta el estrado y haría que se desplomara a mis pies, como él había hecho con mis padres muchos años atrás. Su sangre se derramaría por el suelo brillante, convirtiendo el salón de baile, tan perfecto, en algo más de pesadilla. 

    —Un hombre no divulga sus secretos —la picardía brilló en sus ojos. 

    —Y una mujer nunca revela sus verdaderos intenciones —yo sonreí en tono juguetón. 

    —Tal vez seamos más compatibles el uno para el otro de lo que pensamos —él sonrió, su hoyuelo apareciendo. 

    —No creo que las mujeres de esta sala quisieran oír eso. Creo que la mitad de su reino huiría llorando. Se convertirían en sirenas tras saltar a su muerte acuática, invadidas por el deseo del rey. Quizá te perseguirían para siempre los fantasmas de tu mala elección —bromeé. 

    —¿Tú consideras que eres una mala elección? —Arandir se inclinó enarcando una ceja. 

    —Sí —dije, continuando siendo la seductora burlona y coqueta que pretendía ser—. Una mala elección. Te echaré de menos, te llenaré la cabeza con más promesas de deseo y te dejaré deseándome antes de irme a casa. 

    —Entonces al menos pasa una noche conmigo —el Rey susurró seductoramente. Mi pulso saltó traicioneramente. 

    —Apuesto a que se lo cuenta a todo el mundo, Majestad —desvié la mirada con inocencia. 

    —Sólo quiero que lo oigas ahora mismo —Aradir acercó mi cuerpo a él y yo sentí sus músculos nervudos bajo la capa de ropa que llevaba. 

    Su arrogancia me provocaba ganas de darle un puñetazo para ver con qué fuerza se resquebrajaba su fachada. 

    —Una noche, entonces —Yo susurré sin aliento—, una noche conmigo. Será inolvidable. 

    —No lo dudo —sus labios se inclinaron hacia arriba, su expresión coqueta. Me arqueé con determinación contra él y gimió suavemente contra mi mejilla. Los hombres. Tan fácilmente debilitados por el cuerpo de una mujer y unos pocos movimientos intencionados. Envuelta en aquel momento, ya ni siquiera estaba segura de que estábamos bailando. 

    —Tómame ahora. Olvida todo este pomposo asunto del baile. Déjeme mostrarle cómo puedo hacerla sentir, Señora Lily —él murmuró cerca de mi oreja. 

    El nombre me recordó bruscamente que, aunque consideraba golpearlo o matarlo ahí donde estaba, yo no le permitía que la pretensión de coquetear con él me distrajera. Lily me esperaría en casa, junto con Brígida, Edward y el resto del aquelarre, dependiendo de mi éxito. Retrocedí con rigidez mientras me obligaba a recordar el alcance de mi misión. Seducir, matar y regresar a casa victoriosa. Podía seducir sin proximidad innecesaria.  

    —Su Majestad, considero que está muy solicitada esta noche. 

    —Entonces la encontraré pronto —los ojos de Arandir estaban atentos y llenos de promesas mientras observaban mi rostro. Yo asentí mi cabeza ligeramente y él tomó mi mano, colocando un casto beso en mis nudillos que enviaron un cosquilleo por mi brazo. Yo le sonreí y empecé a distanciarme mientras una multitud de esperanzadas parejas de baile lo engullía lentamente. Ojos juzgadores me siguieron mientras regresaba a la mesa de refrescos. La comezón de limpiarme la mano y la mejilla donde él había tocado mi piel me invadió y me hizo cuajar el estómago. Pero me contuve. Mientras merendaba, observé cómo el rey Arandir bailaba con otras mujeres en la pista. Cada una se reía de él, sonrojadas y radiantes mientras él las acercaba, la boca contra sus orejas, palabras suaves en sus labios, sin duda las mismas palabras que me decía a mí. Si hubieran sido listas, habrían sabido que poseía una colección de frases guardadas para una buena noche con una mujer ingenua. 

    Yo odiaba haber casi caído también en su encanto. Pero sólo era un juego. Sólo iba a ser un juego. Una noche, a cambio de una vida de libertad que siempre debí haber tenido. 

    Me pregunté si el rey te recordaría después de haber sido atendida tan rápidamente por todos los demás. Me pregunté a cuántas otras mujeres ofrecería el rey la misma invitación. Te quedas un poco más esta noche. Yo te encontrare. 

    Mi reino es tuyo. 

    No eres como las demás mujeres. 

    Giré los ojos y dirigí mi atención a la magia que me rodeaba. La magia bailaba en su propia escena en el salón de baile. Se arremolinaba y retorcía dentro de los invitados, extendiéndose con distintos colores y probando el sabor de otras magias. Era algo vivo. Algo real, tangible, que ansiaba ese sabor único del propio rey. Tal vez él también sintiera la magia. Quizá parte de su elección de reina consistiera en quién complementaba su magia. Una vez más, yo curiosidad por saber cuáles eran exactamente sus poderes. 

    De repente, entrar a ciegas me ponía nerviosa, pero creía en mis habilidades. 

    Una vez en el entrenamiento, el Maestro fue drenando mi oxígeno poco a poco. Yo había combatido hasta casi la muerte, hasta que luché por recuperar el aliento, mantuve la cordura para arrancarle su magia, devolví su ataque asfixiante y culminé mi victoria con una daga de entrenamiento en su garganta. Aquel día él me había sonreído, me la besó en la cabeza y alabó mi creciente fuerza. 

    Había tomado prestada la magia de Lily para adaptarme a misiones anteriores. Había viajado por ciudades y océanos con rostros e identidades robados, sembrando nombres y vidas falsas por todas partes. Pero el rey Arandir conocería mi verdadero yo. Y escarbaría en aquel abismo de magia, encontraría la raíz y la tomaría para mí, aunque sólo fuera para derrotarle con ella. 

    Un destello de color me llamó la atención, y vi que Arandir se volvía hacia su sombra: el fae guardia real. El guardia fae inclinó la cabeza y susurró al oído del rey. El rey sonrió y negó con la cabeza. Al acercarme, intenté acercarme para oír su conversación, pero había demasiada gente entre nosotros. ¿Qué decía el Usurpador? El guardia no parecía complacido, pero se postró en deferencia. 

    El rey encamina hacia las puertas de cristal que dan a una terraza. Después de mirar más allá, el rey descendió por unas escaleras al jardín. El rostro del rey era ilegible. Tal vez no todo eran mentiras. Tal vez Arandir buscaba la escapatoria que me había dicho que deseaba. 

    Pero al concederme ese conocimiento —que necesitaba una escapatoria- comprendí que estaría solo. No se escabullía con una mujer ni parecía intentar que no le siguieran. Salió despreocupadamente. Al fin y al cabo, era el rey. 

    El guardia del rey frunció el ceño cuando se plantó en la puerta. Varias damas intentaron seguir al rey, pero el guardia las rechazó. No estaba dispuesta a enfrentarme al mismo rechazo. Me abrí paso entre la multitud de invitados, aprovechando mi magia, inhalando pequeñas partes de los demás a medida que avanzaba y me colé por otra puerta. No sabía a qué me enfrentaría con Arandir; necesitaba algo que me preparara para lo que me lanzara como represalia. Tenía que tener en cuenta que no sería una daga en el pecho del hombre dormido, como había llevado a cabo en misiones anteriores. Arandir podría ver mi ataque y contraatacar, pero yo pensaba ser rápida. Y si tenía suerte, el rey de Halafarin estaría muerto antes de que gritara pidiendo ayuda o sacara magia. Tal como estaban las cosas. Estaba solo e iba a matarlo. Su reinado llegaría a su fin. Yo ocuparía el lugar que me correspondía como reina. 

      

    

  


   
    Por fin solos 

    Raheli 

    Me apresuré a subir las escaleras por las que había entrado en el salón de baile y me precipité al pasillo, con la intención de encontrar otra salida. Al menos así podría escapar sin ser descubierta. 

    Esperaba que Arandir siguiera ahí fuera y no hubiera vuelto a la fiesta de baile. 

    El pasillo estaba repleto de fotos de hombres y mujeres que se parecían a Arandir, de distintas edades pero de su supuesto linaje. Reyes y reinas del pasado de Halafarin me miraban fijamente mientras pasaba a toda prisa. Me pregunté dónde estarían los cuadros de mi familia y si los habrían quemado o destruido. Si estaban aquí, escondidas en algún lugar, sólo Arandir podría responder a mis dudas, como un sádico recordatorio de lo que él había hecho para reclamar su trono, que nunca había sido suyo. Esperaba que no fuera así. Pensé en quemar todos los retratos de su linaje tras reclamar Halafarin. 

    Girando a la derecha, encontré una puerta que daba a otra terraza, con escalones que bajaban a otra parte del jardín, que no recordaba haber visto desde el salón de baile. Un seto y una valla rodeaban el jardín, pero eso no supuso ningún problema. Trepé por la valla hasta llegar a un arbusto de lilas privado, donde me quité la falda y la doblé bien por debajo de la faja para evitar enganchármela. Luego trepé por la piedra cubierta de enredaderas y bajé por el otro lado. Me ceñí la falda a la cintura, ajusté el fajín y saqué la daga. Sujeté los pliegues de mi vestido mientras caminaba por el laberinto, en busca del rey. La hierba estaba cuidada, con vastas extensiones de caminos despejados cortados en círculo alrededor de una fuente en el centro. El agua fluía de una concha de sirena situada en lo alto; había algo familiar en ella. Aparté la mirada de la concha y miré al rey sentado en el borde de una fuente al otro lado. Una pequeña esfera colgaba en el aire sobre él, iluminando un resplandor dorado que contrastaba con la luz nacarada de la luna. La esfera flotaba sin ninguna palanca física, y sabía que él la contenía allí sólo con la voluntad de su mente. La magia impregnó el aire con este simple acto. Sentí curiosidad por saber si el agua de la fuente también era natural o si se trataba de otra animación creada por él. 

    Arandir se inclinó suavemente y contempló el cielo del atardecer. Él se desabrochó los dos primeros botones del jubón. Su pelo parecía más plateado que nunca y la delicada luz que le rodeaba le hacía parecer salido de una pintura al óleo. Una vez más, me sorprendió lo desaprovechada que estaba su belleza masculina. Sus ojos, si tan sólo miraran con compasión en lugar de desprecio, podrían haber sacado a muchos de la penuria para llevar una vida cómoda. Aquellos labios podrían haber alegrado a muchos con sólo sonreír. Sin embargo, él había hecho su decisión en la vida y ni siquiera su belleza le salvaría esta noche. 

    —Su Majestad —yo llamé inocentemente. 

    Él volvió la cabeza en mi dirección y se puso en pie. —Señora... Lily. —dijo Árandir como si ya hubiera olvidado mi nombre.  

    —Usted abandonó su fiesta —yo caminé hacia él, con un swing de mis caderas—. ¿Por qué? 

    —Si tuviera una habitación llena de hombres disputándose su atención constante, ¿no querría tomarse un descanso? —preguntó mientras volvía a sentarse. Noté un deje de resignación en su voz. 

    —No lo creo —respondí—, los rumores en su capital dicen que has organizado este baile para buscar una reina consorte. 

    —¿Es eso lo que dicen? —dijo Arandir con mirada intrigada. 

    —¿No es cierto, Majestad? —Me detuve frente a él. 

    —Tal vez me sienta solo, señorita Lily —su voz era suave, un contraste de sinceridad al que no supe responder—. Quizá este palacio merecía llenarse de risas y música por una noche. —Pero entonces él curvó ligeramente la boca en las comisuras y me di cuenta de que aquello no era más que otro truco en su encantador juego. Para mostrar algo de humanidad; para hacerme creer que él tenía emociones con las que yo podía simpatizar. Cuando en realidad él era un rey cruel—. O tal vez quiero a las mujeres y la atención. 

    —¿Y a mí? —le pregunté impaciente. 

    —Siéntate conmigo —Arandir me indicó el espacio que había a su lado. 

    Mordiéndome el labio, me uní a él en el borde de la fuente.  

    —Para responder a tu pregunta —su mirada se posó en la mía—. Tú... no estás decorada con volantes ni lazos ni nada extravagante que las mujeres piensen que podría llamar mi atención ahí dentro.Sinceramente, creo que eres una Nixie venida a tierra para acosarme. 

    —A lo mejor lo soy —respondí, bajando la voz seductoramente—. Y deberías escucharme. 

    —¿Es así? —Arandir me miró con ojos ardientes—. ¿Y qué estás diciendo? 

    —Yo sólo necesitaba un poco de aire, Su Majestad —me incliné hacia delante lo suficiente para rozar ligeramente con mis dedos los suyos, mirándole como una loca enamorada. 

    Una sonrisa decadente torció sus labios. Arandir me agarró por la cintura y me acercó a él. Me senté en su regazo y le eché el brazo al cuello. Sus manos me rodearon la cintura y sentí una sacudida. La excitación revoloteó en mi pecho. Estaba tan cautivado por la imagen de seductora que yo representaba que él se había quedado completamente desprotegido. Me pasé una mano por el muslo, como si intentara atraer su atención de nuevo hacia mi cuerpo, pero sólo me aseguré de que mi daga seguía allí. Los ojos de Arandir se posaron en mis labios mientras inclinaba la cabeza hacia la mía. Deslicé la mano sobre su pecho firme, me incliné hacia él y nuestros labios casi se rozaron. Me quedé mirando sus labios, momentáneamente aturdida por lo tentadora que era su boca. Su cálido aliento me acarició la cara y me ruboricé. 

    Los latidos de mi corazón se aceleraron cuando sus fuertes manos me acariciaron la cara y él se inclinó un poco más para besarme. Mis ojos permanecieron abiertos mientras él cerraba los suyos. Arandir apretó sus labios contra mí, suaves y castos por un momento, antes de profundizar el beso en el momento en que me ordené devolverle el beso. Su lengua separó mis labios. Gemí suavemente mientras mi lengua se deslizaba contra la suya. El sabor era igual que su olor: una mezcla de calidez, dulzura y especias. 

    Se acercó a mí y sentí el calor de su cuerpo, el roce de su abrigo en mi brazo desnudo. Busqué la daga oculta bajo mi falda. Mis dedos agarraron la empuñadura y la sacaron de la vaina. Era el momento perfecto para atacar. Justicia para el aquelarre, para mis padres y para la princesa huérfana que había perdido a sus padres en un asesinato a sangre fría. 

    Levanté la daga y permití que el odio me alimentara. Golpeé. 

     La hoja chocó contra una barrera rígida. El acero no golpeó ningún músculo ni hueso, ni encontró un corazón que enterrar. Mis ojos se abrieron de golpe y miré a Arandir. Él me devolvía la mirada, con la boca a escasos centímetros de la mía. 

    —¡Ya era hora de que alguien del Aquelarre de la Nocturna viniera arrastrándose para matarme! —La voz de Arandir era grave y peligrosa. 

    Arandir me había pillado desde el principio. Él había sabido que yo estaba allí para matarle. ¡Mierda! maldije. 

    Miré hacia abajo y descubrí que la hoja de la espada había chocado una barrera ovalada, la placa protectora colocada delante del pecho de Arandir, exactamente donde estaría su corazón. Él nunca se distrajo. Arandir sabía lo que yo había planeado hacer y el modo en que se protegería.  

    Apretando la mandíbula, desenvainé la daga y volví a clavarla. Pero Arandir surgió con su magia, extrayéndola de aquella aterradora fuente infinita, hasta que el poder reverberó en mi brazo e hizo temblar la hoja. Arandir cayó de rodillas, haciéndome salir volando de su regazo. Mi brazo se torció en la caída y dejé caer la daga. Me agaché rápidamente, para coger de nuevo la daga antes de que él pudiera hacerlo. Esprintando hacia delante, le atraje hacia mí, me agaché bajo él y le empujé con la fuerza de mis piernas y mis manos. Rodó por el impacto pero volvió a ponerse en pie en un instante, con una espada ancha en la mano. Miré en estupefacto. ¿De dónde provenía la espada? 

    —¿Creías que no esperaba una de ti? —Arandir me sonrió, sus ojos violetas brillaban de furia. 

    Su provocación me hizo ponerme rígido por un momento. ¿Había un traidor entre nosotros? 

    —¿Cómo lo supiste? —cuestioné. 

    —Jugaste tu papel muy bien, y admito que tu cuerpo habría atraído a un hombre menor. Eres hermosa y fuerte, con formas curvas en el lugar adecuado: ...... —Él saltó hacia delante, blandiendo su espada hacia mi cuello. 

    Yo giré y levanté la daga para desviar la hoja. Con un golpe suave, corté la faja de mi cintura y dejé caer las faldas. Salté fuera de ellas y cogí la daga de mi otro muslo. 

    —¿Pero cómo supe que eras la asesina? No estabas avergonzada o tímida. No querías que pensara que estabas muy interesada en convertirte en la consorte del rey —continuó Arandir. 

    ¡Mierda, mierda, mierda, mierda! maldije. Tenía cuatro puñales, dos dentro de los calzones contra la cara interna de los muslos, uno en el tobillo y un cuarto dentro del collar de zafiro que llevaba en mi cuello. Aquélla estaba venenosa, y sólo necesitaría un corte para acabar con el asesino que tenía ante mí. Pero antes, necesitaba espacio para sacar la daga oculta en mi collar. Arandir se abalanzó a gran velocidad sobre mí, con su espada cortando primero a mi izquierda y luego a mi derecha. Esquivé sus ataques y utilicé mis pequeñas espadas para bloquear su espada larga. 

    —¡Voy a matarte por todo lo que has hecho, y cuando baile sobre tu tumba, tus víctimas tendrán por fin paz! —exclamé. 

    Su sonrisa cruel desapareció y la ira envolvió su rostro. Me acerqué, pero él dejó caer su espada. Siseé cuando me agarró por las muñecas. Levanté la rodilla para darle una patada, pero Arandir esquivó mi ataque, impidiéndome golpear entre sus piernas. Él me hizo girar. Yo aproveché el impulso para arrastrarle conmigo y tirarle por encima. Al hacerlo, la daga resbaló de nuevo de mi mano. No la necesitaba. 

    Recurrí a la magia que había robado a los invitados del salón de baile. Una mezcla de magia fluyó a través de mí, y me agarré a un hilo de agua, arrancándolo de la fuente mientras brotaba de la concha y lo entretejí en forma de lanza. La lancé contra Arandir, pero éste formó otra barrera mágica protectora, hasta que creció y creció y se abalanzó sobre mí, forzándome a retroceder. Yo temblé por el impacto y mi control sobre la lanza de agua flaqueó. La lanza de agua se disolvió, empapándonos a los dos al derrumbarse sin mi concentración para mantenerla afilada como arma. 

    Arandir atacó, pero yo me aparté rápidamente y cogí otra daga que llevaba en mi cadera. La extendí ante mí, pero los ojos de Arandir ya brillaban con un color púrpura lleno de magia y con la realidad de que él era más poderoso que yo. 

    Las brujas eran poderosas si practicaban desde la infancia y poseían la magia adecuada. Mi magia era como un espejo. Si alguien poseía magia, yo podía imitar la de otro, tomarla prestada y hacerla mía. Pero la magia de Arandir era de una profundidad retorcida que nunca había visto, una combinación de padres poderosos, mientras que la mía era de brujas. El Aquelarre de la Sombra Nocturna sólo me había entrenado a mí desde que me exiliaron tras la muerte de mis padres. De repente, me asaltó la posibilidad de perder contra él. 

    —Es muy fácil pillarte a solas, ¿verdad? —se burló Arandir—. Una sugestión de revolcón en mi cama, un bonito complemento, mirar donde tú quieras, y tú crees que me tienes. Pero, brujita asesina, descubrirás que soy yo quien te tiene a ti. 

    Sus palabras se retorcieron contra mí como un cuchillo en mi corazón. Y yo tomé represalias desatando más magia robada para arrancar el suelo estable de debajo de sus pies. Arandir tropezó, cayendo de espaldas hacia la fuente. Formé garras con el agua, elevándolas por encima de la fuente y ordenándole que atacara al rey, quería llenarle los pulmones de agua lo suficiente como para matarlo. 

    Arandir desvió el agua antes de que pudiera terminar la orden, y el agua desapareció, secando al momento la fuente. Arandir formó un círculo con la mano y el agua se enroscó alrededor de sus dedos, echando chispas de poder. 

    —¿Qué pasa, bruja, no tienes poder propio? Hagamos de esto una lucha justa —le espetó 

    Me consideraba muy inferior que él, pero yo era una de las brujas más poderosas del Aquelarre de la Sombra Nocturna. Con mi magia de espejo, podía utilizar la magia de cualquiera. No estaba vinculada a ningún alineamiento mágico. 

    Y Arandir aún no se había dado cuenta de ello. Era la última carta que me quedaba por usar. 

    Arandir dejó que el agua cayera de la punta de sus dedos, empapando el suelo bajo él, y desenvainó de nuevo su espada. Arandir blandió la espada hacia mí. Yo me quité la joya del cuello, y la hoja venenosa expuesta. 

    Bloqueé su espada con mi daga. Giré hacia Arandir, mi daga en ángulo y apuntando a su garganta. Tan... tan cerca a su cuello. Arandir repelió mi daga con su espada. Yo retrocedí un paso. 

    La furia encendió mi magia y la envió en espiral hacia él, lanzando ráfagas de poder que infligían el daño que podían sin forma mientras volaban hacia él. En el rostro de Arandir aparecieron pequeñas magulladuras, que desaparecieron en cuanto se formaron —su sangre dhajork lo curó—, pero suficientes para distraerlo. Como si aplastara un insecto, Arandir siguió esquivando los golpes, retrocediendo y aflojando el agarre de la espada. 

    Yo avancé hacia él, buscando el hilo suelto que poseía toda la magia, algo de lo que tirar y desenredar. Lo único que me ayudaría era utilizar su poder contra él. Me preparé para el impacto de tomar su magia, más poderosa que cualquier cosa que hubiera sentido jamás, y le robé su magia. 

    La fuerza de su magia nos separó. Yo caí de rodillas y, por fortuna, mis manos amortiguaron mi caída. Levanté la cabeza y vi que Arandir se agarraba antes de caer a la fuente. Él me miró boquiabierto, mientras su magia se retorcía al resistir mi llamada. Sin embargo, fue entonces cuando mi poder venció al suyo. Empujé contra su resistencia y seguí tirando, cortando una parte de su magia para utilizarla a mi voluntad. 

    Reflexioné brevemente sobre si mis ojos brillaban como los de Arandir. 

    Mi labios se curvó en una sonrisa, algo desagradable y maligno. Debía de parecer algo peligroso, como me había llamado Arandir, que había venido a atormentarle. Y lo era.  

    De repente, me invadió el mareo, las señales de advertencia de una magia que no era la mía resultaron ser demasiado para mí.  

    La magia de Arandir me arañó por dentro, rugiendo por mis venas. Me golpeó como una tormenta marina. El energía que me recorría se disparó, y yo sólo había empujado hacia atrás las compuertas que impedían que fluyera hacia mí. Cerré de golpe el flujo, jadeando sólo por la pequeña cantidad de poder que había conseguido hacer pasar. Me dolía la cabeza y el cuerpo me ardía de fiebre. Se me desencajó la mandíbula y cada músculo se tensó y liberó, con impulsos de calor que me atravesaban como una lluvia de estrellas fugaces. No tardé en sentir pavor: ¿cómo podía tener tanto poder?  

    Me balanceé sobre mis pies sólo por la leve sensación del poder del rey. ¿Cómo podía Arandir llevar tanta magia en su interior? 

    Me aterrorizaba. 

    Pero yo necesitaba ser aterradora para él. 

    Sin inmutarme, recogí su magia y dejé que se acumulara en mis manos, observando cómo la niebla púrpura se acumulaba en las yemas de mis dedos. Intenté concentrarme, pero el mareo no desaparecía. 

    Inspiré profundamente, sintiendo la resistencia de Arandir mientras luchaba por recuperar su magia de mis garras. Fui tonta al pensar que caería ante un beso. Pero éste sería mi golpe mortal. Su magia contra él. La noche observaba, esperando ver mi victoria. El viento azotaba a nuestro alrededor mientras las estrellas parpadeaban, una a una, envolviéndonos en una oscuridad total. La bola parecía lejana, insignificante. 

    —Rey Arandir —chillé para llamar su atención. Manipulé su magia, devolviéndole su atención hacia mí, para que viera cómo le llegaba la muerte, tal y como habían hecho mis padres—. El Aquelarre de la Sombra Nocturna te envía sus fatales saludos. Larga vida al Usurpador de Halafarin. 

    En un instante, proyecté toda la magia que había reunido esta noche hacia él, desencadenando una oleada de magia devastadora. 

    Pero entonces me ahogué, golpeada por una sensación que no podía reconocer. Era como si alguien me hubiera abierto, una pequeña incisión en las tripas, y me hubiera metido algo dentro. Una ráfaga fantasma se precipitó dentro de mis venas , desatando escalofríos a través de mí. Caí de rodillas y aspiré con fuerza.  

    La magia que dirigí a Arandir se disipó entre nosotros. 

    Arandir me miró, con el rostro ensombrecido por la furia. Y me comprendí de que estaba recuperando lo que yo le había robado y mucho más. 

    También se estaba llevando parte de mi magia. 

    —¡No! —gemí. No. 

    Arandir cruzó los dedos en señal mágica y sentí que algo caía en mi pecho, como un nudo que se ataba y luego se anclaba dentro de aquella incisión que él había hecho. Su magia envolvió y tensó mi cuerpo, paralizándome. En trance, miré como él abrió la boca. 

    —¡Nuestras almas se unen a través del dolor, la sangre y la magia! Nunca nos separaremos. Lo que es mío es tuyo. Lo que es tuyo es mío! —rugió Arandir. 

    Una luz azul estalló a nuestro alrededor, cegándome.

  


   
    Entrelazados 

    Raheli 

    ¡No! Mis ojos se abrieron de miedo y mi estómago se ahuecó de inquietud. No me era familiar el hechizo, pero no iba a quedarme para averiguarlo. La fuerza de su poder empezó a envolverme, como si gruesas cuerdas se enroscaran en mi sangre. Mi corazón latía lo suficientemente rápido como para sentir que había dos corazones dentro de mi cuerpo. Y cometí el pecado más grave que una asesina puede cometer.  

    Me entró el pánico. 

     Nada de mi entrenamiento podría haberme preparado para la oleada de emociones que me invadió. Ardían bajo mi piel como una flama, pero no eran mías. Algo extraño invadió mi mente, y el miedo a ser destruida por dentro me cegó ante mi misión. Sólo podía pensar en que tenía que escapar del rey y de aquel poder siniestro y abrasador. Desenterré la magia que ya le había robado e imaginé mi hogar, mis aposentos en el aquelarre de la Sombra Nocturna. Lily, el maestro Edward, la sacerdotisa Brígida. Mis compañeras asesinas, brujas, hechiceras.  

    Levanté la mano y dibujé un sigilo en el aire, invocando un hechizo de teletransporte: —A donde.... —balbuceé. 

    ¡Oh, no! 

    Algo iba mal. La magia de Arandir se propagaba a través de mí, atrayéndome hacia él al mismo tiempo que lo atraía conmigo. Y lo que es peor, mi propio poder más sutil fluía de vuelta a través de la conexión. ¡Él me estaba robando mi magia! Le lancé el puño a la cara, pero la luz nos envolvió. Un ruido zumbante y aullante como el de un tornado me ensordeció, y la luz pasó del blanco ardiente al rojo, al verde, al azul y de nuevo al blanco. Mi estómago se rebeló. Mi piel se heló. Mis ojos parecían estar siendo succionados fuera de sus órbitas. El dolor me atravesó el cráneo como si se me estuviera derritiendo el cerebro.  

    Y entonces se detuvo de repente, y me desplomé sobre algo blando y húmedo. La luz seguía ardiendo en mis ojos. Parpadeé rápidamente. Mi corazón latía con fuerza, doliéndome con cada latido, mientras jadeaba con fuerza, sintiendo que mis pulmones no funcionaban correctamente. Pero el flujo de poder entre nosotros se había detenido. Lo que tomé de Arandir seguía fluyendo caliente en mi sangre, pero no entraba nada nuevo, y ya no se filtraba nada de mi magia en su cuerpo. Cerré los ojos, pero eso no hizo nada para detener las luces. El galopar de mi corazón empezó a ralentizarse. Al mismo tiempo, me di cuenta de que había fracasado. La vergüenza del fracaso me desgarró. ¡Había estado tan cerca! ¿Dónde me había equivocado? ¿Dónde había metido la pata? ¿Cuándo se dio cuenta Arandir de que era una trampa? ¿Había organizado la fiesta para atraer a la Sombra Nocturna desde el principio? Dijo que conocía a todas las jóvenes de la sociedad. ¿Arandir me había reconocido como la sobrina del hombre al que asesinó por su corona? 

    Gemí y evalué mi entorno, tanteando con el olfato y el oído. A mi lado sonaba el sonido de una respiración agitada. Abrí los ojos y la luz que me había cegado se disipó. Me volví sobre mis manos y rodillas. Frente a mí, Arandir me imitó. Nos quedamos los dos arrodillados, mirándonos conmocionados. Así que eso era lo que falla con el hechizo. Yo sólo podía transportar a una persona. Que arrastrara a este Usurpador conmigo había cambiado mi destinación. Arandir empezó a levantarse y yo me puse en pie rápidamente. Miré a mi alrededor en busca de mi daga, el movimiento me mareaba. No estaba allí, así que me arranqué uno rápidamente la del muslo. Arandir me apuntó con su espada.  

    —Antes de atacarme, debería examinar su entorno —dijo Arandir, sus ojos violetas brillaban. Brillaban visiblemente en la oscuridad que nos rodeaba. 

    Sólo que ya no estaba tan oscuro. Di un paso atrás, me dejé espacio y miré a mi alrededor. Estábamos en un bosque, con árboles con troncos tan grandes como para tallar una casa por todos lados. Sus altísimas ramas se alzaban en verdes y azules oscuros hacia el cielo, con líquenes púrpuras drapeados como encajes sobre las lianas que colgaban entre las ramas. Los troncos estaban cubiertos de hongos brillantes. El suelo era blando y elástico. Mis pies ya se hundían en la tierra húmeda, con un charco de agua encharcándose a su alrededor. Mi cuerpo se paralizó cuando me di cuenta de dónde estábamos. En el Bosque de las Sombras. Era un lugar donde sólo los más insensatos se aventurarían. Era el lugar más mágico y peligroso conocido en el mundo, el bosque donde había nacido la magia. Y yo había guiado a un saqueador directamente allí. 

    Arandir levantó la mano y chasqueó el dedo. Un rayo salió disparado de la punta de sus dedos directo al cielo. Un trueno retumbó en el cielo y un rayo nos golpeó y nos lanzó a ambos hacia atrás.  

    —¡No utilizan la magia aquí! —grité. ¿Cómo podía un portador de magia no estar familiarizado con este lugar?—. El bosque se retuerce con cualquier hechizo que utilices, pero no hay leyes para sus cambios: ¡no puedes predecir lo que ocurrirá! 

    Arandir se levantó de nuevo y respondió con arrogancia. —Soy perfectamente consciente de ello, muchas gracias. 

    La ira burbujeaba en mi estómago. ¿Estaba a punto de freírnos a los dos y luego él se atreve a hablarme en ese tono, tratándome como a una simplona? Agarré con fuerza mi daga mientras me enderezaba. Mis bombachos estaban mojados, pegados a mis piernas, y las mangas translúcidas de mi corpiño no proporcionaban calor contra el aire gélido.  

    —¿Qué has hecho? —El dolor me apuñaló en el centro del pecho, justo donde él se frotaba el pecho—. Arréglalo. Anula el hechizo que me has encantado. 

    Me callo. ¿En el Bosque de las Sombras? No, aquí él no podía usar ninguna magia. Él no podía arreglar nada. Pero eso no importaba. Yo no necesitaba que arreglara nada de todos modos. Esta sensación de su extraña magia moriría cuando lo hiciera. Avancé a grandes zancadas, aparté su espada y me sorprendió que él me lo permitiera sin luchar. Apunté mi daga a su pecho. Arandir me agarró y me inmovilizó la mano antes de que hundiera el puñal en su carne. Su otro brazo me rodeó la cintura y me apretó contra él. Arandir presionó con sus dedos una franja de piel desnuda en la parte baja de mi espalda. Chispas de furia brotaron bajo mi piel y le di un cabezazo en la barbilla. Hice una mueca de dolor. 

    Las llamas titilaban donde él me tocaba. Lo único que quería era apartar sus manos de mi cuerpo. ¿Sigue usando magia conmigo? ¿Estaba el bosque retorciendo la magia para hacerme sentir... lo que fuera? No me importaba lo increíblemente atractivo que fuera Arandir. Él era un monstruo, una bestia, y mi trabajo era matarlo. Vengar a mis padres. Imaginé sus caras sonrientes. ¿Qué pensarían de mí si pudieran verme ahora? 

    Gruñí y me abalancé sobre su cuello: ¡le arrancaría la garganta si era necesario! 

    Arandir me empujó contra un árbol. Él sujetó con fuerza mis dos manos contra allí. Intenté darle una patada, morderle y darle otro cabezazo. Arandir esquivó fácilmente mi ataque. Su peso me presionaba. Mi ataque fue inútil. Arandir apretó mi cara contra la áspera corteza. 

    —Si me haces daño, también te harás daño a ti mismo —dijo Arandir con calma, como cuando se habla a un caballo asustado. 

    Dejé de forcejear porque sabía que era en vano y no quería malgastar mis fuerzas. Aún así, mi ira sólo ardía más, luchando contra el aire frío y húmedo. 

    —¿Qué has hecho? —inquirí. 

    —Utilicé un hechizo para unirnos a los dos —respondió él, todavía con esa voz profunda y tranquila. 

    Mi corazón se detuvo: ¿un hechizo de unión? —¿Cómo? 

    El hechizo sólo podía utilizarse con personas que se conocieran íntimamente. Era un hechizo tan íntimo, que combinaba las partes más importantes de dos personas. De repente, volví a ser consciente de la sensación de tener dos latidos. Me tensé al darme cuenta. El latido del corazón de Arandir. El mío latía a un ritmo caótico y su corazón latía de forma constante. ¿Cómo? ¿Por qué? Arandir se apartó de mí. El brillo de sus ojos violetas se había atenuado, pero su rostro era claro a la luz azul dorada de los hongos. —Tenía que asegurarme de que no ibas a matarme. Ahora, si me haces daño, te haces daño a ti mismo. 

    —Así que te hiciste más vulnerable —le espeté. 

    —¿Cómo? 

    Le miré fríamente a los ojos. —Puedo matarme. Eso te mataría a ti. 

    Agarré la daga con fuerza. Mis hombros se pusieron rígidos mientras sus ojos se clavaban en mí durante unos latidos, luego echó la cabeza hacia atrás y se rió. El sonido era gélido, arrogante.  

    —No lo harás —dijo el Usurpador con confianza—. Algo me dice que te valoras demasiado. No te atreverás a acabar contigo mismo. 

    —¡Me importa el reino más que mi propia vida! —Gruñí y volví a atacarle. Él me sometió una vez más. 

    —¿Ah, sí? —sus palabras estaban cargadas de sarcasmo. 

    Volví a empujarle: —¡Suéltame! 

    —Sólo si juras que no volverás a intentar luchar conmigo! —Él me sujetó por la cintura y con su otra mano me obligó a bajar la mía. La daga apuntaba hacia el suelo musgoso. Le miré con rabia, juzgando mis opciones. En mi posición actual, no podía herirle, pero él tampoco podía herirme sin soltarme. En cuanto lo hiciera, él podría atacar rápidamente. Podía matarle o suicidarme y acabar con este monstruo de una vez por todas. Él no podría seguir robando y matando si yo estaba muerta. Pero yo no podía ser reina si estaba muerta. ¿Quién era el siguiente en la línea de sucesión si Arandir moría y yo no estaba allí para ocupar el puesto? No tenía familia ni heredero. La lucha por el poder para gobernar el reino podría desembocar en una guerra civil muy sangrienta. Odiaba consentirlo. Sin embargo, no era idiota. La situación en la que me había puesto era imprevista, pero también lo era la suya. A menos que llegáramos a un acuerdo, lo único que ocurriría sería que nos quedaríamos aquí, luchando entre nosotros hasta que uno de los dos se desmayara de agotamiento. O empezara a codiciar y tomar magia del propio bosque corrompido. Mis músculos estaban doloridos y tensos. Me forcé a relajarme. 

    —No lucharé contra ti —cedí a regañadientes—. Pero sólo si prometes no dañar el bosque. 

    Él frunció el ceño mientras yo le miraba fijamente. Desearía poder leer su expresión, pero mis emociones eran tan turbias que no podía descifrar las suyas. Si fuera sincera, dudaba que él pudiera siquiera dañar el bosque. No por algún imperativo moral de no hacerlo, al contrario, porque Arandir ya había demostrado, con aquel truco del rayo, que su magia también había cambiado aquí. Sin embargo, si él no podía robar la magia del bosque, había otras cosas que podía hacer. ¿Cómo afectaría su manipulación a la tierra de aquí? Y, a su vez, cómo afectaría a la magia que se extendía desde este epicentro. Los ojos de Arandir revolotearon por mi rostro, buscando, ¿qué estaba buscando? Le devolví la mirada, sorprendida por la intensidad con la que me estaba estudiando. ¿Era así como robaba magia? ¿Estaba atando a sus víctimas a él con un hechizo, impidiéndoles defenderse, y luego desviando su magia? ¿Estaba decidiendo si, después de todo, me mataría para acabar con él?  

    —Sí, lo prometo. —Lentamente, él me soltó. 

    Soy consciente de la endeblez de sus palabras y de la probabilidad de que me traicionara. Deseché mis recelos por el momento y escuché atentamente los sonidos que nos rodeaban. Por el momento, parecía que habíamos alcanzado una tregua incómoda. Ambos nos habíamos hecho una promesa, pero era demasiado fácil que cualquiera de los dos la rompiera. No perdería de vista mi objetivo, pero jugaría limpio hasta estar seguro de qué tipo de hechizo de Unión estaba utilizando Arandir sobre mí y lo rompería. 

    —Oigo el sonido de un río —observé—. Deberíamos encontrarlo. 

    Arandir asintió y nos abrimos paso por el suelo pantanoso del bosque. Después de unos metros, el suelo se afianzó bajo mis pies, y el agua helada ya no empapó mis zapatos. Pasó algún tiempo antes de que encontráramos el río. Era estrecho y poco profundo. Busqué en sus aguas cristalinas, vi las piedras redondeadas pero ninguna señal de peces u otra vida. 

    —Tenemos que buscar el camino de vuelta al reino —dijo Arandir mientras se quitaba el jubón. Él me lo tendió. Me quedé mirando el jubón. Si conseguía llevarlo a Sombra Nocturna, la sacerdotisa Brígida o el maestre Eduardo podrían romper el hechizo y mataríamos al usurpador. Pero yo, ¿cómo iba a encontrar el camino de vuelta al aquelarre si estaba atrapada en este bosque? No había direcciones que tomar. No había cielo para rastrear el sol y el liquen envolvía cada tronco de árbol. ¿Y por qué me tendía aún su jubón?  

    —Percibo que tienes frío —dijo Arandir con brusquedad—. Toma esto. Estás en ropa interior. Así que, a menos que seas realmente la tentadora, te estabas retratando como... —Sus ojos me miraron insinuantes y las comisuras de sus labios se inclinaron en una pequeña sonrisa. 

    A regañadientes acepté el jubón. Mis bombachos estaban completamente mojados y la tela de la bata de gala apenas me daba calor. Debía de parecerle lamentable. Fruncí los labios. Odiaba parecer débil delante de Arandir, aunque al final podría ser beneficioso. Dejé el jubón en una rama baja y me desabroché rápidamente los lazos del corpiño. Dando la espalda a Arandir, primero me quité el corpiño y luego aflojé los cordones del corsé para poder moverme mejor. La camisa que llevaba debajo sólo llegaba a medio muslo, pero al menos estaba cubierta. Me puse el jubón, ignorando el olor dulzón que desprendía la tela. Arranqué las mangas del corpiño que había desechado y las metí en la cintura del bombacho para que fuera más fácil ponérmelo. Yo podría necesitar la tela sobrante más adelante. Me ajusté el jubón y esta vez no pude ignorar el olor. Era un olor agradable. Pachulí. Las plantas raras se utilizaban en algunos hechizos. También bergamota. Y ese indescriptible olor "masculino" a sudor y feromonas.  

    —El Bosque está al este de Halafarin —dijo Arandir mientras se giraba para mirarme—. Así que nos dirigimos al oeste. 

    Le miré. —¿Cómo sabes dónde está el Bosque de las Sombras? Su posición cambia. 

    Arandir miró al cielo. —Halafarin está en la costa occidental. Nosotros estamos al este del reino, a menos que el bosque esté en el océano. Si podemos trepar a uno de estos árboles, tal vez podamos comprobar dónde está el sol y seguirlo. De lo contrario, estaremos perdidos para siempre. 

    El bosque en constante cambio no era lo único de lo que teníamos que cuidarnos. El bosque estaba lleno de criaturas peligrosas, como espectros, espíritus del vacío y otros que carecían de cuerpo corpóreo. Sin nuestra magia, no había forma de defendernos de ellos. Fruncí el ceño. Nuestras armas eran inútiles contra los espíritus, igual que mi daga era inútil contra su espada.  

    —Seguiremos el río hacia el oeste —ordenó él mientras avanzaba por el musgo elástico hacia el árbol cercano—. Así no perderemos el agua. La deshidratación... 

    —Nos matará antes el hambre. —Terminé con una sonrisa de tiburón, chasqueándole los dientes—. Pero no tan rápido como lo hará un espectro. 

    Arandir me devolvió la sonrisa, aunque no sabía si divertido o burlándose de mí. —Cierto. 

   Arandir trepó hasta la rama más baja. No dispuesto a que me superaran, salté y me agarré a una robusta liana. Trepé rápidamente. Podía sentir la magia a mi alrededor ahora que no estaba tan concentrada en Arandir. Se hinchaba y se mecía como una marea, oscilando suavemente un momento y con fuerza al siguiente. Era intoxicante. Un parte de mí quería probarla, robar sólo un poco de esa magia para ver qué se sentía. Me resistí. No sólo dañaría potencialmente el bosque, algo que no estaba dispuesta a hacer, sino que también podría matarme o algo peor. 

    El cielo se iluminaba cuanto más subía. Pronto me quedé sin lianas y me trasladé a las ramas de los árboles, ya que no quería arriesgarme con una liana débil a tanta altura del suelo. Los colores de las hojas a mi alrededor cambiaron del azul al verde. El aire se volvió más puro y los extraños hongos luminiscentes se abrieron paso lentamente hacia el cálido resplandor de la luz del sol. Trepé hasta que las ramas empezaron a doblarse bajo mi peso. El follaje era más escaso aquí arriba. Me dispuse a aprovecharlo al máximo, agachándome para secar mi ropa. Me quité los zapatos, los até y los colgué de una rama por encima de mi cabeza. El aire olía dulce, a miel, y levanté la cara hacia el sol. Estaba bajo en el cielo, aunque no podía decir si estaba saliendo o poniéndose. Arandir se acercó a mi percha instantes después, acomodándose en el pliegue de una rama y un tronco. Se secó la cara y preguntó: —¿Hacia dónde se mueve el sol? 

    Señalé la dirección. —Es de mañana, así que está en el este. Seguiremos el río río abajo. 

    Estudié su apuesto rostro, sus sensuales labios que había besado. Se me hizo un nudo en el estómago y miré hacia otro lado. Era porque tenía hambre. Me permití descansar allí un rato con los ojos abiertos. El tiempo pasó en silencio entre nosotros. Miré a Arandir y le encontré mirando hacia el bosque con una expresión seria en el rostro. Su silencio me inquietó, pero me contuve. Cuando mis zapatos estuvieron secos, volví a meter los pies en ellos. Arandir guardó silencio mientras bajábamos del árbol. Una vez de vuelta en el suelo del bosque, Arandir encontró el rastro de algunos animales y partió hacia el oeste, aún sin decir palabra. Le dejé tomar la delantera, ya que de todos modos no quería mostrarle mi espalda. Mi mano permaneció apoyada en mi daga enfundada. Sí, iríamos al oeste, a Halafarin. El covn Sombra Nocturna tenía un escondite en una oscura ciudad de las afueras del reino. Cuando salgamos del bosque, lo llevaré allí y lo mataré. 

  


   
    Cambiar el curso del destino 

    Arandir 

    Mi estómago gruñó, el eco del hambre de la asesina lo hizo aún peor. Aún no había visto nada que pudiera ser comestible. No confiaba en nada de lo que crecía en el bosque, y las pocas criaturas que había visto revoloteaban en las sombras, demasiado rápido para saber lo que eran. El río había hecho unas cuantas curvas y yo había enviado a mi malhumorada compañera a las copas de los árboles para comprobar en qué dirección estaba el oeste. Se dejó caer al suelo, mi chaqueta le quedaba demasiado grande. Sus ojos verdes destellaban desconfianza y fastidio. —El río gira hacia el sur. No sé hasta dónde llega antes de volver a girar hacia el oeste. 

    Asentí con la cabeza. Si suponíamos que el río acababa desembocando en el océano, sólo teníamos que seguirlo. Pero ese tipo de suposición estaba llena de fallos. Aun así, no teníamos un buen plan. Perderíamos el camino si intentábamos cortar por el medio del bosque, y no se sabía cuándo encontraríamos más agua si abandonábamos el río. Lo más importante era cómo mantenernos calientes. La noche era cada vez más fría. Un fuego sería un faro y atraería a las criaturas del bosque. Pero si hacía demasiado frío, quizá no tuviéramos elección. Me ocuparía de ello si se convertía en un problema. 

    —¿Cómo te llamas? —pregunté, mirándola. 

    Ella me miró con desconfianza, como preguntándose si mi pregunta era una trampa. Finalmente, ella respondió. —Raheli. 

    Ella me miró fijamente, evaluando mi reacción. Mantenía mi expresión sencilla, ocultando cuidadosamente mi confusión. Era un nombre bonito. Peculiar. Estaba segura de que si hubiera oído su nombre antes, lo recordaría. Ella frunció los labios y miró hacia otro lado. Recordé la promesa que él me había hecho cuando me juró que no dañaría el bosque. ¿Por qué pensaría él que yo dañaría el bosque? En cuanto al robo de magia aquí.... Yo no era una ladrona de magia. Era ella quien había intentado robar la mía. Nunca había robado la magia de otro ser o lugar. Un acto así me repugnaba. Era un equilibrio cósmico en el funcionamiento de la magia, un poder superior la distribuía. ¿Quién era yo para desafiar al destino tomando algo que no me pertenecía? Nací con un tremendo poder, una gran responsabilidad, ¿por qué iba a poner sobre mis hombros una responsabilidad aún mayor? 

    Sólo había robado en mi vida la corona. Y era una carga que odiaba tener que llevar. Las alternativas ya no importaban. Ya había alterado el curso del reino.  

    Raheli se arrodilló junto al río, recogiendo puñados de agua para beber. Mientras ella estaba ocupada, aproveché la oportunidad para observarla bien. Hacía tiempo que se había quitado el maquillaje, exponiendo las pecas que salpicaban su nariz y sus mejillas. Su rostro era más blando de lo que había imaginado, con las mejillas y la barbilla redondeadas. Ella parecía más joven. Me resistí a preguntarle su edad. Aunque Raheli quisiera contestar, dudaba que ella fuera sincera. Tenía la impresión de que ella era varios años más joven que yo. Su larga y rizada melena pelirroja caía libre de la trenza que ella misma se había hecho. El jubón se ensanchaba ligeramente sobre su pecho, revelando una tira de piel a lo largo de la parte superior del corsé. Su escote, del que había hecho gala en el baile, estaba oculto, pero de algún modo el atisbo de su piel pálida ahora expuesta resultaba aún más provocativo. —Nosotros deberíamos ir  —dijo Raheli después de terminar de beber agua.  

    Me levanté y volví a encabezar la marcha. Su hostilidad se extendía como una nube oscura y física. Había algo en ella que me resultaba... interesante. Incluso ahora, mientras caminábamos por el sendero irregular junto al río, sentí un dolor sordo y punzante en el tobillo. No era mi lesión. Raheli se había torcido el tobillo al trepar al árbol. Como yo era quien había lanzado el hechizo de unión entre nosotros, sentía sus emociones con más intensidad y ella no podía sentir las mías. Era demasiado testaruda para admitir que estaba herida. Ralenticé mi paso para no obligarla a caminar tan deprisa. Ella tenía que saber que yo compartía su sufrimiento. Pero ella no lo admitía. Le habría sugerido un receso más largo, pero la agitación que percibí en ella me convenció de que no era una buena idea. Raheli se calmó mientras caminábamos, como si el esfuerzo físico ayudara a aclarar las cosas en su mente. O tal vez a ella le gustaba tenerme de espaldas a ella. Debía de ser reconfortante para ella saber que podía clavarme una espada entre los hombros si quería. Aunque fui más que capaz de detener su ataque antes de que consiguiera matarme, comprendí por qué sería reconfortante para la asesina imaginarse matando a su objetivo. 

    Las agallas y la determinación con las que ella se comportaba, más poderosas que su ira, me arrancaron una sonrisa. Por si su belleza física no fuera suficiente, me atraía enormemente su carácter testarudo. No era tan arrogante como para pensar que podía negar mi atracción. Aunque a veces me resultaban molestas y me distraían, seguían ahí. Era mucho más molesto fingir que algo no existía que reconocerlo y enfrentarse a ello. No era inmune a los apetitos sexuales. Los satisfacía de vez en cuando, pero no lo convertía en un hábito, sobre todo cuando había tantos que querían matarme. Si ella no fuera una asesina, podría haber cedido a la tentación de dejar que las cosas fueran más lejos en palacio. Sólo permití que se acercara demasiado a mí porque iba tras la Sombra Nocturna, y ella resultó ser una de ellas. Si la asesina hubiera sido cualquier otro enemigo, la habría ejecutado allí mismo en el baile y habría dado un gran escarmiento para que todos la vieran. Por desgracia, ella era leal a la Sombra Nocturna. Era una distracción costosa que ella no necesitaba ahora. Sobre todo teniendo en cuenta que aún no sabía qué sentimientos sentía yo hacia ella y qué sentimientos sentía ella hacia mí. Tenía que admitir que me sorprendía lo personales que eran los ecos de sus emociones. Raheli no sólo me quería muerta. Ella me odiaba. Yo creía haber visto en ella una atracción genuina en el baile, pero ahora me preguntaba si simplemente era tan buena actriz. Me ofrecería a llevarla si ella fuera una doncella cualquiera con un tobillo lastimado perdida en el bosque. Sin embargo, sabía por haberle dado mi jubón que cualquier oferta de ayuda sólo conseguiría que me odiara más. Por el momento, Yo necesitaba encontrar la forma de hacer que Raheli perdiera la guardia a mi alrededor. Desde luego, no porque quisiera caerle bien, sino porque tenía planes en los que Raheli me sería útil. Tal vez, tampoco me gustaba la idea de verme obligado a matarla como debía. Sin embargo, si ella seguía empeñada en acabar con mi vida, no tendría más remedio que matarla. Sería lamentable, pero yo nunca perdonaba a mis enemigos.  

    —Deberíamos intentar forjar armas —sugerí—. Nuestras espadas no servirán de mucho en la caza. 

    Raheli refunfuñó. 

    —También deberíamos buscar un lugar para acampar. La noche está muy cerca. Necesitaremos descansar y encontrar comida. —Dejé de caminar y me volví hacia ella—.  ¿Qué te parece? 

    La sospecha en su rostro me hizo sonreír astutamente. Ciertamente ella era paranoica, ¿no?  

    —Creo que... —Raheli se volvió de repente. Extrajo su daga y se agachó rápidamente detrás de una planta de hoja ancha. Yo la seguí instintivamente. Exploré el bosque en busca de lo que la había asustado. Cuando me agaché junto a ella, lo encontré. Una Cupiditas. Un escalofrío me recorrió la espalda. El animal tenía el cuerpo de lo que podría haber sido un perro. Su pelaje se había desprendido, dejando su piel costrosa y pútrida. La miserable criatura era del color de un cadáver, con la piel hundida contra los huesos. La cupiditas sólo llevaba una tira de tela alrededor de la cintura, y el hueco cóncavo de su torso mostraba cada costilla. Raheli observó a la criatura mientras sujetaba con fuerza su daga. Los ojos verdes de Raheli se entrecerraron, el rojo de su pelo casi púrpura a la luz mortecina de las setas que nos rodeaban. Ella tenía los labios apretados, sin duda considerando la situación. La Cupiditas era una bestia extraña, mitad física, mitad espíritu. 

    Un cuchillo podía funcionar contra ella hasta cierto punto, pero no le quedaba ningún sentimiento en el cuerpo. Nada más que esa hambre dolorosa que nunca podía saciarse. Toqué el hombro de Raheli e hice un gesto con la cabeza hacia el camino. Lo mejor que podíamos hacer era seguir adelante antes de que la Cupiditas captara nuestro olor. Si la bestia sabía que estábamos aquí, había tres opciones. O nos mataba y se daba un festín con nuestros cuerpos, saciando temporalmente su hambre, o se deshacía del cadáver que había elegido habitar y tomaba uno de nuestros cuerpos. Con el hechizo que nos ataba, si se llevaba a uno de nosotros, se llevaría a los dos. No deseaba ser el huésped físico del espíritu atormentado. Y no tenía que conocer bien a Raheli para saber que ella tampoco deseaba tal cosa. 

    Aunque el cuerpo era el de una criatura recientemente fallecida, el espíritu que había en su interior había sido una vez humano. Una persona tan ávida de vida que no podía pasar al Después. En su lugar, se veían obligados a saciar su insaciable apetito de vida alimentándose de cadáveres. Habitaban esos cuerpos y devoraban todo lo que podían hasta que el cuerpo se deshacía, y entonces buscaban un nuevo huésped. Algunos hechizos podían atrapar a la Cupiditas o liberarla de su tormento eterno, pero con el bosque retorciendo las leyes de la magia, no me atrevía a intentarlo. Raheli miró hacia el sendero y luego hacia la Cupiditas. Algo cambió en los ojos de Raheli y, a través de nuestro vínculo, yo sentí... compasión. 

     Raheli consiguió de nuevo despertar mi interés. La criatura era lamentable, sufría sin cesar una muerte que no desearías ni a tu peor enemigo. Pero yo no creía que una asesina entrenada por Sombra Nocturna para ser despiadada, cruel y despiadada sintiera tal emoción. Y, sin embargo, al mirarla, vi un anhelo de ayudar en los ojos de Raheli. Me asaltó la duda. ¿Ella estaba fingiendo por mí? ¿Intentaba hacerme bajar la guardia? ¿O realmente deseaba hacer algo para ayudar a aquella bestia en su trágica existencia? 

    Empezamos a alejarnos, agachados y en silencio. La Cupiditas estaba masticando los huesos de una pobre criatura: un brownie. Se levantó una brisa que agitó las hojas a nuestro alrededor y llevó nuestro olor directamente a la Cupiditas. Su cabeza de perro se alzó, con las fosas nasales temblorosas. Raheli y yo nos quedamos helados. Aferré la empuñadura de mi espada, rezando para que la Cupiditas volviera a su comida. 

    No hubo suerte. 

    La bestia gruñó en voz baja y avanzó hacia nosotros. Unas llamas ardientes y doradas brillaban donde deberían haber estado sus ojos. Sus ojos se clavaron en nosotros, viéndonos a pesar del follaje. Aulló y cargó contra nosotros. Aparté a Raheli de un empujón. El Cupiditas se interpuso entre nosotros y sus colmillos chasquearon el aire. El olor a carne podrida inundó mis pulmones. Desenvainé mi espada y me enfrenté a la criatura. Sus ojos de llamas doradas se hicieron más brillantes, la forma física que habitaba se estremeció mientras giraba hacia mí. Saltó hacia mí y la golpeé con la espada, haciéndola retroceder. Desde mi periferia, vi a Raheli ponerse en pie. Lanzó su daga contra el Cupiditas. La daga golpeó a la bestia en la frente. La Cupiditas se tambaleó y de su garganta brotó un sonido lastimero. 

    Ahogué una maldición mientras saltaba hacia delante. Las llamas doradas y rojas del espíritu de Cupiditas se elevaron en el aire mientras el cuerpo del perro se deshacía en polvo. Un aullido me erizó el vello de la nuca mientras lo acuchillaba. Un rayo de luz brotó de la punta de mi espada, ampliando mi alcance varios metros. La luz atravesó al espíritu. Los lamentos cesaron de inmediato. Las llamas flotaron brevemente y luego cayeron en una lluvia de chispas. Las chispas tomaron la forma de una mujer de largo cabello castaño. Sus ojos, del frío azul de la base de la llama de una vela, me miraron. Sus labios se movieron y me pareció que susurraba gracias. La brisa volvió al bosque y el espíritu se alejó, desapareciendo rápidamente de mi vista. 

    Dejé caer la cabeza, murmurando una plegaria para que el alma encontrara la paz en el después. Dejé que mis ojos se cerraran mientras permanecía allí, terminando mi oración. Sentía los hombros pesados, y la corona de oro que había colocado en mi cinturón pesaba más de lo debido. 

    —¿Qué... cómo has hecho esto? —preguntó Raheli, su voz temblorosa. Desconcertada. 

    Inhalando para calmar mis propias emociones, me volví hacia ella. —Mi espada está encantada con un hechizo de Luz —expliqué y envainé la hoja—. Está especialmente creada para ser eficaz contra los espíritus malignos. 

    Le quité la daga a Raheli y se la devolví. Raheli cogió la daga cuando se la ofrecí y se quedó mirando mi mano, aún tendida hacia ella.  

    Raheli dudó un momento y luego me cogió la mano. La ayudé a ponerse en pie. Me miró por un momento, como si quisiera darme las gracias, pero la suposición se desvaneció de inmediato con un rápido empujón suyo. Retrocedí un paso, sin querer abrumarla. Ella se burló, levantando la barbilla desafiante. —Sólo me has salvado para salvarte a ti. 

    La observé mientras bajaba por el sendero, con el dolor del tobillo agravándose. Parecía que habíamos vuelto al punto de partida. 

     

  


   
    Espectros y fantasmas 

    Raheli 

    Después del ataque de Cupiditas, no me importaba que Arandir se diera cuenta de que le miraba fijamente. No era como si pudiera hacer algo al respecto. Yo mantenía mi expresión tranquila y neutral, aunque él podía sentir los torbellinos de confusión contra los que luchaba internamente. Odiaba que estuviéramos unidos así, que él supiera detalles sobre mí que nadie más conocía. Quería odiarle personalmente por hechizarme, por atarme a él sin mi consentimiento. Pero, por desgracia, no podía. Intuía, a través de nuestro vínculo, que no lo había hecho maliciosamente. Arandir había querido protegerse, y aunque yo sentía que aún quería algo de mí, Arandir no había lanzado el hechizo vinculante porque quisiera asaltar mis pensamientos y sentimientos. En todo caso, comprendí que intentaba bloquearlo. Lo que sólo hizo que me confundiera más sobre quién era realmente. No me gustaba. Siempre había conocido mi mente. Enfrentarme ahora a cualquier tipo de duda me provocaba enfado. 

    —Pronto encontraremos un buen campamento —dijo Arandir mientras apartaba una cortina de lianas que bloqueaba nuestro camino. Yo asentí, pero no pasé a su lado. En cambio, le estudié mientras apartaba las lianas de mi camino. Yo nunca me había sentido encantada por la belleza. Sí, ya me había sentido atraída por la gente. Incluso, en ocasiones, me había dejado llevar por esa atracción. Pero no era como si hubiera abandonado mi sentido común. Sin embargo, mis ojos se desviaron hacia él. Arandir era muy guapo. En algún momento había perdido el lazo del pelo, y éste colgaba en suaves ondas que le llegaban hasta los anchos hombros. Tal vez se debiera a que su piel era tan suave e impecable. Parecía un hada, aunque no del todo. Poseía otra línea de sangre. Sus ojos violetas no habían dejado de brillar desde que entramos en el bosque, pero cuanto más se cruzaban nuestras miradas, más encantadores, más que extraños, parecían sus ojos. Era casi la misma luz que la de las setas que crecían en los árboles. Con aquel poder arremolinándose bajo su piel y el poder del bosque rodeándonos, casi podía imaginar que Arandir pertenecía a un lugar como éste. La rica túnica marrón que llevaba como camiseta interior estaba desabrochada en la parte superior, revelando un atisbo de vello en el pecho. Mis dedos ansiaban tocarlo, ver si era tan nervudo como el vello pectoral que había sentido en otros hombres. Había consentido esos sentimientos en el baile —después de todo, quería seducirlo, y era más fácil trabajar con una atracción genuina que con el odio que sentía por él—, pero aquí, sola en este bosque... no quería sentirme atraída por él si no podía confiar en mí misma en esta situación. 

    —¿Vas a seguir mirándome? —Arandir me miró, ladeando la cabeza. 

    Mis ojos se clavaron en los suyos. Su intensa mirada me hizo estremecer. Solté una risita y me eché el pelo por encima del hombro para disimular lo incómoda que me sentía. 

    —Sólo estoy decidiendo la mejor forma de matarte una vez que haya roto tu hechizo de la Unión —dije dulcemente, y luego le hice un gesto para que continuara. 

    —Espero que planees matarme rápidamente. Yo haría lo mismo por ti. —Arandir sonrió salvajemente. 

    Mi sonrisa desapareció. Se me revolvió el estómago y me aparté de Arandir, forzando aquellos sentimientos sin examinarlos. Podría ignorar fácilmente su buen aspecto si no fuera por la forma en que me miraba. Ése era el motivo de mi confusión. Arandir no me miraba como si fuera una asesina. No me miraba como si fuera un malvado rey ladrón de magia que asesinaba a inocentes por su codicia. Y no podía ignorar el suceso con las Cupiditas. 

    Había visto la tristeza en los ojos de Arandir incluso cuando mató al espíritu. Sentí la compasión que sentía por la bestia. La criatura había forjado su destino, se había atado a su codicia con tanta fuerza que no podía escapar. Yo simpatizaba con la cosa, pero Arandir parecía..... No podía expresarlo con palabras. Ni quería hacerlo. Y lo que era peor, había oído la plegaria que murmuró Arandir, deseando que la Cupiditas encontrara la paz en el Después. No le comprendía. Dado lo que sabía de él, esperaba que consumiera el espíritu y robara su poder, haciéndose más fuerte en lugar de rezar por su bienestar eterno. ¿Podría ser todo una actuación para hacerme bajar la guardia? 

    —Adelante —me indicó Arandir con un gesto—. Creo que ha llegado el momento de que tomes la iniciativa. 

    Dudé, insegura. Arandir podía deshacer el hechizo y apuñalarme por la espalda si eso era lo que quería. Salvo que deshacer un hechizo también requería magia, e incluso algo tan simple como eso sería retorcido en el bosque. Dar la espalda a mi enemigo iba en contra de todos mis instintos, pero razoné que quería que bajara la guardia a mi alrededor. Arandir poseía un poder inmenso, y cuando lo llevara a la Sombra Nocturna, tendríamos que someterlo. Lo mejor sería que lo noqueara a nuestra llegada, para que no nos causara problemas. 

    Le fulminé con la mirada cuando empecé a pasar junto a él, pero mi pie se enganchó en un trozo de musgo viscoso. Los zapatos que llevaba eran para bailar y ya me estaban dando problemas. Mi tobillo torcido palpitaba de dolor mientras mi pierna cedía. Instintivamente, extendí los brazos y me agarré a lo más cercano que me mantenía en pie: Arandir. Rodeé su cintura con las manos, aferrándome a él para no caerme. Arandir me agarró. Tiró de mí hacia arriba, nuestros cuerpos apretados. Su jubón se deslizó por mi hombro, exponiendo mi piel al aire frío. La mirada de Arandir se detuvo en mi piel desnuda durante un breve segundo antes de ayudarme en mi lucha. El calor se apoderó de mis mejillas y me preparé para recibir un insulto cortante. 

    Arandir apartó la mirada. Me apresuré y me eché su jubón al hombro, tirando de la túnica para cubrirme el trasero, pues las bragas que llevaba no estaban hechas pensando en el pudor. Luego tomé la delantera y empecé a caminar por el sendero. Los hongos eran cada vez más tenues: ¿estaban conectados al sol de algún modo? Reflexioné sobre la pregunta durante un rato. Si toda la magia estaba conectada a través del bosque, ¿por qué no iba a estarlo el bosque con otras cosas? Había oído distintas historias sobre qué magia creaba el sol. Cuando era joven, mi madre me había contado historias de héroes poderosos que domaron la magia y le dieron forma. Tal vez habían vivido en un mundo crepuscular como éste y habían atrapado el sol y lo habían entrelazado con el bosque para dar a los viajeros una oportunidad de sobrevivir. La última vez que había subido al dosel, el sol empezaba a ponerse por el oeste. La noche estaba a punto de llegar. La tenue luz de las setas indicaba que su luz procedía del cielo. Fuera cual fuera la forma que adoptara esa conexión, pronto estaríamos en la oscuridad.  

    —Allí. —Señalé un pequeño matorral. Los arbustos crecían densamente, pero bajo ellos había espacio para que nos tumbáramos—. Allí podemos escondernos para dormir. 

    Arandir se asomó a la espesura. —Prefiero alejarme del sendero para pasar la noche. 

    —Cuanto más nos alejemos, más fácil será que nos perdamos. Escucha. —Incliné la cabeza hacia un lado y escuché atentamente. Como un río, llegó a mis oídos el débil sonido del agua corriendo. El río sonaba como si estuviera lejos. No estaba segura.  

    —Ya sea de noche o simplemente porque el bosque ha decidido empezar a jugarnos malas pasadas, no podemos confiar en nuestro sentido de la orientación. Tenemos que mantener nuestros marcadores a la vista. 

    Pensé que Arandir discutiría, pero al cabo de un momento asintió. —Nosotros también somos criaturas mágicas. Tiene sentido que el bosque juegue con nuestras mentes. 

    Me invadió la sorpresa. Criaturas mágicas. Yo era humana. Podía recibir magia, pero yo misma no era mágica. 

    Me miró fijamente. —¿Qué ocurre? 

    Aparté la mirada. —Nada. 

    El arbusto estaba lo bastante elevado del suelo como para que pudiéramos deslizarnos bajo él. Nos mantendría alejados de miradas indiscretas y, con unas cuantas ramas caídas delante de la espesura, nos protegería de ser descubiertos en el sendero. Pero cuando me estaba acomodando para descansar, una risa estalló de repente en el aire. Conocía esa risa. Mis ojos se abrieron de par en par al ver a Lily saltando por el sendero. Abrí la boca para llamarla y empecé a levantarme: ¿qué hacía aquí? Pero una mano me tapó la boca, reteniendo mi llamada. 

    —Espectro —me susurró Arandir al oído. 

    —Lily, no, Lily no, el espectro... —se detuvo en seco. Ahora que lo había señalado, me di cuenta de que no era ella. Me dolió el corazón cuando se inclinó para coger una flor del borde del camino, radiante. No recordaba haber visto nunca a Lily tan feliz. Su joven rostro era amable y despreocupado de un modo que nadie en la Sombra Nocturna parecía. Era como si estuviera viendo una posibilidad, una versión idealizada de ella. Echaba de menos a Lily a pesar de que sólo habían pasado unos días desde que la Sacerdotisa Brígida me había enviado a mi misión. Echaba de menos a Lily más de lo que pensaba. Verla canturreando para sí misma con el pelo rubio recogido con una cinta azul, vestida con un vestido de cuadros azules y un pichi rosa pálido no hizo más que acentuarlo. 

    El espectro se alejó gorjeando. Arandir se relajó y retiró la mano de mi boca. Me lanzó una mirada interrogante y yo volví la cara. No iba a decirle quién era Lily. Me invadió una oleada de ira al darme cuenta de que habría podido sentir la soledad en la que me había hundido mientras el espectro revoloteaba a mi lado. 

    —Los espectros se meten en tu cabeza —dijo Arandir y, a pesar de mi enfado, agradecí que no hiciera preguntas—. Por eso son tan peligrosos. Escogen a la persona más importante de tu vida... si se fijan en ti, olvidas todas las razones por las que esa persona no debería estar ahí, y la sigues hasta la muerte. 

    Me aparté de él. Todo eso ya lo sabía. 

    —Tenemos suerte de que los espectros sólo puedan atacar a una persona cada vez —murmuró Arandir, quizá más para sí mismo que para mí—. Mientras permanezcamos juntos. 

    Un grito resonó en el bosque. —¡Raheli! Ayúdame! 

    Aunque una parte de mi mente me decía que no respondiera, que ya sabía que no era Lily, mi cuerpo respondió. Me impulsé para salir de la espesura, con el corazón golpeándome las costillas. 

    —¡Espera! —gritó Arandir. 

    Se abalanzó sobre mí y me agarró. Me derribó, pero me aparté y le golpeé la nariz con la palma de la mano. El dolor me estalló en la cara. Me soltó con un grito y le brotó sangre de la nariz. Me solté de un puntapié y me puse en pie. 

    —¡Raheli! —gritó Lily, con terror en la voz—. ¡Socorro! 

    —¡Lily! —le grité, abriéndome paso entre los arbustos hacia sus gritos—. ¡Aguanta! Ya voy.  

    Gritó Arandir tras de mí. —¡Raheli, no es ella! 

    ¿Qué iba a saber él? Le ignoré. Los gritos de terror de Lily se convirtieron en gritos de dolor. La oscuridad se cerró a mi alrededor, una sensación sofocante que me hizo arder los pulmones. No podía ver adónde iba. El suelo bajo mí empezó a espesarse. Mis pies chapoteaban en el barro. Apreté los dientes y perseguí, ¡no iba a dejar que mataran a Lily en este lugar! —¡Lily! 

    —¡Raheli! 

    Atravesé un seto de espinos y encontré a Lily de rodillas en un claro. Tenía los ojos desorbitados de terror y la boca abierta. La sangre salpicaba el pichi rosa, goteando del agujero de su garganta. Se me heló el corazón, el dolor me desgarró ante aquella visión. Con un grito, me lancé hacia delante, pero al hacerlo, algo me envolvió, reteniéndome. Grité, luchando contra ello. Un destello de luz iluminó la noche. La forma de Lily se retorció, su rostro dulce e inocente se transformó en una horrible boca llena de dientes afilados y ojos demasiado grandes en una cabeza marchita. Retrocedí horrorizada al romperse el hechizo. El espectro gritó cuando Arandir blandió contra él su espada encantada. Esquivó el golpe y huyó por el bosque, desapareciendo en la oscuridad. Sólo cuando desapareció me di cuenta de que estaba al borde de un pozo, con estacas afiladas clavadas en el fondo. Decenas de esqueletos yacían sobre la fosa. 

    Arandir bajó la espada y su luz dorada se desvaneció, dejándonos en la más absoluta oscuridad. Arandir me agarró de la mano y me apartó del borde de la fosa. No tenía fuerzas para luchar contra Arandir mientras las imágenes de Lily con la garganta desgarrada pasaban ante mí. Aunque sabía que no era real, el dolor sí lo era. Sentía como si me estuvieran partiendo en dos, la parte de mí que era lógica, que me decía que Lily estaba viva, luchando contra la parte que quería morir con ella. Arandir me dio la vuelta, sujetándome la cabeza, y apretó mi cara contra su cálido pecho. Me abrazó con fuerza, no sabía si para consolarme o para evitar que me arrojara a la fosa y nos matara a los dos. 

    —No pasa nada —me susurró Arandir al oído, su voz profunda me reconfortó. 

    Estaba temblando. No podía contenerme. 

    —No es real —me dijo. 

    —Lo sé. Pero me ayudó oírlo de otra persona. 

    Arandir tiró de mí para alejarme del pozo. No sabía cómo podía ver adónde íbamos o si siquiera podía. Con mi cara aún hundida en su pecho, no podía ver nada. Necesitaba alejarme, pero en aquel momento no recordaba por qué. Al cabo de un rato, Arandir se detuvo y nos quedamos allí, envueltos en los brazos del otro. El calor de su cuerpo se filtró en el mío, haciéndome darme cuenta del frío que tenía. Incluso con su jubón, estaba helada hasta los huesos. ¿Cómo podía seguir tan abrigada cuando sus brazos sólo tenían la fina túnica que los cubría?  

    —Necesitamos un fuego —dijo Arandir. 

    La irritación se apoderó de mí. Estaba claro que no lo necesitaba. Entonces lo decía por mí. Pensó que yo era demasiado débil para soportar un pequeño escalofrío. 

    —No necesitamos fuego —respondí. Me aparté de Arandir. Sus ojos proyectaban un pálido resplandor violeta, pero no lo suficiente para que pudiera verle la cara—. Encendemos una hoguera y atraemos a todas las criaturas del bosque hasta nuestro emplazamiento. 

    —Estás temblando. 

    —Estaré bien. —Respondí obstinadamente. 

    Arandir me miró fijamente durante un largo instante antes de asentir. Sólo pude darme cuenta por el movimiento de sus ojos brillantes, aunque de otro modo no habría podido saberlo. La luz de las setas se había extinguido por completo. 

    —Tendremos que acampar aquí —me dijo Arandir. 

    Mis escalofríos aumentaron y me rodeé con los brazos, reacia a admitir que echaba de menos su calor. Nos acomodamos en el suelo. Estaba húmedo, pero después de rebuscar, conseguí encontrar suficientes plantas para construirme un pequeño nido que me protegiera del frío suelo. La confusión contra la que había estado luchando volvió con más fuerza. 

    ¿Quién era realmente Arandir Darinell? 

    El hombre que rezó por los Cupiditas y me salvó del espectro no era el Usurpador cruel y despiadado que robaba magia y mataba a cualquiera que osara oponérsele. Cuando le hice prometer que no dañaría el bosque, no esperaba que fuera capaz de hacerlo, pero aún así confiaba en que lo intentaría. Con todo lo que sabía de él, al menos habría intentado robar magia del bosque, con promesa o sin ella. Y aún había más. El ataque de Cupiditas fue tan rápido que no tuvo tiempo de quitar el hechizo que nos ataba. Me había apartado porque si yo moría, él también moriría... o, al menos, eso me dije a mí mismo. Pero con el espectro, tuvo tiempo de sobra para liberar el hechizo y dejarme morir.  

    Era malvado... ¿Verdad? La Sombra Nocturna me lo había dicho. La Sacerdotisa Brígida y el Maestro me habían hablado a menudo de su maldad. Mis padres habían muerto por su culpa. Me había robado la corona y me habría matado si la Sombra Nocturna no me hubiera rescatado. Entonces, ¿por qué parecía tan... bueno? Tenía las preguntas en la punta de la lengua mientras me acurrucaba en mi lecho de hojas. Un tumulto de emociones se agitaba en mi interior, la incertidumbre me era bastante desconocida y no estaba segura de cómo afrontarla. Una lluvia ligera y brumosa empezó a caer de las ramas que había sobre nosotros. Gemí y me tapé la cabeza con el jubón. No necesitaba esto, no necesitaba nada de esto. Sólo quería respuestas. Pero no me atrevía a romper mi silencio para preguntarlas. ¿Cómo iba a saber que me diría la verdad?

  


   
    Una luz en la oscuridad 

     

    Raheli 

    —Necesitamos un fuego —dijo Arandir. 

    Su jubón estaba casi empapado y temblé tanto que mis dientes crujieron. Aunque habría preferido aguantar antes que admitir que me había equivocado sobre el fuego, no discutí. En lugar de eso, me encorvé, abrazando las rodillas contra mi pecho. 

    —Si insistes —murmuré con desdén, asegurándome de que mi tono no delatara lo aliviada que me sentía de que lo hubiera vuelto a sugerir—. Pero, ¿cómo propones que evitemos que las criaturas de la noche se sientan atraídas por las llamas? 

    —Tengo algunas ideas. Pero primero encendamos un fuego. 

    Con poca luz en el bosque, tanteé en la oscuridad, recogí madera seca y muerta y se la entregué a Arandir. Él la preparó y pronto olí humo. Pasó un rato antes de que empezaran las llamas. Para entonces, la lluvia era más intensa y yo me quité el jubón para sostenerlo sobre la pila de leña y ayudar a mantenerla seca. El fuego cobró vida y Arandir lo avivó, prestándole constante atención mientras yo utilizaba la nueva luz para estudiar nuestra ubicación. Pronto encontré unas cuantas ramas caídas que utilicé para construir un cobertizo. Entretejí hojas y otros follajes, creando un refugio contra la lluvia. Ya estaba empapado y dejé el jubón en el suelo, cerca del fuego, para que se secara. Me encorvé en el cobertizo, estirando los dedos hacia las llamas. Arandir no estaba en mejor estado. La túnica húmeda se le pegaba al cuerpo, pintando sus músculos nervudos, y los pantalones mojados le perfilaban las piernas. Mientras echaba leña al fuego, los dedos de Arandir rozaron los míos. Mi respiración se entrecortó audiblemente. Los ojos violetas de Arandir me miraron mientras su mano permanecía donde estaba, cerca del fuego y de la mía. Tragué saliva, intentando ignorar la sensación de agitación que sentía en el estómago. ¿Cómo era posible que un simple contacto me hiciera reaccionar así? Tampoco me repugnaba del todo. No como cuando bailé con él en el baile. Al pensar en cómo me estremecía cuando me tocaba, suspiré. Quizá entonces tampoco me había repugnado tanto. 

    Arandir retiró la mano. Se retiró y sentí que algo atravesaba el hechizo. ¿Era... vergüenza? Fruncí el ceño, intentando comprenderlo, pero la sensación desapareció rápidamente. Por primera vez, me pregunté en silencio si estaba cerrando activamente nuestro vínculo. No había pensado que fuera posible, pero no sabía cómo funcionaba. Abrí la boca para preguntar, pero la cerré. Estaba agotada, hambrienta y helada. Lo último que quería era iniciar cualquier tipo de discusión que diera pie a cualquier tipo de argumento. Cuando me senté con las piernas cruzadas, algo en lo profundo de la oscuridad empezó a emitir un ruido ululante. Me tensé. Arandir desenvainó la espada y la dejó preparada sobre su regazo. —Admito que no es un gran campamento. 

    Yo le sonreí con suficiencia. —Podría habértelo dicho. Ya está. Tenemos el fuego que querías. ¿Cómo vamos a protegernos? 

    —Tengo algunos hechizos en mente. 

    Mis hombros se pusieron rígidos. —La magia no funciona aquí, ¿recuerdas? 

    Arandir miró hacia el fuego. —Hasta ahora, todos mis hechizos han funcionado. Sólo que más fuertes de lo que esperaba. 

    —Sólo has lanzado un hechizo: el rayo. 

    Sus labios esbozaron una sonrisa. Parecía tan engreído que me tensé aún más. —Probé algunas cosas mientras estabas en el dosel. 

    '¿Había robado magia del bosque?' Yo fruncí el ceño. Por supuesto, ¡habría esperado a que yo no estuviera para hacerlo! ¿Era tonta al pensar que no intentaría nada? 

    Arandir debió de ver la acusación en mis ojos, porque su sonrisa se desvaneció. —¡Nunca haría nada que pensara que podría dañar el bosque! Sólo hago hechizos inofensivos, como remendar los desgarros de mi ropa. 

    Me concentré en su ropa. Ahora que lo mencionaba, además de estar mojada, su ropa tenía un aspecto extrañamente bueno para haber atravesado un bosque durante todo el día. Su ropa estaba libre de todo rastro de suciedad. Miré la mía, rota y manchada. Refunfuñé. 

    No es que mi corsé y mis bombachos mostraran mucho. No me gustaba estar expuesta delante de Arandir. Pero desde que llegamos al bosque, él no había vuelto a mirarme así. ¿Quizá él, como yo, sólo estaba montando un espectáculo? Él quería alejarme de la fiesta para poder matarme; por eso fingía sentirse atraído por mí, para tener una excusa para acercarse a mí. Deseché ese pensamiento. Aunque fuera cierto, él no se ofrecía a repararme a mí la ropa... y no es que yo hubiera aceptado su oferta. Molesta por mis pensamientos confusos, refunfuñé. 

    —Nuestra magia está mezclada por culpa de tu hechizo —le recordé. 

    —No lo estaría si no hubieras intentado robar la mía —replicó Arandir. 

    —Si probáramos alguno de tus hechizos, no hay forma de saber que sólo amplificaría las cosas.  

    —No, no lo hará. Pero me gustaría probarlo de todos modos —la mirada de Árandir era tranquila. Eso me provocó ganas de darle un puñetazo. O quizá sólo porque estaba enfadada conmigo misma. Yo siempre me había enorgullecido de tener autocontrol, ¿dónde estaba ese control ahora que lo necesitaba?  

    Otro grito surgió de la oscuridad y me estremecí, pensando en los Espectros. —¿Impedirá que los Espectros puedan engañarnos? 

    —Creo que sí. 

    Yo seguía dudando. 

    —Como nuestra magia es combinada, deberíamos lanzar el hechizo juntos. Habrá más posibilidades de que funcione si trabajamos juntos. —La voz de Arandir era imparcial, pero percibí algo a través del enlace. 

    Él quería que lanzáramos juntos y probar mejor mi magia. Podíamos tener cierta fluidez entre nosotros, pero él no podía sentir plenamente mis habilidades. La tensión en mi espalda aumentó, haciéndome doler. De ninguna manera iba a darle más acceso a mi magia. ¿Era su plan robármela, drenar mis poderes?  

    Un chillido en la oscuridad, seguido de un aullido y luego de una serie de lamentos, me produjo escalofríos. Aquel ruido sólo podía pertenecer a un espectro o a una banshee. En ocasiones anteriores había presenciado las víctimas de ambas criaturas y no tenía ningún deseo de convertirme en una de ellas. Con un escalofrío, me volví hacia Arandir. Él tenía su espada en la mano, pero seguía observándome. Él no iba a robarme la magia ni a matarme. No podía, al menos no aquí. Yo esperaba que no pudiera. Además, él también tenía que confiar en mí. Si el espectro volvía, la criatura podría engañarle a él como me había engañado a mí. Arandir me necesitaba para que lo sacara de su trance si la bestia lo atrapaba. Y una vez que saliéramos del bosque, aunque no estuviéramos cerca del aquelarre de Sombra Nocturna, yo podría teletransportarnos hasta allí. Entonces, tal vez, la Sacerdotisa Brígida y el Maestro Edward romperían el hechizo y matarían a Arandir. Y tal vez, si para entonces él me había robado la magia, yo la recuperaría en cuanto él estuviera muerto. 

    —De acuerdo. ¿Un hechizo escudo? —sugerí mientras me levantaba. 

    —¿Tú sabes conjurar el Círculo de Protección? —preguntó Arandir. 

    Yo dudé, pero asentí. Era uno de los primeros hechizos que me enseñó Brígida. Aunque entonces era demasiado joven para luchar, me era necesario poder defenderme. Arandir me extendió las manos y yo las cogí, intentando no reaccionar. El pequeño fuego crepitó cuando nos pusimos a ambos lados de él, cogidos de la mano mientras creábamos nuestro círculo de hechizos. 

    —Puede que nuestros hechizos sean un poco diferentes —dijo Arandir—, pero eso no debería importar mientras tengamos el mismo objetivo en mente. 

    Un círculo de protección que mantenga a los espíritus alejados de nosotros. Yo asentí lentamente. Juntos, rodeamos el fuego. 

    —Círculo de fuego, círculo de fuego —canté—, resplandeciente. 

    Nos distanciamos del fuego y empezamos a caminar alrededor del campamento, cogidos de la mano con fuerza. Arandir retomó el cántico. 

    —En la oscuridad de la noche —dijo Arandir. 

    —Círculo de fuego, círculo de fuego, sé nuestro poder —continué. 

    Él sonrió de repente, y mi corazón volvió a palpitar. —Nos vemos hasta la luz de la mañana. 

    Una oleada de energía surgió a través de mí. Era como el soplo tranquilo del viento que anuncia un día lluvioso, como el escalofrío que te recorre justo antes de saber que algo va mal. Como la caricia más suave sobre mi piel, como un trueno en mi sangre. No había sentido nada igual. El tiempo parecía doblarse a nuestro alrededor mientras nuestras pisadas creaban marcas luminosas en el suelo. El bosque, tan oscuro que era difícil de ver, se enfocó de repente. ¡Los colores eran tan vibrantes! Las sombras se difuminaban de un color a otro, las líneas de las venas de las hojas, cada gota de llovizna. El olor del humo, el calor que brillaba alrededor del fuego. 

    Y el más delicioso olor, distinto a cualquier otro que hubiera olido antes. El olor llenó mis pulmones y me sedujo. Rastros de almizcle subrayaban su aroma especiado de colonia de pachulí y bergamota. Mi mirada vagaba por el cuerpo de Arandir. Era casi como si yo pudiera ver dónde permanecían los olores en él. El pachulí y la bergamota de sus muñecas y cuello. El aroma de su piel. Por si fuera poco, el tacto de su piel contra la mía... la impresión y la sensación de las yemas de sus dedos presionadas contra las mías. El calor de la piel de Arandir irradiaba en mí. El rayo era algo vivo en mi sangre, que se encendía en mis manos, enviando rayos a través de mí. Un arco dorado se elevó desde donde cercábamos el campamento. Brillaba en tonos plateados, morados y dorados mientras se elevaba, encapsulándonos en una cúpula. 

    —Ha funcionado —susurré maravillada, el poder del hechizo y nuestra magia combinada pulsaban a nuestro alrededor. Miré a Arandir. El resplandor de nuestro escudo me permitió verlo mejor. Su mandíbula estaba cincelada y apretada, y sus pupilas dilatadas. Arandir jadeaba con fuerza. Mi corazón se estremeció al reconocer el deseo en sus ojos. 

    —Sí —respondió Arandir con una cautivadora voz grave—. Ha funcionado. 

    Su mirada se deslizó por mi cuerpo como una caricia física. Encendió mis mejillas y aceleró mi pulso. Las chispas de nuestras manos unidas se hicieron más ardientes mientras toda mi piel hormigueaba y se tensaba. De repente me di cuenta de que me estaba inclinando hacia él. Sus manos abandonaron las mías para deslizarse por mis brazos y bajar hasta mi cintura. Me sujetó la cintura y yo me lamí el labio nerviosamente, con la mirada fija en su boca. Sus labios se separaron lentamente, tiernos e incitantes. Yo nunca me había sentido tan viva. Quería más. Quería envolverme en su calor, en su olor. Quería sumergirme en sus ojos violetas. Nuestras narices se rozaron un poco. Su cálido respiro acarició mi mejilla y cerré los ojos. Mi cuerpo se inclinó hacia delante y di un paso. El brusco chasquido de una ramita bajo mi pie me sacó de mi trance. Todas las razones que tenía para odiar a Arandir volvieron a mí y me aparté de él. Mi pecho se hinchó mientras jadeaba, luchando por recuperar el control. ¿Qué estaba haciendo? 

    Me invadió un sentimiento de repugnancia. Aparté mis manos de sus manos. No importaban los eventos del día, no importaba lo tentadora que fuera su magia, ¿Cómo podía permitirme acercarme tanto a él? Mis padres se avergonzarían de mí. La sacerdotisa Brígida y el maestro Eduardo se apartarían de mí. Me expulsarían de la Sombra Nocturna. Lily no lo entendería, pero ella también sentiría la traición.  

    —Raheli... —llamó Arandir en voz baja. 

    Le di la espalda y marché hacia donde había dejado el jubón. Aún estaba húmedo, pero me vestí con el jubón y me lo envolví alrededor del pecho. Me tumbé junto al fuego mientras la tormenta sobre nosotros se hacía más intensa. 

    —Raheli —volvió a llamar Arandir. 

    Le ignoré y cerré los ojos. Yo no quería mi nombre en sus labios. Nunca debí decírselo. Sólo se lo dije porque yo quería que supiera mi verdadero nombre cuando lo matara. Mi estómago gruñó de hambre y me acurruqué, tratando de expulsar la inoportuna sensación. Fría, agotada y sintiéndome terriblemente decepcionada por cómo había ido el día, apoyé la cabeza en los brazos. ¿Por qué no había pensado en matarlo allí mismo cuando bailamos? Tal vez habría tenido más oportunidad en vez de seguirle hasta el jardín. Arandir me había cogido por sorpresa, pero había sido una tonta si era sincera conmigo misma. Me debería haber precipitado y no haber esperado. En retrospectiva, era evidente que me había estado tentando para que me uniera a él en los jardines. Yo debería haber ilusionado la gema de mi collar y desenvainado la daga envenenada. Yo no había actuado racionalmente. Había permitido que la cercanía de la victoria nublara mi mente. Y ahora, en este bosque, estaba permitiendo que el sabor de su hechicería se interpusiera en mi camino. 

    Arandir no dejó que el espectro me matara porque me necesitaba para evitar que volviera a por él. Todo lo que hizo fue egoísta. El acaparó la magia. Él alteró el orden de las cosas, asesinó al rey precedente y también cazó a mis padres para garantizar que nadie le disputaría el trono. Los rostros de mis padres aparecieron en mi mente. Una punzada de culpabilidad me golpeó el pecho. Estaba deshonrando sus memorias dudando de mi misión. Necesitaba matar a Arandir. Yo no había sido entrenada por el aquelarre para empezar a dudar de mi misión ahora. ¿Por qué? ¿Por una cara bonita? ¡No! ¡No! No, yo vengaría a mi familia. Yo salvaría el reino. Ése era mi destino. No volvería a perderlo de vista. 

    Yo luchaba contra el cansancio de mis huesos mientras me recordaba todo lo que el Usurpador podía hacer mientras yo dormía. Pero por mucho que luchara, mi cuerpo ya había decidido que no me escucharía. En lo último que pensé antes de dormirme fue en lo que sentía al tener su mano acariciándome mi pelo mientras me aseguraba que la escena de la muerte de Lily no era real. Y una parte de mí deseó que el hombre que fingía ser fuera real. 

     

    

  


  
   Un rey, solo 

     

    Arandir 

    Incluso con la cúpula protectora encima, no podía dormir. El bosque era un lugar ominoso, y permanecí en guardia a pesar de mi agotamiento. Raheli se había dado la vuelta mientras dormía. Yo suspiré, envidiosa de su capacidad para descansar tan profundamente sobre el incómodo suelo. 

    Por otro lado, me daba la oportunidad de verla dormir. Ella parecía tan tranquila. Su expresión cautelosa, siempre que la había mirado, había desaparecido. La nube de ira y odio que la envolvía como un manto protector se había disipado. Tenía la mejilla apoyada en el codo y los labios carnosos parcialmente abiertos. Ella arrugó la nariz y sonrió brevemente. Se le escapó una risita soñolienta y se relajó aún más. Su pecho subía y bajaba con calma. Me pregunté qué estaría soñando. Como ella, aislada de la conciencia en el sueño, yo sólo recibía los sentidos más vagos a través del hechizo de la Unión. Podía seguir presionando, supongo, pero dejé que fuera un misterio. En lugar de eso, me limité a observarla. Llevaba el pelo suelto de la trenza, indomable en sus ondas y rizos. Brillaba a la luz del fuego, parecía tan suave y tocable que me ardían las palmas de las manos de desear alcanzarlo y sentirlo entre los dedos.  

    Sería una forma rápida de perder una mano. Raheli podía estar durmiendo, en apariencia profundamente, pero yo no era tonto para creer que era indefensa. Incluso en su sueño más profundo, una parte de ella era siempre consciente de lo que la rodeaba. Alerta ante el peligro, preparada para defenderse en un instante. Al fin y al cabo, ella había sido entrenada por la Sombra Nocturna. Sería insensato por mi parte complacer un deseo fútil como ése. Sin embargo, yo bajé la guardia con ella. Mi mirada se posó en sus labios. Habían sido de color rojo rubí en el baile, pero una vez lavado el color, se revelaron de color rosa pálido. 

    Aunque el beso fue breve, no pude olvidar el sabor de su boca. Su boca era tierna contra la mía, el sabor de sus labios dulce y embriagador. Me pregunté a qué sabría de nuevo. ¿Caliente como su ira, o ansiosa como la seductora a la que había estado interpretando? ¿O a ambas cosas? Quería besarla sólo para averiguarlo. Pero ya no me atrevía a fantasear. El disgusto de su rostro cuando se dio cuenta de lo cerca que habíamos estado cuando lanzamos el hechizo protector quedó grabado en mi mente. Cualquiera que fuera la atracción que Raheli sentía hacia mí, yo no quería sentirla. Suponía que, para empezar, la atracción era incluso real. El peligro de los hechizos de Unión era que podía resultar muy difícil distinguir lo que sentías de lo que sentía la otra persona. Tendría que tener más cuidado en el futuro. 

    El recuerdo de haber lanzado el hechizo juntos provocó algo en mi pecho. Había sido muy intenso sentir la magia de Raheli dentro de mí. Se había arremolinado y difuminado, trayendo consigo olores y sabores que nunca antes había sentido en la magia. Nunca había experimentado nada igual. Las veces que había aprendido el hechizo de la Unión nunca mencionaban un efecto secundario así. ¿Era normal? ¿O había un vínculo más fuerte entre nosotros porque Raheli había desviado mi magia cuando lancé el hechizo? ¿O era el Bosque de las Sombras el que retorcía la magia ya lanzada? 

    Después de lo ocurrido con los Cupiditas, consideré la posibilidad de utilizar el contrahechizo. Era peligroso que nuestras vidas estuvieran vinculadas en un lugar como éste. Sería muy fácil que uno de nosotros cometiera el más mínimo error que acabara con la vida del otro. Sería más seguro para ella si eliminaba el hechizo de la Unión. Pero, aunque fuera más seguro para ella, no lo era para mí. El hecho de que siguiera queriendo matarme seguía existiendo. Fuera cual fuera la estúpida preocupación que sentía por Raheli, no la compartía conmigo. No sabía qué historias le había contado la Sombra Nocturna para que me odiara, pero estaba dispuesto a apostar que si deshacía el hechizo, Raheli no dudaría en atacarme. No tenía sentido eliminar el hechizo por su seguridad para luego darme la vuelta y verme obligado a matarla. Y lo que es más importante, nuestra conexión seguía sirviendo para algo. Estaba decidida a descubrir el aquelarre de la Sombra Nocturna. Era la razón por la que había lanzado aquella ridícula bola en primer lugar e iniciado los rumores sobre la búsqueda de una consorte. Sabía que no podían renunciar a la oportunidad de venir a por mí, y necesitaba que uno de sus asesinos me condujera directamente hasta ellos. Después de lo que habían hecho, vería a la Sombra Nocturna destruida de una vez por todas. Sólo esperaba que no se llevaran vidas inocentes. No conocía la historia de Raheli para saber si estaba libre de culpa, pero parecía que su corazón no era del todo astuto. La forma en que hablaba de preocuparse por el reino, cómo me había hecho prometer que no haría daño al bosque.... indicaba que había algo más en ella que una asesina a sangre fría. Y la joven a la que el Espectro había suplantado, ¿quién era? ¿También formaba parte de la Sombra Nocturna?  

    —Arandir. 

    Yo me tensé al levantar la cabeza. La voz parecía venir de muy lejos. 

    —Arandir, ¿dónde estás? —llamó una voz suave y familiar. 

    Un escalofrío me recorrió la espalda. Me senté cuidadosamente y miré a Raheli. Ella no se movió. La voz estaba en mi cabeza. Un espectro. Yo sabía que era un espectro porque la voz pertenecía a mi madre. Mi madre había muerto hacía mucho tiempo. Su dulce risa resonaba en el bosque. 

    —¿Estamos jugando al escondite? Siempre se te ha dado muy bien ese juego. ¿Te acuerdas cuando te enseñaba a esconderte en pequeñas grietas para que nadie te encontrara? Ahora yo no puedo encontrarte. Ven a mí, Arandir. Quiero ver cómo has crecido. 

    La magia de la voz del Espectro reverberó contra mi piel. Yo podía sentir cómo tamborileaba contra mí y luego rebotaba. Yo cerré mis ojos, permitiendo la fantasía de que mi madre me estaba llamando, de que yo era un niño otra vez jugando a un juego como solíamos hacer. Me sentí aliviada de que Raheli estuviera dormida. Yo no quería explicarle que yo era inmune a la llamada y a las ilusiones de los Espectros. Tenían magia en sus apariencias y voces, y llamaban a una persona de forma muy similar a sus primas marinas, las sirenass. Cualquier humano o hada atrapado en su hechizo estaba condenado a menos que alguien lo sacara de él. Los hechizos de los Espectros no funcionaban conmigo. Pero yo no era ni humano ni fae. 

    —Arandir, mi dulce niño, ¿dónde estás? —Me paré y consideré la situación. Había otras criaturas en el bosque además de los Espectros. Si me topaba con ellos, quizá no tuviera tanta suerte. Después de todo, yo no era inmune a todos los ataques mágicos. Por otra parte, el Espectro tenía que estar cerca. Y yo odiaba la idea de que utilizara los mejores recuerdos de una persona en su contra. A diferencia de los Cupiditas, no había razón para la crueldad de los Espectros. Los espectros no tenían que matar para sobrevivir. Sólo obtenían un sádico placer atormentando a sus víctimas. Con una última mirada a Raheli, salí del círculo protector. Había dejado de llover y, a su paso, dejaba una húmeda frialdad. El silencio llenaba el bosque. Yo esperé, manteniendo la vigilancia. Los Espectros no tardaron en encontrarme. Pude ver su verdadera forma brillando bajo la ilusión que presentaba y el rostro sonriente de mi madre cuando me alcanzó. Sus ojos violetas brillaban de afecto. Su pelo blanco le llegaba a la cintura y su cuerpo estaba cubierto por un vaporoso vestido rojo. 

    —Ven conmigo —me llamó el espectro. 

    —Madre —dije, extendiendo los brazos, interpretando el papel que ella quería que interpretara—. Madre, ha pasado tanto tiempo. 

    El Espectro se deslizó más cerca. —Oh, mi dulce niño. Cómo has crecido, ¿nos has hecho sentir orgullosos a tu padre y a mí? 

    —Sí, madre. Yo vengué sus muertes. Le quité la corona. Ahora soy el rey. 

    —Dulce niño. —Ella se detuvo frente a mí, mirándome de arriba abajo. ¿Estaba decidiendo cómo matarme? La criatura abrió los brazos, las hileras de dientes afilados relucían tras la sonrisa de mi madre—.  Ven, dame un abrazo. 

    Di un paso adelante y desenvainé la espada antes de que el Espectro supiera lo que ocurría. El encantamiento de la espada destelló y la noche se iluminó con una luz púrpura. Los ojos del espectro se abrieron de miedo cuando lo perforé con mi espada. Su cuerpo cayó al suelo del bosque y todo volvió a la calma. Limpié mi espada y recogí el cuerpo. Lo arrastré hasta la fosa, que aún estaba a pocos metros, y lo arrojé dentro con sus víctimas. Volví al campamento, inhalé profundamente para calmar mis emociones y volví a atravesar la barrera. 

    Raheli seguía durmiendo, respirando agitadamente. Yo me senté con las piernas cruzadas frente al fuego y miré fijamente las llamas, concentrándome en mi respiración. Las emociones de volver a ver el rostro de mi madre, combinadas con la ira contra los Espectros por atreverse a quitarle la cara, crearon una tormenta en mi interior. Mi pecho se tensó y yo fruncí el ceño. Necesitaba pensar en otra cosa, distraerme, o mi agitación despertaría a Raheli. De repente, un rugido brotó de mi garganta mientras algo ardía bajo mi piel. Algo furioso, lleno de oscuro odio. Había probado la sangre con la muerte del Espectro y quería salir a jugar. Era como si una sombra se hubiera infiltrado en mi piel cuando no le prestaba atención. Acechaba justo bajo la superficie con dientes afilados y garras ensangrentadas. Algo intranquilo, algo animal. Una bestia que pertenecía a este lugar, a este bosque de magia entre espíritus y monstruos. Yo tenía esa sensación desde que nos teletransportamos al bosque hasta ahora. Yo había podido apartarla, pretender que no estaba ahí. Ahora, esa oscuridad se deslizaba más rápido, una masa retorcida de serpientes que amenazaba con desgarrar mi cuerpo y transformarse en otra cosa, algo más aterrador que cualquier cosa que el bosque pudiera ofrecer. 

    Raheli gimió, agarrándose su estómago. 

    Me estremecí, luchando por controlarme. Mis dientes se sentían demasiado grandes en mi boca. Saboreé mi sangre cuando los colmillos me cortaron las encías. Me temblaron las manos y la furia se hizo más fuerte. Quería salir. Deseaba atacar. Volví la mirada hacia la forma dormida de Raheli. Observé la curva de sus labios y tracé el puente de pecas de su nariz y cada rizo de su pelo. Al mirarla, mis emociones se calmaron. La arruga de su entrecejo se alisó y su respiración volvió a la calma. 

    La tensión que sentía en el estómago se alivió y los latidos de mi corazón se calmaron. Raheli no iba a matarme mientras dormía. Si hubiera estado dispuesta a morir para matarme, habría saltado de los árboles y se habría suicidado. Tal vez la Sombra Nocturna no la había corrompido por completo. Tal vez Raheli tenía algo, además de sus órdenes, que le importaba. Volví a pensar en la chica que el Espectro había suplantado. La niña era demasiado mayor para ser la hija de Raheli; ¿una hermana menor, tal vez? La niña no se parecía en nada a Raheli, pero eso significaba poco. Podía tener una madre o un padre diferentes. Tal vez fuera adoptada. 

    No es que importara mucho. Raheli no iba a hablarme de ella, y yo no iba a preguntar. Al menos, no todavía. No hasta que me hubiera ganado algo de la confianza de la asesina. Cansada por el largo día, me tumbé. Al menos había dejado de llover, así que sólo unas gotas de más se filtraban por nuestro refugio. El fuego empezaba a escasear, así que añadí un poco más de leña desde donde estaba tumbada, y luego me tumbé bocabajo. Apoyé la mejilla en los brazos, preguntándome qué estaría haciendo mi general Vernon. Sin duda me regañaría cuando volviera a palacio. No pude evitar sonreír. A pesar de ser rey, mi amigo más querido seguía considerando oportuno decirme: —Te lo dije. —Y en este caso, yo lo toleraría. Si nuestras posiciones fueran al revés, me pondría enferma de preocupación. Eso le hacía merecedor de cierta gracia, pensé.  

    Mientras se me cerraban los ojos, pensé en el hechizo de la Unión. Y, en aquel momento entre la vigilia y el sueño, pude admitir que había otras razones, totalmente egoístas, por las que no quería eliminar el hechizo entre nosotros. Había sido totalmente intoxicante cuando Raheli y yo lanzamos juntos el hechizo de protección. Nunca me había sentido tan poderosa, nunca había visto el mundo con tanta claridad, nunca me había sentido tan viva. Mis manos aún hormigueaban donde la piel de Raheli había presionado la mía. Yo quería volver a sentirla. Y tal vez, sólo tal vez....  

     

  


   
    Las criaturas del bosque 

     

    Raheli 

    Me desperté de repente, con los sentidos en alerta máxima. Me levanté rápidamente y empuñé la daga antes de ser consciente de mis movimientos. Mi corazón latía contra mis costillas y mi garganta se sentía seca. El miedo corría por mis venas. Mi mirada examinó el campamento. Nada parecía fuera de lugar. El fuego había ardido poco, aún sin apagarse del todo, arrojando una luz tenue y cálida. Mis ropas casi se habían secado y el hechizo protector me mantenía en el calor; así, el frío no me despertó. Arandir estaba tumbado al otro lado del fuego. Su expresión era dura y fría, incluso en sueños. Las líneas cinceladas de sus pómulos y mandíbula parecían más duras en la sombra. Sus ojos se movían rápidamente tras los párpados. Soñara el sueño que soñara, no era bueno. Fuera de nuestra barrera reinaban el silencio y la quietud. Ni siquiera un soplo de viento agitaba las hojas. Me balanceé sobre los talones, respirando hondo para calmar mi corazón. Al hacerlo, fui consciente de que mi vejiga estaba a punto de estallar. Salí completamente del cobertizo. La presencia de Arandir debió de desencadenar mi respuesta de peligro, ya que mi vejiga me despertó. Con un suspiro tranquilo, me apresuré a orinar en un arbusto que había fuera del círculo. Yo no quería contaminar nuestra zona de descanso y, desde luego, no quería arriesgarme a que Arandir se despertara. 

    La luz me cegó en cuanto me di la vuelta. Me atravesó los ojos y levanté las manos para protegerme la cara. Horrorizada, me aparté de la barrera. Desde fuera, estaba iluminada como un faro en una colina. Proyectaba una luz tan brillante que no podía mirarla directamente. Un chirrido seguido de un gruñido me hizo ponerme rígido de miedo. Los puntos de luz me quemaban los ojos y seguían cegándome. Puse a prueba mis otros sentidos. El olor a vinagre, a perro mojado y un hedor pútrido. El sonido de criaturas gigantes que se movían entre la maleza. Una brizna de aire, como un pájaro, sobre mi cabeza. Saqué mi daga y apuñalé hacia arriba mientras el sonido se estrellaba contra mí. Un chillido inhumano llenó el bosque y mi mano se hundió en algo viscoso y cálido. Los puntos ciegos se desvanecieron y miré fijamente a la criatura que acababa de ensartar. Las vísceras se arrastraban tras la cabeza decapitada de una mujer, con su larga cabellera rubia ondeando tras ella. Mi daga le había atravesado los pulmones. Un penanggal. 

    Extraje la daga y le seccioné los intestinos. La criatura cayó al suelo, aullando. ¡Maldito Arandir! pensé con rabia cuando vi la barrera. Entrecerré los ojos y evité mirar directamente a la barrera. Debería haber sabido que era demasiado fácil lanzar ese hechizo a la vez: ¡nada ocurría en el Bosque de las Sombras sin consecuencias! Otro penanggal voló hacia mi cara. Me agaché para esquivar sus tripas colgantes. Una sombra pálida y tenue apareció entre dos árboles. Un espectro.  

    El penanggal volvió a abalanzarse sobre mí, y me lancé contra la barrera. El interior de la cúpula era silencioso y cálido. Ni rastro de la luz cegadora ni de los monstruos del otro lado. 

    —¡Despierta! —Le grité—. ¡Nos atacan! 

    Arandir se incorporó bruscamente. Con la espada en la mano, se puso en pie de un salto y miró a su alrededor. —¿Qué...? 

    —El hechizo es inútil —le siseé—. Hay penanggals y wights ahí fuera. 

    Arandir abrió la boca, pero una luz iluminó el campamento antes de que pudiera hablar. No era tan brillante como en el exterior, pero lo suficiente como para ver a través de ella. Un rostro se clavó contra el escudo mágico, con la boca abierta y una hilera de colmillos de serpiente en las encías. La barrera brilló más y la cara desapareció. 

    —También olía a perro mojado —le dije a Arandir. 

    —A hombre lobo. —señaló Arandir con gesto adusto, apretando con fuerza la empuñadura de su espada. 

    —Quizá más de uno —asentí sombríamente. 

    En ese momento, un aullido rompió la quietud. Las afiladas garras de una mano que parecía humana chocaron contra la barrera. Se estiró como una pompa de jabón. Luego estalló. Fragmentos de luz estallaron en todas direcciones. No tuve tiempo de hablar, ni de formular un plan. Ataqué a un penanggal que me chillaba. Mi espada rajó su estómago y el contenido, que olía a vinagre, se derramó. Inmediatamente, un hombre lobo se abalanzó sobre Arandir. Arandir lanzó un grito de guerra mientras blandía la pesada espada. Dediqué el tiempo justo a asegurarme de que me cubría las espaldas antes de hacer lo mismo, colocándome a su lado ciego mientras luchaba contra los penanggals que seguían llegando. Había docenas de aquellas cabezas flotantes e incorpóreas. La sangre manchada de ácido de los monstruos me empapó y cerré los labios sobre los dientes con fuerza. Los wights parpadeaban en círculos a nuestro alrededor, tarareando sus extrañas canciones. Intenté ignorarlos, centrándome en las criaturas físicas contra las que podía luchar. Arandir tenía que acabar con ellos con su espada. El Hombre Lobo aulló y Arandir retrocedió dando tumbos. Le rodeé con el brazo y ambos giramos en círculo. Arandir no podía enfrentarse a los hombres lobo si se centraba en los wights.  

    El hombre lobo era enorme, tan alto como un oso. Su rostro lobuno me gruñó, el cuerpo del hombre desnudo duro, musculoso, cubierto de cicatrices y un fino pelaje. Se abalanzó sobre mí, gruñendo. Me aparté, apartándolo de la espalda de Arandir. Cuando me buscó la cara, le agarré la pata con todas mis fuerzas y tiré de ella. la criatura se tambaleó. Le clavé la daga en la articulación entre el cráneo y la columna vertebral. La bestia se sacudió, aulló y cayó al suelo. 

    —¡Conmigo! —gritó Arandir. 

    Me levanté rápidamente, de modo que nuestras espaldas volvieron a estar cerca la una de la otra. Los trozos de nuestra barrera yacían esparcidos por el suelo como si fueran de cristal, aún brillando intensamente. Pasé con cuidado por encima de ellos mientras acuchillaba y apuñalaba, manteniendo al penanggal alejado de nosotros mientras Arandir perseguía a los wights. Perdí la cuenta de cuántas bestias maté y cuántas seguían acercándose a nosotros. Un penanggal se acercó a Arandir por un lado y lo aparté de una patada. Un wight se acercó a mí con manos fantasmales y aferradas, y Arandir lo ensartó. Paso a paso, luchamos juntos. No nos atrevíamos a alejarnos demasiado de nuestra fuente de luz, pues sabíamos que las criaturas seguirían viniendo mientras se sintieran atraídas por la luz. Mis brazos empezaban a cansarse, el frío minaba mis fuerzas mientras la sangre que me empapaba se volvía gélida en la negra noche. Arandir gruñó. Vislumbré a Arandir mientras combatíamos. Él gruñía y luchaba como un loco, incansable en sus ataques.  

    En aquel momento, me alegré de que Arandir estuviera de mi lado. Pero eran demasiados para seguir así. Me dolían los pulmones, me temblaban las manos y mis pies perdían fuerza por la lucha. Necesitaba beber agua para respirar. Empujé con más fuerza, temiendo desplomarme de fatiga o cansarme rápidamente y encontrar la muerte. Me di cuenta de que las setas empezaban a iluminarse con aquel resplandor azul, revelando un gran tronco con un hueco en su interior. Si conseguíamos llegar hasta allí, podríamos contener a las criaturas mientras el otro descansaba. 

    —¡Arandir! —exclamé—. Al árbol. Vamos al árbol! 

    Arandir gruñó en respuesta, acuchillando a dos penanggal a la vez antes de correr hacia él. Le seguí, defendiendo su espalda de los ataques. Finalmente, llegamos al árbol. Arandir se plantó frente a él, y yo me agazapé agradecida tras él. Me temblaban los brazos, la adrenalina que recorría mi cuerpo apenas bastaba para sostenerme. Mis ojos divisaron otra bestia. Otro hombre lobo acechaba entre los árboles, con un gruñido grave en la garganta. Yo también gruñí, apretando con más fuerza la daga mientras me apoyaba en la áspera corteza del árbol. Los penanggal retrocedieron, rodeándose entre sí y al hombre lobo, como si estuvieran decidiendo su próximo modo de ataque. Los hombres lobo retrocedieron, flotando justo fuera del círculo de luz. Su zumbido se hizo más fuerte. El hombre lobo se detuvo de repente. Los cánticos de los hombres lobo se hicieron más fuertes. El penanggal retrocedió y su gruñido disminuyó. Se movió de un lado a otro mientras el penanggal empezaba a sisear al unísono. 

    —¿Qué está pasando? —me pregunté.  

    Arandir avanzó, atacando al Hombre Lobo. Éste saltó a un lado, retrocediendo lentamente, ¡nunca había visto a un Hombre Lobo retroceder ante ninguna criatura! Abrí la boca para llamar a Arandir, pero su cabeza giró y sus ojos se clavaron en mí. Sólo duró medio jadeo, pero fue suficiente. 

    Arandir había cambiado. Sus uñas eran garras, afiladas, con colmillos de lobo en la boca. Su estatura parecía hincharse, crecer. Su olor llegó a mi nariz, pero se amplificó de algún modo. Ya no era el pachulí y la bergamota de su colonia, sino algo salvaje que envió un escalofrío de miedo a la boca de mi estómago. Sus ojos violetas ardían como llamas. Me paralicé momentáneamente. Conocía la retorcida magia del Bosque, pero ¿cómo... por qué...? 

    El hombre lobo giró sobre sus talones y se alejó a cuatro patas. El corazón se me subió a la garganta. ¿Había huido de Arandir? ¿Qué era? Se volvió, encarándome una vez más. Nuestras miradas se encontraron y vi un salvajismo en su interior que nunca antes había visto en nadie. Me heló hasta la médula. Instintivamente di un paso atrás, como un conejo frente a un lobo. Y como un lobo, sus labios se retiraron, revelando más colmillos. Arandir gruñó y vino a por mí. Levanté la daga, moviéndome para bloquear la espada que venía hacia mí. 

    Pero Arandir blandió su espada por encima de mi cabeza. Una ráfaga de líquido caliente me roció, seguida de un ruido húmedo y sofocante. Me volví para ver que Arandir había atravesado un penanggal justo detrás de mí. Sus ojos llameantes parpadearon brevemente sobre mi rostro antes de clavarme con la palma abierta en el hueco del árbol. Los wights se abalanzaron sobre él de inmediato. Los atravesó de un tajo, abriéndolos en canal. Explotaron y una lluvia de copos de nieve cristalina cayó al suelo, donde se derritió. 

    Arandir era hermoso mientras luchaba. Aterrador, una bestia mortal, pero peligrosamente hermoso. Se movía con rapidez y fluidez, como si su lucha fuera una danza. Los brujos y los penanggal retrocedieron. Arandir me tendió la mano, sin apartar los ojos de ellos. Le cogí la mano. Sus garras rozaron mi piel. Me hizo estremecer, pero no del miedo que aún me recorría la sangre. Una poderosa bestia de magia y furia. Parecía pertenecer al bosque, pero aún así me protegía. Aún conservaba lo suficiente de su mente como para preocuparse si yo moría... al menos, lo suficiente como para saber que si yo moría, él también. Los hongos se volvieron cada vez más brillantes a medida que dejábamos atrás el campamento. Arandir permaneció en aquella forma bestial mientras tiraba de mí a través de los árboles. Pronto, el sonido del agua llegó a mis oídos. El río. Me invadió el alivio. 

    Duró poco. 

    Una nube de niebla surgió del suelo, trayendo el hedor de la carne podrida. Un gorgoteo surgió de la niebla. Arandir y yo nos detuvimos y nos apretamos el uno contra el otro mientras una horda cubierta de pústulas abiertas atacaba. No podría decir si habían sido humanos o animales, y no me importaba.  

    Matar o morir.  

    Tajos y puñaladas. Una danza de muerte. Arandir y yo estábamos en el centro de ella. Nuestra música eran los gritos de nuestros enemigos y el choque de nuestras espadas contra carne y hueso. Resonaba en mi sangre, pulsando como un tambor salvaje. Me encontré sonriendo locamente mientras luchábamos. Arandir gruñía. Podía sentir su deleite a través de nuestro vínculo, la sensación de invencibilidad, el placer de la bestia al saborear la sangre. 

     De repente, una punzada de dolor me atravesó las costillas. Tropecé y me llevé una mano a las costillas. Jadeé mientras caía de rodillas. Pero no había ninguna herida en mi cuerpo. Me quedé mirando brevemente, confuso, y luego vi que Arandir mataba a la última criatura. Cayó al suelo, pero su brazo seguía clavado en el costado de Arandir. Éste se lo arrancó de un tirón y de él brotó un chorro de sangre. Me puse en pie, arrancándome de la cintura una de mis mangas desechadas. Necesitaba contener la sangre. Sin embargo, antes de que pudiera hablarle de la hemorragia, Arandir aulló y cargó hacia delante. Chocó contra un arbusto y clavó algo en el suelo. 

    —¡Arandir! —grité. 

    Un enjambre de brownies cayó de los árboles. Sus cuerpos del tamaño de un gato me golpearon en la espalda, haciéndome tambalear. Sus afiladas garras y dientes se clavaron en mi nuca. Aullé de dolor y les devolví el golpe con mi espada. Más wights empezaron a revolotear a nuestro alrededor. Arandir aulló, gruñendo palabras inteligibles. Seguía sangrando profusamente. No parecía darse cuenta, pero no podía seguir... y si se desmayaba por la pérdida de sangre, yo también caería. Ya estaba mareado, su herida sangraba por el hechizo de la Unión. Si dejábamos de luchar, moriríamos. Sólo teníamos una oportunidad. Al diablo con las consecuencias de usar magia en el Bosque. 

    Corrí hacia Arandir y le agarré con fuerza por la cintura. En cuanto lo toqué, nos teletransporté. Una ráfaga de magia nos envolvió a ambos, un sabor dulce, un sabor amargo. Un trueno estalló en mi cabeza. Le estreché con fuerza, sin importarme adónde fuéramos, siempre que fuera lejos de las criaturas que nos atacaban. Aterrizamos bruscamente, con las piernas destrozadas. Me quedé helada. Me pesaba el pecho y la cabeza me daba vueltas. La pérdida de sangre. Nos estábamos muriendo. Arandir yacía en el suelo, con los ojos mirando hacia arriba, pero vidriosos y sin ver. Los rasgos de la bestia desaparecieron de su rostro. Me tambaleé a su lado y me llevé las manos a la herida. Seguía manando, un hilillo fresco a cada respiración.  

    —No conozco ningún hechizo de curación —solté, mirándole a la cara—. Nunca he necesitado poder curarme. Si muero en una misión, que así sea, ése ha sido siempre mi lema. Soy un asesino.  

    ¿Por qué le decía esto, por qué se lo decía? 

    —Nos estamos muriendo —murmuré débilmente. Me fallaron las fuerzas y caí encima de Arandir. A lo lejos, oí gritos. Mis ojos se movieron de la cara de Arandir a .... ¿los rosales? 

    Parpadeé, esforzándome por concentrarme en lo que nos rodeaba. Oh. Habíamos vuelto al jardín del palacio. Los gritos debían de ser de los guardias. Vaya. Aunque Arandir no muriera, parecía que yo sí lo haría. Todo parecía venir de muy lejos. La oscuridad se agolpó en los rincones de mi visión, convirtiéndola en un túnel oscuro. Algo cálido y pesado me tocó el pelo. El último pensamiento que tuve fue sobre Lily..... Esperaba que la estuvieran entrenando como sanadora y no como asesina. No deseaba que siguiera el mismo camino que yo.

  


   
    Carga de oro 

     

    Arandir 

    Mi madre estaba sentada junto a mi cama, con sus delgados dedos cepillándome el pelo. Tarareaba una nana. Yo me quedé quieta, fingiendo que seguía dormida. Me estaba haciendo mayor y ya no podía acudir a mi madre en busca de consuelo cada vez que me raspaba una rodilla. Pero ahora me sentía bien teniéndola a mi lado. Sentir su mano fría sobre mi frente febril. 

    —¿Cuándo se despertará? —dijo una voz masculina en algún lugar más allá de donde estaba madre. 

    Madre dejó de cantar la nana y miró por encima del hombro. 

    —No podemos estar seguros —dijo otra voz. Era más suave y femenina—. Dormir es bueno. Significa que su cuerpo se está curando. 

    Mi madre se inclinó sobre mí y me besó en la cabeza. Yo comprendí que eso significaba que ella se iba. Yo intenté llamarla, pero tenía la lengua demasiado hinchada en la boca. Los brazos me pesaban demasiado para alcanzarla. Ella me tocó la mejilla, sonrió y se marchó. Ella desapareció en la oscuridad.... 

    La luz acarició mis párpados. Un cálido resplandor, cada vez más brillante. Disfruté de la sensación y me concentré en la luz cuando el dolor empezó a irradiar por mi cuerpo. Cada respiración enviaba un rayo de dolor a mis costillas. Finalmente, fui consciente de la respiración de otra persona. Abrí ligeramente los ojos y vi a Vernon sentado a mi lado. ¿Cómo es que estaba aquí, era otro espectro? 

    Intenté levantarme, pero Vernon me agarró por los hombros antes de que pudiera moverme y volvió a presionarme hacia abajo. Ya no estaba en el suelo. Me di cuenta de que estaba tumbada sobre un colchón blando... mi cama. 

    —No deberías moverte demasiado —dijo Vernon, que parecía preocupado—. Te has hecho mucho daño. 

    ¿Lo estaba? Lo último que recordaba era haber luchado contra las criaturas monstruosas. Incluso eso estaba un poco borroso. Cerré los ojos, concentrándome, y luego volví a abrirlos. Seguía tumbada en la cama. Vernon se acomodó en una silla junto a mi cama. Cogió un libro de la mesilla, pero no lo abrió.  

    —Menos mal que estás despierto —dijo Laila a mi derecha con una expresión de alivio en el rostro. 

    —Hmm —murmuré. 

    —Entonces, ¿todo ha ido según lo previsto? —preguntó Vernon con sarcasmo. 

    —¡Pórtate bien! —reprendió Laila a su marido. 

    Sentía la boca llena de algodón, pero conseguí decir: —No seas así conmigo. Tráeme agua. 

    Vernon me miró con una ceja oscura, pero se levantó en silencio. Le seguí por la habitación mientras cogía la jarra y el vaso que había en la mesita cerca de la ventana. Intenté sentarme, pero volví a desplomarme en la cama. Me estremecí, con un dolor que me recorría las costillas. Vernon se volvió, con una expresión más grave que de costumbre. Con la taza en la mano, se volvió hacia mí—. ¿Qué me dijiste cuando te aconsejé que no intentaras atraer a la Sombra Nocturna? Ah, sí, lo recuerdo. Dijiste... 

    —Al menos déjale beber antes de regañarle —intervino Laila. 

    —Gracias, Laila —la miré mientras cogía la taza. Bebí el agua con cautela, consciente de que, en mi estado actual, podría ahogarme fácilmente si bebía demasiado. El agua fría se deslizó por mi garganta, humedeciéndola. Cuando terminé, dejé la taza a un lado. Ordené—. Tráeme la ropa. 

    —Tú estás en reposo. Dos días por lo menos. Quizá más si los sanadores no consiguen controlar la infección —dijo Laila preocupada mientras Vernon volvía a sentarse. 

    ¿Infección? Eso explicaría por qué me sentía demasiado caliente y demasiado fría al mismo tiempo. Me toqué las costillas. Bajo la ropa de cama había capas de vendas. Fruncí el ceño. Si estaba tan malherida que ni siquiera era consciente de que mis heridas estaban siendo tratadas... —¿Cuántos sanadores me vieron en ese estado? 

    —Sólo mi mujer, Anika y Hubert. Me aseguré de que ellos también guardaran silencio al respecto —respondió Vernon.  

    Aunque desdeñaba la idea de que alguien me viera tan vulnerable, volví a relajarme. Layla, Anika y Hubert eran mis sanadores de mayor confianza. Había puesto a prueba su lealtad. No le contarían a nadie mi estado actual. Lo más inquietante era que sólo recordaba vagamente a la criatura de la niebla clavando sus garras en mi piel. Me parecía recordar que había sacado algo de la herida, pero aparte de eso, nada. La cabeza me latía con fuerza y me froté las sienes. 

    —¿Cuánto tiempo estuve inconsciente? pregunté. 

    —Cinco días. 

    —¿Cinco? —repetí con incredulidad. 

    Vernon me observó. —Pareces sorprendido. 

    —Sí. Si me lo hubieras preguntado, te habría dicho que un día. Allí el tiempo debe de moverse de otra manera. Interesante. 

    Vernon se levantó, recogió mi taza vacía y volvió a la mesa. Le conocía lo suficiente como para leer la ira en sus movimientos.  

    —Cinco días —él repitió—. Cinco días pensando que había fracasado. Sólo para que esta mañana me tropezara contigo en los jardines con esa mujer encima, ambos cubiertos de tu sangre. ¿Y todo lo que tienes que decir es 'interesante'? ¡Arandir, te creía muerto!  

    Vernon me miró furioso. Me fijé en su apariencia. El pelo se le erizaba, como si hubiera pasado las últimas horas pasándose periódicamente las manos por el pelo. Yo no estaba orgullosa de haberle causado angustia, pero tampoco iba a disculparme. No iba a disculparme por arriesgar mi vida por el bien de mi pueblo. Al fin y al cabo, yo era su Rey. Yo había decidido, por mi cuenta y riesgo, eliminar a un enemigo mucho más venenoso que cualquier otra cosa en el reino. 

    —Estábamos en el Bosque de las Sombras —dije, en un tono tranquilo.  

    El enfado de Vernon se transformó en asombro. —¿El Bosque de las Sombras? Esa bruja os llevó allí, ¿por qué? 

    Yo no pude evitar sonreír al rememorar la aparente alarma y confusión de Raheli cuando ella comprendió dónde estábamos. —Oh, no era su intención. Ella es una ladrona mágica y ha descubierto que soy demasiado poderosa para ella. 

    —¿Una ladrona de magia? —Vernon se tocó el centro del pecho, donde estaría el amuleto protector de la Diosa de la Magia—.  Yo la habría matado si no hubiera percibido una especie de hechizo vinculante entre vosotros, ¿por qué no lo rompiste? 

    —Fui yo quien lo colocó, Vernon. ¿Dónde está? —respondí. 

    —¿Fuiste tú quien lo colocó? ¿Por qué? —preguntó Vernon. 

    —¿Dónde está? —repetí. 

    Vernon me miró inquieto. Luego volvió junto a mi cama y se sentó en la silla. —La metí en la celda. Se despertó hace varias horas. No ha dicho ni una palabra, excepto para pedir agua. 

    —¿Se la diste? 

    —Sí, la suficiente para mantenerla con vida por ahora —dijo Vernon, un poco malhumorado, pensé—. Tú, más que nadie, sabes que no soy un hombre cruel. 

    —No todo el mundo consideraría cruel negarse a dar agua a una prisionera. 

    Vernon se removió en la silla. —¿Vas a decirme por qué te uniste a gente como ella? 

    No, no pensaba hacerlo. Quizá más tarde, cuando tuviera más información. Ahora mismo, no quería distraerme con la discusión que Vernon sin duda querría entablar. Si no le gustaba la idea de que organizara una fiesta para atraer a la Sombra Nocturna, desde luego no aprobaría que mantuviera cerca de mí a uno de los asesinos del aquelarre. 

    —¿Qué le has dicho al consejo sobre mi ausencia? —pregunté. 

    —Que estabas resfriada y que no querías ver a nadie ni asistir a ninguna reunión para no contagiar a los demás. 

    Me quedé estupefacta. —¿Qué has dicho? 

    Vernon me miró fijamente, impasible. —¿Preferirías que les hubiera dicho la verdad, que el rey no estaba en ninguna parte y que se le había visto por última vez en compañía de un asesino? No creí que quisieras que diera semejante munición a tus rivales. 

    Intenté apartar el edredón, pero gemí cuando mi brazo no se movió lo suficiente. Aparté las piernas de la cama. Vernon se acercó a mi lado como si estuviera dispuesto a empujarme de nuevo. 

    —No me toques —le ordené secamente. 

    Se estremeció y retrocedió un paso. Rara vez adoptaba ese tono duro con él, sobre todo cuando se preocupaba por mí. Pero no podía evitarlo. Preocupado o no, Vernon debería haber sabido que no debía decir algo así. Sacudí la cabeza, rechinando los dientes. 

    —Si te preocupaban mis rivales —dije mordazmente—, deberías haberte inventado una mentira más creíble. Sólo un idiota va a pensar que eso es verdad. ¡Es tan transparente! Los que se lo crean pensarán que soy débil, dejando que una enfermedad tan pequeña me haga descuidar mis deberes. ¿En qué estabas pensando, Vernon, en un simple resfriado? 

    —No me gusta tu tono —dijo Vernon, aunque la ira de sus ojos parecía haberse aligerado—. ¿Quizá me permitirías explicarme antes de darme un latigazo verbal? 

    Su voz era uniforme, pero sus palabras agudas. Gemí de dolor cuando mi cuerpo pareció perder toda su fuerza. Necesité todo lo que tenía para mantenerme erguida. Estar de pie, a estas alturas, era imposible. Odiaba estar tan indefensa, lo que probablemente hacía que me resultara tan fácil enfadarme con Vernon. 

    —Explícate —le ordené. 

    —Nadie se cree que te hayas quedado en la cama por un simple resfriado, Arandir. —Vernon se enderezó. Su expresión me decía que seguía descontento por mi comportamiento, pero era un amigo y un general demasiado leal para quejarse. 

    —Eso es lo que... —Me mordí la lengua cuando Vernon levantó una mano.  

    —La última vez que alguien te vio, fuiste a los jardines. Fue después de que te vieran cerca de una hermosa joven que llevaba, francamente, un vestido escandaloso. Dicha mujer desapareció poco después que tú. Sin duda, en la mente de la mayoría, para una cita con el rey. 

    Fruncí el ceño. Tenía razón. Sin duda, Raheli había captado algunas miradas. Se habrían dado cuenta de que se marchaba justo después de mí. Vernon se cruzó de brazos y me lanzó una mirada penetrante. —La cuestión es que una mentira sobre el abandono de tus obligaciones a causa de un resfriado es exactamente la mentira estúpida y transparente que necesitaba. Todo el mundo supone que has estado encerrada en tus aposentos con la pequeña.... 

    —No utilices esa palabra —le corté antes de que pudiera terminar.  

    —Utilizo los términos con los que el consejo ha estado cotilleando, Arandir. 

    Se adelantó de nuevo, señalando la cama. De mala gana, dejé que me ayudara a colocarme entre las almohadas, apoyada en el cabecero. Me temblaba el abdomen por el esfuerzo de mantenerme erguida. —Eso, combinado con tu despiadada reputación, ha impedido que nadie cuestionara tu ausencia. —Vernon volvió a subir las mantas sobre mis piernas—. No cualquiera está dispuesto a enfrentarse al rey Arandir Darinell. 

    En eso tenía razón. Me recosté con cautela, con el cansancio pesando en mi mente. Mi cuerpo estaba luchando y necesitaba curarse. Pero Raheli estaba en una celda. Necesitaba respuestas de ella.  

    —Quiero una poción fortalecedora —dije. 

    —Arandir... —empezó Vernon, sonando exasperado. 

    —Ahora —exigí. 

    Vernon negó con la cabeza, pero obedeció. Sacó una de mis reservas de pociones de un armario y, siguiendo las instrucciones de Laila, midió cuidadosamente la cantidad adecuada en la taza. Bebí y esperé. Tardaría unos minutos en empezar a hacer efecto. Mientras esperaba, mi mente volvió a pensar en Raheli. —Pensó que iba a dañar el bosque. 

    —¿Qué? 

    —Raheli. 

    —¿Así se llama? —se preguntó Vernon—. Se negó a decírmelo. 

    —Parece creer que me robó mi magia —dije.  

    —¿Por qué iba a creer eso? —preguntó Vernon con sorna—. Espera, otra mentira contada por la Sombra Nocturna. 

    —Sin duda, nuestro enemigo está tejiendo largas historias sobre mí —comenté. El sentimiento con el que había luchado en el bosque había desaparecido. La bestia ya no se agitaba en mis huesos. Aquella sed de sangre, la alegría de matar a las criaturas cuando nos atacaban.... se lo diría a Vernon, pero no ahora. Había sido mi herencia dhajork. El bosque barrió la magia y con ella esa antigua parte de mi linaje. Esa parte que nunca pensé que llegaría a tocar. Aparté el pensamiento de mi mente. Dhajork o simplemente retorcía mi magia dentro de mí. Por ahora no importaba. La fuerza se estaba filtrando en mis músculos y ya no podía seguir aquí tumbada aunque el dolor no hubiera remitido. 

    —Iremos a la celda donde pusiste a Raheli —dije, levantándome de la cama. Me alegré cuando mis piernas se estabilizaron. 

    —Pero Majestad, tenéis que... —se quejó Laila. 

    —Ya lo sé. —La interrumpí y crucé la habitación hacia mi armario—. Pero nunca me ha gustado descansar; ¿de verdad creías que me quedaría en la cama? 

    —No puedes culparnos por intentarlo —dijo Vernon. 

    Me volví hacia el armario. Normalmente, no pensaba mucho en lo que me ponía. El sastre real me lo hacía todo a medida, en tonos neutros que combinaban bien. No quería pavonearme como un pavo real, como había hecho Thebe. Sin embargo, ahora deseaba tener algo un poco más suave. Los colores oscuros me daban un aire imponente. Los colores me sentaban bien la mayor parte del tiempo. Elegí mi camisa pálida y mis calzones, que normalmente sólo me ponía para actividades informales con mi círculo íntimo de compañeros. Vernon cogió mi cinturón y mi espada, que me abroché a la cintura. Me sentía mejor teniéndola a mi lado. Había demostrado su valía en el Bosque de las Sombras. Aquellas criaturas malignas nos habrían despedazado si Raheli no nos hubiera teletransportado en el último momento. 

    —Pareces... embrujado —habló Vernon—. ¿Qué pasó en el bosque? 

    Miré a Layla, no como rechazo hacia ella, sino hacia mi protección. Si se enteraba del alcance de lo que había ocurrido en el bosque de las sombras, de lo mucho que había minado mi salud física y mi magia, no me dejaría salir de la habitación en una semana. Y aunque dormir tanto tiempo me parecía increíble, las obligaciones me llamaban.  

    —Los espectros nos atacaron, los hombres lobo.... —jadeé a medias. 

    —¿Espectros? —exclamó Laila asustada. Incluso Vernon parecía preocupado. 

    —Manejamos a las bestias —le aseguré con una sonrisa tensa que se convirtió en una mueca.  

    —¿Por qué tengo la sensación de que había más? —preguntó Vernon. 

    —Los había, pero te lo diré cuando esté preparada. No antes. 

    —Muy bien —respondió Vernon. Terminé de vestirme, poniéndome una túnica sobre la camiseta interior. 

     Él suspiró. —Sigues yendo con el asesino. 

    —Sí. 

    No podía explicar los sentimientos que tenía cuando luchaba a su lado en el bosque. Aun así, tal vez sería un comienzo contarle a Vernon lo de la joven a la que el espectro imitó para engañar a Raheli. Yo tampoco me atrevía a hablarle de ella. De algún modo, me parecía una traición. Sonreí irónicamente para mis adentros y desdeñé cualquier atisbo de suavidad que pudiera tener hacia ella.  

    —Es mi guía hacia la Sombra Nocturna, para acabar con ellos de una vez por todas —dije. 

    Vernon asintió sombríamente. —Tienes razón, por supuesto. No tenemos mucho tiempo... otra duquesa fae desapareció anoche. Ya son tres hadas nobles y dos ninfas desaparecidas en los últimos dos meses.  

    Fruncí el ceño. —¿Alguna pista sobre quién o qué es el responsable de la desaparición? 

    —Aún no, por desgracia.  

    Me dirigí a la puerta. —Debemos poner fin a esto pronto. 

    

  


   
    Una jaula inesperada 

     

    Raheli 

    Por fin cesaron los escalofríos. 

     Sentí calor. 

    El sueño tardó en aflojar su agarre sobre mí, sin duda debido al terrible estado en que se encontraba Arandir. O tal vez porque ya no sentía aquel frío que me helaba hasta los huesos. Cuando temí la muerte, había buscado el vínculo entre el rey Arandir y yo para asegurarme de que ambos estábamos vivos. Pensé que eso significaba que Arandir estaba mejor. Si él no estaba tan frío por la pérdida de sangre, eso significaba que yo también estaría más caliente.  

    La batalla había sido tan sangrienta y rápida que, al principio, no me había dado cuenta de las heridas que tenía. Nada grave, pero era difícil encontrar una posición para dormir en la que no estuviera tumbada sobre algún moratón o rasguño. Los recuerdos inundaron mi nublada mente al recordar cuando me arrastraron desde los jardines hasta las celdas. En aquel momento, el comandante de Arandir había estado aquí. El general me había interrogado, amenazado y exigido que respondiera. Por desgracia para él, yo no había tenido suficiente conciencia para comprenderle.  

    Ahora despierta, con la cabeza mucho más despejada, pude orientarme. Mi mejilla estaba fría, el suelo bajo mí duro. Estaba en la mazmorra. Olía fatal y el aire tenía un peculiar olor a humedad. Un ruido detrás de mí me indicó que había una persona allí. Otra persona se aclaró la garganta. El ruido continuó; no era movimiento, sino el sutil sonido de pasar de un pie a otro. Entonces, guardias. Allí debía de estar la puerta. Abrí los ojos. Como había previsto, me encontraba en una celda pequeña y estrecha. La tenue luz de las antorchas proyectaba dibujos rayados en la pared que tenía delante. Observé atentamente las líneas de la pared y me di cuenta de que eran símbolos de hechizos. Supuse que la celda estaba diseñada para amortiguar la magia de sus prisioneros como una especie de barricada. 

    Miré dentro y descubrí que el pozo de magia que había robado en el salón de baile y a Arandir estaba casi seco. El teletransporte había agotado la mayor parte cuando nos teletransporté a Arandir y a mí de vuelta. No obstante, probé la barrera que confinaba mi magia con la poca magia que aún quedaba en mí. Al fallar el hechizo de teletransporte, me estremecí dolorosamente y un dolor punzante me oprimió la cabeza.  

    Dándome por vencida, volví a centrar mi atención en los guardias. Moviéndome ligeramente, comprobé si había alguna diferencia en los sonidos de los guardias. No daban señales de haberme visto, así que me estiré, mis movimientos silenciosos pero evidentes. Seguía sin haber nada. Los guardias mantenían un fuerte control sobre su magia, sin permitir filtraciones. Los guardias parecían estar bien entrenados. 

    Volví a recoger las piernas mientras una corriente de aire frío me golpeaba los dedos de los pies. Entonces fruncí el ceño. El guerrero fae que se hacía llamar Vernon no me había dado zapatos ni calcetines, para evitar que huyera. Entonces, ¿cómo se me habían calentado tanto los pies? 

    Incliné la barbilla hacia abajo, sorprendida cuando encontré una manta sobre mí. Era ligera y aireada. Una especie de tela tejida a mano que apenas parecía tener nada encima. Ahora que la veía, sentía un ligero peso sobre el torso. ¿Cuándo me habían dado una manta? ¿Y por qué? Vernon no parecía ser de los que daban tales lujos a los prisioneros. No importaba.  

    Haciendo una mueca, rodé hasta quedar sentada, aún silenciosa en mis movimientos. Las ropas ensangrentadas y desgarradas que había llevado en el bosque estaban tiradas en un rincón de la celda. Me vestí con una tela áspera hilada, del tipo que se utilizaba para los sacos de patatas. Me mantenía cubierto aunque empezaba a picarme. 

    Los guardias estaban de pie a ambos lados de la puerta. No vi señales de llaves en ellos. Me quedé de pie, decidiendo qué hacer a continuación.  

    —¿Qué hora es? —pregunté con voz ronca. 

    El guardia de la derecha se levantó de un salto y giró sobre sí mismo, con la mano en la pistola. Su compañero disimuló un poco mejor su reacción, pero seguía mirándome fijamente mientras agarraba la empuñadura de su espada. 

    —¿Es por la mañana? —pregunté—. ¿Es de noche? 

    Ellos me miraron en silencio.  

    —¿Puedo beber agua, por favor? —Intenté tragar, pero tenía la boca demasiado seca.  

    Era una mujer joven y guapa; si me hacía la dulce e inocente, era más probable que bajaran la guardia y me dieran la oportunidad de escapar. Los guardias se miraron entre sí. El de la derecha retrocedió hasta una mesita al otro lado del pasillo, mientras su compañero no me quitaba los ojos de encima. El guardia cogió una pequeña taza de arcilla, la trajo de vuelta y la metió por un pequeño agujero cerca del suelo. Me arrastré hacia él, fingiendo debilidad, y cogí la taza. El agua sabía sucia, y bebí sólo lo suficiente para humedecerme la boca y la garganta.  

    —¿Está despierto el Rey? —pregunté, elevando el tono de voz para parecer inocente. 

    De nuevo, todo lo que recibí como respuesta fue silencio. 

    De mala gana, me retiré a la pared más alejada, donde mi rostro estaba casi en las sombras. Sabía que Arandir estaba vivo. Aunque no pudiera sentirle a través de nuestro vínculo, si él moría, yo también estaría muerta. Ahora que lo pensaba, fruncí el ceño mientras sondeaba mentalmente el vínculo. No parecía tan fuerte como en el Bosque de las Sombras. Allí, prácticamente podía saborear su aliento en mi lengua. Al menos, durante la batalla final. Tal vez se debiera a que el bosque magnificaba el Hechizo de Unión. Si retorcía los hechizos que se lanzaban en su interior, podría haber tenido un efecto similar en los que se llevaban dentro. O podía ser que Arandir estuviera inconsciente y, por tanto, no hubiera nada que percibir de él... o podía ser que, una vez más, Arandir estuviera cerrando activamente nuestro vínculo, asegurándose de que no supiera nada de él que pudiera ayudarme a acabar con su reinado. 

    Era dolorosamente consciente de que yo tenía muy poco poder ahora que habíamos vuelto al palacio de Arandir. ¿Qué haría ahora conmigo? Arandir me había salvado la vida en el bosque... pero ¿era real el hombre que vislumbré en el bosque, o había estado bajando mis defensas?  

    Una punzada aguda justo debajo de mis costillas se encendió de repente. Hice una mueca de dolor y enmascaré instantáneamente mi reacción, para que los guardias no vieran mi dolor momentáneo. Se desvaneció rápidamente, pero supe lo que significaba. Arandir estaba despierto. Y estaba bloqueando activamente nuestra conexión. Durante esa fracción de segundo, había perdido el control. Me levanté y me acerqué a la puerta de la celda, mirando por el pasillo. Casi podía... Sí, ahí estaba. Dos pares de pasos se dirigían hacia nosotros. 

    —¿Qué crees que va a hacerme? —pregunté, haciendo temblar mi voz. 

    Arandir apareció a la tenue luz de las antorchas. Los dos guardias se pusieron rápidamente en posición de firmes. Se dirigieron al lado opuesto del pasillo y se inclinaron profundamente ante él. Los ojos violetas de Arandir permanecieron fijos en mí, envueltos en sombras. Sólo debían brillar en el bosque. 

    —Ah, mi corderito ha despertado —dijo Arandir con una sonrisa burlona. Se acercó y su rostro salió a la luz. Su expresión era fría, calculadora. Se me apretó el estómago. Arandir tenía exactamente el mismo aspecto que la primera vez que lo vi, un rey arrogante que miraba con desprecio a los que eran sus súbditos, adoradores y juguetes. Sólo que ahora carecía de armas y poder. Arandir se acercó a la puerta enrejada. Un leve rubor en sus mejillas hablaba de fiebre, pero nunca habría adivinado que sentía dolor si yo no lo hubiera sentido a través de nuestro vínculo, si ahora no pudiera sentir el débil eco del mismo palpitando en mis costillas. Me encontré con su mirada y la sostuve, impertérrita. Detrás de él, el guerrero fae Vernon asomaba entre las sombras. Llevaba las manos a la espalda. Casi se confundía con las paredes a sus espaldas, con sus ropas oscuras y su pelo oscuro. 

    —Ok. ¿Cuál es tu próximo plan? —pregunté, manteniendo el tono sereno. 

    No me iba a hacer la débil damisela en apuros delante de Arandir, aunque quisiera atraer a los guardias a mi lado. No habían levantado la vista de su arco. Sin duda, su miedo a él era más fuerte que su moral. 

    —Creo que eso depende de ti —dijo Arandir, agarrando los barrotes de hierro de la puerta—. ¿Vas a intentar matarme otra vez? 

    —Recuerdo que fuiste tú quien dijo que me importaba demasiado como para suicidarme —respondí, sin revelar nada. 

    Arandir sonrió, mostrando sus dientes blancos, rectos y perfectos. No había rastro de su otra forma. 

    —Vernon. —Arandir dio un paso atrás.  

    El General se acercó. Vernon abrió la puerta y me preparé para combatir. Para arañar, patear y morder, utilizando cualquier medio necesario para defenderme. Para mi sorpresa, Vernon dio un paso atrás. Cuando Vernon pasó a través de la luz de las antorchas, no me sorprendió encontrar un ceño asesino en su rostro. Arandir asintió, se dio la vuelta y empezó a alejarse.  

    —¿Esperas que te siga? —pregunté ácidamente. 

    —Sí —Arandir siguió caminando.  

    Vernon me hizo un gesto con la cabeza, indicándome que me pusiera en marcha. Lo fulminé con la mirada y él me devolvió la mirada. La expresión de su rostro me decía que estaría muerta si no fuera por el hechizo de la Unión. Una sensación de opresión se instaló en mi estómago y mis hombros se pusieron rígidos. ¿Era por eso por lo que Arandir me sacaba de esta celda? ¿Iba a eliminar el hechizo para poder ejecutarme? ¿Matarme, como había matado al difunto rey, a mis padres? A mí, la última y mayor amenaza para su corona. Le había dado mi nombre... ¿Se había dado cuenta de quién era? 

    Yo nunca debería haber sido tan tonta como para acabar en esta situación. Cualquiera que fuera la gentileza de Arandir en el bosque, era mentira. Ahora me daba cuenta. Yo no tenía muchas posibilidades de escapar de aquí. Seguí al Rey, tomando nota de nuestra ruta para poder escapar más tarde. Subimos por una escalera de caracol, con Arandir de espaldas a mí y con Vernon pisándome los talones. La parte superior se abría a un estrecho pasillo que conducía al salón de baile. Habían retirado los adornos, pero el espacio seguía siendo opulento, ostentando una riqueza acaparada. Arandir me guió hasta las escaleras por las que había bajado aquel primer día. Recorrimos un largo pasillo con múltiples salas a ambos lados hasta que llegamos a otra escalera. Me empezaba a fastidiar tanta subida cuando llegamos al tercer rellano. Sólo había un puñado de puertas en el pasillo, aunque eran tan largas como la que teníamos debajo. 

    —Aquí —anunció Arandir, deteniéndose ante una puerta con la imagen metálica de una concha marina. Abrió la puerta y se inclinó hacia mí burlonamente—. Tus aposentos. 

    ¿Mi cuarto? ¿Era ésta su sala de tortura privada? Me cuadré de hombros, levanté la barbilla y entré. Me detuve tras unos pasos, atónita. Era una habitación preciosa. Una alfombra del tono púrpura más profundo, gruesa y cálida bajo mis pies descalzos. Una cama delgada, lo bastante grande para estirarme como una estrella de mar y aun así no tocar los bordes, estaba sentada en medio de la habitación. Las paredes estaban pintadas de un precioso color turquesa, con imágenes de vida marina danzando entre las olas. La rodeaban unas cortinas que iban del esmeralda y el verde al azul cielo. Junto a la ventana había varios sofás y sillas. Una estantería llena de libros se alineaba en la pared del fondo desde el techo hasta el suelo. Nunca había visto tantos libros en mi vida. Me entraron ganas de coger uno y hojearlo, pero me resistí.  

    Se parecía mucho a la habitación de la casa de mis padres. La habitación que yo había tenido cuando era niña. ¿Había dispuesto el rey Tebas esta habitación para mí? ¿Era por eso por lo que Arandir me metía aquí ahora? 

    Me volví hacia él. —¿Qué quieres de mí? 

    Arandir enarcó una ceja. —¿Cómo dices? 

    —¿Cuáles son tus intenciones? —le pregunté—. ¿Vas a mantenerme como un bonito premio encerrada aquí para tu...? —Me interrumpí, incapaz de dar voz a mis peores temores. 

    Arandir enarcó una ceja y luego sus facciones se suavizaron en señal de comprensión—. ¿Para mi placer, quieres decir? 

    Le miré con el ceño fruncido. 

    —Nada de eso. —Un destello malvado apareció en su rostro: —A menos que sea eso lo que desea, señorita Raheli. Después de todo, te me declaraste en el baile. —Mi estómago se hizo un nudo, ¿estaba flirteando conmigo? De repente recordé cómo sus labios presionaban los míos y cómo se habían sentido aquella noche en el jardín. Mis ojos traidores bajaron hasta su boca. Aparté los ojos de sus labios y descubrí una mirada de suficiencia en su rostro. Volví inmediatamente en mí. 

    —Nunca —le siseé, con ganas de darle un puñetazo. 

    —No te preocupes. No te tocaré así. —Arandir hizo un gesto con la mano, como si lo dijera en serio. 

    No debería creerle... pero una parte de mí quería hacerlo. El hombre que rezaba por Cupiditas. No pude evitar que el alivio fluyera a través de mí; sabía que él podía sentirlo. Volviéndome de espaldas a él para al menos poder ocultar mi rostro, miré de nuevo alrededor de la habitación.  

    —Debido al hechizo de la Unión, no puedo ejecutarte —dijo Arandir, entrando en la habitación—. Y descubro que me siento más fuerte contigo cerca. La mayoría de los hechizos de la Unión tienen un componente de proximidad. Tendré que investigar qué significa eso para ambos. Mientras tanto, la única opción es darte habitaciones más cercanas a las mías en lugar de mantenerte en una celda. 

    Crucé con los dedos las pesadas cortinas de terciopelo de la cama y me volví hacia él. —Hay más. 

    Una sonrisa afilada apareció en su rostro. Era tan bestial como lo había sido en el bosque. —Muy cierto, Raheli. Tú me llevarás al escondite del aquelarre de la Sombra Nocturna, para que pueda matar al tizón de una vez por todas. 

    Detrás de él, aún de pie en la puerta, Vernon le lanzó una mirada de sorpresa. 

    Era tan directa que tuve que reírme. —¿Creías que podrías sorprenderme para que revelara ese secreto? 

    —He decidido que lo mejor para los dos es la honestidad absoluta —se dijo Arandir encogiéndose de hombros. 

    —Nunca funcionará. Aunque traicionara a mi aquelarre, que moriré antes de hacerlo, ellos ya habrían seguido adelante. 

    Arandir avanzó acechante, con movimientos tan precisos y fluidos como los de un león. Se detuvo y se elevó sobre mí. Un destello depredador iluminó sus ojos. —¿De verdad? 

    Me mantuve firme. —Sí. He fracasado en mi misión. Estás vivo, así que me darán por muerto o me estarán torturando para obtener información en las profundidades de tu palacio. Me habrán llorado y seguirán adelante para asegurarse de que no pueda delatarles, sean cuales sean tus métodos de interrogatorio. 

    —Eso suena bastante razonable —convino Arandir. 

    Pero yo sabía que estaba jugando conmigo. Esperando el momento oportuno, ¿para hacer qué? Si no me creía —y no me creía—, ¿por qué no decirlo sin rodeos? ¿Por qué no llegar a la tortura?  

    —Aunque intentara volver ahora —añadí—, mi pueblo me ejecutaría. 

    —¿Y por qué?  

    No podía apartar la mirada de él. —Porque se supone que debemos completar nuestras misiones o morir en el intento. Así que mi regreso significaría que soy una traidora o una cobarde. 

    No era cierto. Los miembros se sentirían decepcionados, pero Lily, la Sacerdotisa Brígida y el Maestro Edward me darían la bienvenida. Me ayudarían a curarme de mis heridas e iniciarían un plan para otro atentado contra la vida de Arandir. Pero era mejor que Arandir pensara que no tenía motivos para intentar escapar. Arandir chasqueó la lengua y sacudió la cabeza lentamente, sin apartar los ojos de mí. Aunque no nos tocábamos, podía sentir el poder que emanaba de él. Si tan sólo pudiera alcanzarlo y rozar sus dedos... el más breve de los roces me permitiría desviar la magia suficiente para escapar de este lugar. Aunque, si hubiera un vínculo de proximidad entre nosotros, eso podría matarme. 

    —No. Ya no eres un asesino —dijo Arandir lentamente—. La Sombra Nocturna no enviaría a alguien a por mí a menos que estuviera muy bien entrenado. Y puedes robar magia. Un don así es raro. Y valioso. Vales demasiado para ellos como para matarte o abandonarte tan fácilmente. 

    —¡No sabes nada de la Sombra Nocturna! —espeté. 

    Una sonrisa confiada se dibujó en sus labios. —Creo que sí lo sé. Creo que sé más que tú sobre tu aquelarre. 

    le gruñí. ¡Maldita sea su arrogancia! ¿Cómo podía saber algo sobre ellos? La Sombra Nocturna se dedicaba a preservar la magia, eliminar las fuerzas del mal y proteger el equilibrio del mundo. Lo único que hacía era robar y masacrar. —Incluso si realmente siguieran adelante, sabrías adónde podrían haber ido. Vendrían a ti. Conoces el aquelarre. Conoces otros lugares donde podrían estar escondidos. 

    —¡Y nunca renunciaré a ellos! 

    Arandir asintió secamente. —Ya veremos. Por ahora, te daré tiempo para pensar y descansar. Pero recuerda que no soy un hombre de paciencia infinita. Sólo yo sé cómo romper el hechizo de la Unión. —Se dirigió hacia la puerta, luego se detuvo y volvió a dirigirme aquella sonrisa depredadora—. También puedo eliminarlo y ejecutarte cuando lo desee. 

    Y con eso, se marchó, dejándome sola en mis pensamientos. 

  


   
    La duquesa desaparecida 

     

    Arandir 

    Entrelacé los dedos mientras una oleada de dolor me bañaba. Respiré profunda, uniforme y tranquilamente, hasta que pasó. Tras los tratamientos de curación cada hora durante el último día, mi herida empezaba a cicatrizar. No iba tan bien como esperaba, pero no era culpa de mis curanderos. El veneno de la bestia impedía que mi carne se cosiera rápidamente. En realidad, aún debería estar descansando. Quizá si durmiera más, me curaría más rápido. Incluso tenía la excusa perfecta para que Raheli volviera a mis aposentos. Desde mi regreso, todas las personas con las que había hablado habían hecho comentarios sutiles que indicaban que pensaban que me había encerrado con ella en mi dormitorio. Vernon tenía razón. 

    Por desgracia, dormir no era una opción en aquel momento. Aunque mi cuerpo estaba cansado, ya me había perdido bastantes asuntos de mi reino en los cinco días que había estado fuera. Un rey tenía deberes, y esos deberes no podían esperar. Deberes como proteger a mis ciudadanos de enemigos nefastos. No sólo protegerlos de ser secuestrados o asesinados, sino también de ser atraídos y corrompidos. Mis enemigos eran cada vez más audaces, y no me gustaba. No estaba del todo segura de si la Sombra Nocturna era la responsable de la desaparición de la ciudad o si lo era otro astuto enemigo. Tenía que haber alguna forma de llegar hasta Raheli. Ella era mi única pista. Había estado persiguiendo en secreto a la Sombra Nocturna desde que llegué al trono. Mis espías daban pistas falsas... o aparecían muertos.  

    Necesitaba volverla contra ellos. Ella era la clave para acabar con ellos. Pero ¿cómo podía deshacer años de adoctrinamiento si no sabía cuánto tiempo llevaba en sus garras? Con un suspiro frustrado, me levanté del escritorio. Me enderecé y caminé hacia la ventana. El movimiento me tiró de la misma herida, pero aún respiraba con normalidad. Era bueno. Con la magia entretejida en la fibra de mi ser, debería poder seguir curándome rápidamente. Entonces, una vez recuperada toda mi fuerza, podría desatar mi ira contra la Sombra Nocturna sólo si sabía dónde se escondían. Los halagos no funcionarían con Raheli. Ni tampoco el soborno. Ella parecía creer de verdad en el rumbo de la Sombra Nocturna. Quizá Vernon había tenido razón. Quizá había sido un error revelarle mis planes para la Sombra Nocturna. Ella nunca creería en mi palabra, no cuando éramos enemigas, pero saber que quería destruirla la pondría aún más a la defensiva. Apoyé el puño en la ventana, presionando la frente contra ella. Los vastos terrenos que tenía debajo estaban cuidados por expertos. A decir verdad, no me reconfortaba. Todo era para presumir de mi riqueza más que para tener una utilidad real. 

    Una utilidad real.  

    Tenía un uso para Raheli, pero era muy consciente de que ésa no era la única razón por la que la había trasladado a la suite. No iba a detenerme en otras razones. No me había convertido en el Rey permitiendo que mis emociones intrascendentes sacaran lo mejor de mí. Para mí, Raheli no era diferente de cualquier otro asesino. Al menos, ella no debería serlo. 

    Llamaron a la puerta y me di la vuelta. —Pasa. 

    Vernon entró y cerró la puerta tras de sí: —¿Cómo te encuentras? 

    —Mejor —respondí, sin querer admitir que aún me sentía débil. Dejé de lado los pensamientos sobre Raheli—. Informe. 

    Vernon se aclaró la garganta, la suavidad de la preocupación amistosa desapareciendo en la profesionalidad militante de él, el general del ejército de Halafarin. —La duquesa Katherina sigue desaparecida. Desapareció cuando iba a visitar a su familia. Carruaje, caballos, sirvientes. Todos desaparecieron sin dejar rastro. 

    Volví a mi escritorio y me senté—. ¿Investigaste la escena? 

    —Lo hice esta mañana. 

    Fruncí el ceño. —Dijiste que ella desapareció hace tres días. 

    —Ella desapareció. En aquel momento estaba demasiado ocupado intentando encontrarte —Vernon me miró con severidad—. Ha habido tiempo suficiente para que las pruebas se oscurecieran. Pero no encontré ningún indicio de que la Sombra Nocturna se la hubiera llevado. Ni firmas mágicas, ni sangre. Nada. 

    —No habrías encontrado nada después de tres días, no. Un hechizo de teletransporte no deja una firma que dure tanto tiempo. 

    Vernon negó con la cabeza. —Ella tenía un grupo de una docena de sirvientes y dos docenas de soldados. ¿Podría la Sombra Nocturna transportar realmente a un grupo así? Aunque se movieran con rapidez, no podrían haberlos transportado a todos. Alguien se habría escapado. 

    Entrelacé los dedos, meditando la pregunta—. ¿Quién más podría ser? En estas desapariciones nunca hay pruebas de la Sombra Nocturna. Sólo semanas, meses después, nos enteramos de que estuvieron en la zona. 

    —Podrían ser bandidos normales —dijo Vernon dubitativo. 

    —Entonces, ¿por qué no una petición de rescate? Una duquesa valdría mucho. Aunque ella muriera en el ataque, exigirían un pago por su cadáver. 

    —El duque Randell, su marido, desea tener una audiencia contigo. 

    Por supuesto que sí.  

    Lo último que quería era tratar con el marido de la mujer desaparecida. Cerré los ojos, pensativa. Hasta ahora, no habíamos tenido ninguna pista concreta que le diera esperanzas. La única pista era Raheli, y ella era inflexible. Ella no iba a entregarla al duque. Las mentiras reconfortantes fueron entonces. Mi reputación era estricta, pero el miedo por sí solo no engendraba lealtad. El duque Randell poseía algunas de las mejores tierras de cultivo de Halafarin. No podía permitirme enemistarme con él en este momento, no cuando la Sombra Nocturna y otros enemigos estaban intensificando sus ataques. Una audiencia personal era lo menos que el rey podía hacer. Asentí secamente, irritada conmigo misma. ¿Desde cuándo dejaba que una cara bonita me distrajera? Raheli era hermosa, pero no tanto como para que empezara a actuar imprudentemente. 

    Pero lanzar juntos aquel hechizo era más que hermoso. Era perfecto. Gruñendo, me levanté. No era el momento de convertirme en un colegial con piernas de gelatina adulando a su primer enamoramiento. Raheli no dudaría en matarme si no fuera por el hechizo de la Unión. No podía perderle de vista. Un rey haría sacrificios por su reino. Puede que no quisiera sacrificar a Raheli, pero si ella no me daba otra opción... haría lo que tuviera que hacer como rey de Halafarin. Llevaba el rostro de un rey despiadado mientras caminaba con Vernon hacia la suite de invitados del segundo piso, donde se alojaba el duque Randell. Se puso en pie de un salto cuando me vio. Llevaba una botella de vino en una mano, estaba desnudo hasta la cintura y tenía el pelo hecho un desastre... al menos, lo que quedaba de él.  

    —Su Majestad —balbuceó con una reverencia descuidada—. Gracias por recibirme. Gracias... a mi esposa. ¿Sabe algo de mi esposa? 

    Tenía los ojos empañados por el llanto y la bebida, y la ropa arrugada. Un desastre sin remedio. Mi corazón sintió una punzada de lástima. Estaba claro que el hombre estaba angustiado. Debía de amar a su esposa, a menos que fuera un gran actor.  

    —¿Usted y su esposa han tenido algún problema? —pregunté al hombre angustiado—. ¿Alguna razón para sospechar que ella podría fugarse? 

    Randell retrocedió, ofendido—. ¿Mi esposa? No. Mi Katherina nunca se escaparía así. Le prometí un cachorro para su cumpleaños. Ella estaba muy ilusionada. Se hizo hacer un collar de diamantes especial para ella. 

    Mi instinto me decía que él no tenía la culpa. Era demasiado obvio que el duque estaba enamorado de la duquesa como para haber contratado a hombres para traicionarla cuando no había testigos. 

    —¿Y su familia? —preguntó Vernon.  

    —¿Su familia? 

    —¿Hay alguna razón para creer que no aprobarían el emparejamiento? —le interrogó Vernon—. Usted aún no tiene hijos. Según la ley, ella puede divorciarse de usted y volver a casarse. 

    Randell volvió a negar con la cabeza. —Su familia estaba muy satisfecha con el emparejamiento. Puede que no provenga de un linaje mágico tan poderoso como el suyo, pero tengo las conexiones con la corte y las tierras que deseaban. Hice que Katherina pasara de ser la hija de un barón a la esposa de un duque. ¿Qué familia se opondría a eso? 

    Katherina procedía de una familia mágicamente poderosa. Por desgracia, eso explicaba por qué el enemigo la quería. 

    —¿Significa eso algo? —tartamudeó Randell, mirándome desesperadamente. 

    ¿Se lo digo al hombre? Vernon se acercó más a mí, captando mi atención. Hizo un gesto casi imperceptible con la cabeza. Tenía razón. El dolor de Randell al oír que lo más probable era que su esposa no regresara era un dolor al que no tendría que enfrentarse tras días o semanas de falsas esperanzas. La esperanza hacía que el dolor fuera aún más amargo. 

    —Esto significa que quien la secuestró probablemente lo hizo por su magia, ya que no has recibido ninguna petición de rescate —respondí, manteniendo mi tono estoico. 

    —¿Su magia? ¿Qué quieres decir? 

    Le sostuve la mirada—. ¿Ha oído hablar de las otras desapariciones? 

    Randall dudó, luego asintió—. No han encontrado ninguna. 

    —Sospechamos de un ladrón de magia, que secuestra a personas de magia poderosa y les roba esa magia. 

    —¿Su magia? Devuélveme a mi esposa.... —Randell cayó de rodillas. La botella cayó de su mano, derramándose. El vino se derramó sobre la alfombra—. Por favor. Haré lo que sea. Te daré lo que sea si vuelves a mí. 

    —Yo... —Empecé a decirle que haría lo que pudiera, pero entonces me agarró del dobladillo de la capa y empezó a sollozar. Fue entonces cuando me di cuenta de que Randell no me estaba pidiendo que la encontrara. Pensaba que yo me la había llevado. Él, como Raheli, pensaba que yo era un ladrón mágico. Vernon agarró al duque y lo apartó de mí. Miró por encima de mi hombro y frunció el ceño. Me volví y vi a un guardia entrar en la habitación. La expresión del guardia era sombría. El guardia se dirigió hacia Vernon, pero se detuvo. Me miró nervioso, intentando averiguar qué debía hacer. 

    —¿Qué pasa? —le pregunté al guardia. 

    —Su Majestad. Tengo que informar al General... —El guardia dio un respingo y le saludó con una torpe reverencia. 

    —Informe —dijo Vernon secamente. 

    —Yo... estaba de patrulla en los bosques de caza del Rey. Mirando a los cazadores furtivos. Encontré un... cadáver. 

    Randell preguntó, sollozando: —¿Mi esposa? 

    Vernon agarró a Randell y lo empujó a una silla cercana. —Quédate aquí y ponte sobrio. Tú —se dirigió al guardia—, nos llevarás al rey y a mí hasta este cadáver. 

    El guardia asintió. 

    *** 

    El bosque de caza estaba a poca distancia del palacio. El semblante del guardia palideció mientras nos guiaba por un sendero conocido. Cabalgamos por el estrecho sendero entre los árboles, y cuando llegamos al lugar donde encontró el cadáver, comprendí por qué. Era la duquesa Katherina. Apreté la mandíbula y agarré con fuerza las riendas mientras contemplaba lo que una vez perteneció a la duquesa. Su rostro era la única parte de su cuerpo que no había sido desgarrada y mutilada. Desnuda, sus pechos presentaban tajos, la piel de su garganta desgarrada ondeaba con la ligera brisa y sus manos, nada más que hueso y tendones, estaban atadas y apoyadas con palos en un gesto de plegaria, como pidiendo clemencia. Quienquiera que fuese había lanzado un hechizo de conservación sobre sus ojos. Dado su estado y el hedor que emanaba de su cuerpo, aquellos ojos deberían haber estado blancos de muerte. Deberían haber estado hundidos, devorados por animales salvajes..... En cambio, sus ojos eran tan claros como si ella estuviera aún viva, su sangre aún fresca. Se me revolvió el estómago. Desmonté y me acerqué a los restos. La rabia hervía en mi interior mientras me quitaba la capa y la ponía sobre ella, dándole algo de dignidad en la muerte de la que había sido despojada. Me levanté, me volví y vi al guardia tropezando con un arbusto cercano. El guardia tuvo arcadas y vomitó. Vernon se quedó mirando el cadáver con la ira ardiendo en sus ojos. Y la bestia del Bosque Sombrío se alzó con mi rabia, presionando contra mi piel. ¿Cómo podía alguien hacer algo así a otro ser vivo? Incluso los granjeros descuartizaban a su ganado con más amabilidad. 

    —¿Qué hay de la mansión de la duquesa, se encontró algo allí esta mañana? —le pregunté al guardia. 

    —Nada. —Respondió el guardia. 

    Yo miré a Vernon. —Que lleven el cuerpo a la morgue para investigarlo antes de devolvérselo a su familia. Que trasladen a Randell a un lugar seguro. Quienquiera que haya sido podría volver a por ella. 

    Vernon asintió escuetamente. 

    —Tenemos que encontrar y detener a quienquiera que esté detrás de esto —afirmé, con una renovada determinación inundándome—, antes de que muera alguien más.

  


   
    Límites de las pruebas 

     

    Raheli 

    La habitación tenía un balcón. Estaba segura de que conectaba con otro balcón porque de vez en cuando aparecían nuevos guardias y los antiguos se marchaban, pero ninguno entraba en mi habitación. Las puertas del balcón eran de cristal y permanecían cerradas. No habría tenido problemas para escapar de no ser por los cuatro guardias que siempre estaban apostados al otro lado. Dos miraban hacia dentro, mientras que los otros dos miraban hacia fuera. Pensé en mantener las cortinas abiertas y hacer que Arandir se arrepintiera de tener guardias apostados para vigilar a través de las ventanas. Al final, sin embargo, estaba segura de que sería más incómodo para mí que para él. No sabía si le importaría en absoluto. Desde luego, a él no le importaría. 

    Por lo tanto, mantuve las cortinas bien cerradas. La habitación tenía otras ventanas que mantuve abiertas, para poder tener luz natural y abrirlas de vez en cuando para que entrara aire cuando la habitación se calentara demasiado. La noche traía un claro mordisco de frío, pero los días eran soleados y cálidos. Incluso cuando se formaban nubes oscuras en la distancia, nunca parecían acercarse al palacio. Una tormenta sería el momento perfecto para escapar, con el ruido y las láminas de lluvia cubriendo mis huellas. Pero en esta parte de la costa no solía llover hasta principios de invierno, y aún estábamos a finales de verano. Tenía que admitirlo. Me sorprendió que Arandir no hubiera clavado las ventanas. Tan alto del suelo como estaba, podría salir. Pero no llegaría lejos, no con tantos guardias alrededor. Me derribarían fácilmente de la pared. Desde la ventana, había al menos una caída de cuarenta pies, pero si no querían matarme, sólo tendrían que esperar a que estuviera más cerca del suelo, donde estarían listos para capturarme. Atravesar otra ventana era posible, pero incluso de noche, la zona exterior de mi habitación estaba tan iluminada que era seguro que me verían salir de ella. 

    Las ruedas de mi cabeza giraban incansablemente mientras me paseaba de un lado a otro como un animal enjaulado en la habitación más lujosa en la que había estado nunca. Había cuatro guardias en el balcón que yo podía ver. Un par de guardias se paseaban bajo mi ventana cada cinco o diez minutos. Otros cuatro fuera de mi habitación, en el pasillo. Cambiaban de guardia cada dos horas. Ninguno de ellos se cansaba lo suficiente como para utilizarlo en mi beneficio. A menos que pudiera hacerme con alguna magia poderosa, estaba atrapada aquí. Aun así, no estaba convencida de poder teletransportarme fuera cuando Arandir y yo estábamos unidos como estábamos. Y por lo que yo sabía, acabaríamos de nuevo en el Bosque de las Sombras. 

    Una imagen de Arandir transformándose en la bestia cruzó mi mente, haciéndome estremecer. ¿Cómo había sucedido? ¿Había intentado robar en el bosque después de todo? ¿O había algo en él relacionado con su misterioso linaje? 

    Aquella mañana me había despertado temprano y no me había sentado desde entonces. Me dolían las piernas de tanto caminar. El amo Edward sabía cómo ponerme a prueba, pero nunca había pasado tantas horas sin descansar. Hice una mueca al pensar en lo que me diría si estuviera aquí. 

    —Agotarte no servirá de nada. Debes estar preparado para escapar en cualquier momento. ¿Cómo lo harás si tu cuerpo ya está pidiendo descanso a gritos? 

    Me desplomé sobre la gruesa alfombra, apretando los talones de mis pies. Los acerqué a mi cuerpo y me incliné sobre ellos, estirando el interior de mis muslos y caderas. Si mis músculos pudieran hablar, habrían suspirado de alivio. Pensar en el amo Edward sólo hizo que se me hundiera el corazón. Llevaba aquí dos días. Mi objetivo estaba aquí. Venía a mi habitación con bastante frecuencia. Tenía muchas oportunidades de cumplir mi misión... pero se suponía que debía hacer algo más que matarle. Se suponía que debía tomar la corona. Se suponía que debía ser la reina que sacara a este reino del caos. El reino me necesitaba. Cualquier barón o señor que asumiera el poder tras la muerte de Arandir sería tan sanguinario como él o moriría rápidamente. Seguramente estallaría una guerra civil. 

    No, no podía morir. Sin embargo, me sentía como un fracasado. La vergüenza me destripaba. El maestro Edward debía de estar muy decepcionado conmigo. Esperaba que alguna parte de él también estuviera preocupada. Que cuando regresara a la Sombra Nocturna, me tranquilizara diciéndome que lo había hecho lo mejor que había podido. Me costó convencerme de esto último. 

    Nadie en la Sombra Nocturna fracasaba en su misión y se convertía en prisionero. Todos tenían éxito en la misión o morían en el intento. Así era como funcionaba. No tenía derecho a estar aquí sentada, habiendo fracasado en la misión más importante. 

    Aún no he fracasado, me dije secamente. Sólo que aún no he tenido éxito. No puedo matarle si estoy muerto. Sólo tengo que esperar mi momento. Quiere destruir la Sombra Nocturna. De mí depende proteger nuestra noble obra. 

    Llamaron a la puerta y me sacaron de mis pensamientos. Salté de mi estiramiento. Arandir solía pasarse por mi habitación de improviso. Me alisé la ropa limpia que me habían dado. Un vestido gris. El armario estaba lleno de prendas sencillas. Rodeé la pequeña mesa que había en el centro de la habitación. Arandir siempre llamaba a la puerta antes de abrir. Nunca entraba sin mi permiso. Era frustrante lo entrañable que me resultaba aquella acción. No quería encontrar entrañable nada del usurpador.  

    Como si no me hubiera encerrado aquí. 

    Como si no fuera un prisionero. 

    Con un suspiro molesto, me dirigí a la puerta. Me había trenzado el pelo antes, me lo había echado por encima del hombro y me lo había colgado recto por la espalda. Enderezando los hombros, probé la puerta. Estaba cerrada. La decepción me golpeó en el estómago. Inmediatamente dejé a un lado esa emoción. ¿Por qué iba a importarme que no fuera Arandir? No debería ansiar su presencia en absoluto. Arandir era mi enemigo, y ninguna conversación podría cambiarlo. Era un hombre malvado al que debía matar. La decepción sólo se debía a que no era capaz de convencerle de que eliminara el hechizo para poder matarle. La sacerdotisa Brígida me había dicho una vez que las mentiras eran peligrosas, pero las más peligrosas eran las que te decías a ti mismo. 

    Volvieron a llamar a la puerta. 

    Respiré hondo. Si no afrontaba la verdad, sólo me causaría más confusión. Sólo conseguiría que me resultara más difícil resolver esta misión. No podía permitirme malgastar energía convenciéndome de algo falso. Quería que Arandir estuviera en la puerta porque ansiaba su compañía. Era la única persona con la que había interactuado desde el baile, aparte de Vernon. No había visto a su general desde que me encerraron. Era natural que quisiera compañía. La buena apariencia de Arandir sólo complicaba el asunto. Al igual que sus acciones en el Bosque de las Sombras. 

    Sin embargo, quería destruir la Sombra Nocturna. Puede que se estuviera metiendo en mi pellejo y me hiciera cuestionar lo malvado que era en realidad, pero no iba a traicionar a mi aquelarre ante él. Jamás. 

    Volvieron a llamar a la puerta, pero el guardia no gritó. Ninguno de ellos lo hizo. Habría pensado que tenían la lengua cortada si no les hubiera oído hablar con Arandir cada vez que venía. Me retiré a la mesa y me senté, cruzando las manos sobre el regazo a la vista de todos. —Entrad —llamé. 

    La puerta se abrió de golpe. Entró un guardia cuyo rostro no había visto antes. Otro guardia entró detrás de él, con una ballesta cargada en la mano. Me apuntó con el arma mientras el primer guardia se dirigía a la mesa. Llevaba una bandeja de plata cubierta. El olor a carne y verduras asadas me hizo rugir el estómago. El guardia dejó la bandeja sobre la mesa y volvió al pasillo. Moviéndose con rapidez, trajo un cubo de agua que utilizó para llenar la jarra del tocador. Volvió a sacar el cubo y regresó con un segundo cubo lleno de arena, que colocó junto al retrete. Sacó el orinal de cerámica de su escondite en la silla, cerró la tapa y lo sustituyó por otro nuevo. 

    —La arena es una forma ingeniosa de evitar que la olla apeste toda la habitación —dije, cansada del silencio. 

    El guardia se estremeció, pero me ignoró. Tiré de la bandeja de comida hacia mí. Cuando quité la tapa, vi, como de costumbre, un plato de metal lleno de comida ya cortada en trozos del tamaño de un bocado. No había cubiertos. Con la comida de hoy había venido una taza de té. La olí. Olía a bayas y rosas. 

    —¿Arandir piensa verme hoy? —pregunté mientras dejaba a un lado la cubierta. 

    El guardia del arco permaneció impasible. El que llevaba el orinal de la habitación se quedó inmóvil. Ladró: —No tienes derecho a pronunciar el nombre del Rey, asesino. 

    Levanté las cejas. Era la primera vez que alguno de los guardias me hablaba directamente. Percibiendo una oportunidad, le sonreí. Estar encerrada aquí todo el día y toda la noche me había dejado aburrida, confusa y no poco asustada. Aún no sabía qué planeaba Arandir para mí. 

    —¿Por qué no? —incité y repetí deliberadamente el nombre del Usurpador—. Desde luego, a Arandir no le importa. Pasamos días juntos a solas. Apuesto a que puedo contarte cosas de Arandir que te harían cuestionarlo todo... cosas que Arandir nunca querría que supieras.  

    —¡Cierra tu sucia boca! —ladró el guardia. 

    —Desde luego, a Arandir no le molesta que lo tenga abierto —espeté. 

    Siseó mientras se acercaba a mí, con el orinal sellado balanceándose por el asa en la mano. —No te atrevas... 

    El guardia hizo ademán de agarrarme del brazo, y salté de la silla antes de que pudiera tocarme. Le di un puñetazo en la garganta lo bastante fuerte como para darle cuerda, pero no tanto como para que muriera. Le pasé un brazo por el cuello mientras jadeaba, y el otro por el estómago. No quería que Arandir decidiera ejecutarme por esto. 

    —¡Suéltalo! —Gritó el guardia del arco, pero no disparó. Sostuve a su compañero como escudo, cogí una daga del cinturón de mi guardia y le apunté justo debajo de las costillas. 

    —¿No me atrevo a qué? —me burlé. El tono ligero de mi voz contradecía la ira que bullía en mi interior. Esto era lo más excitante que había conseguido en mucho tiempo, pero dudaba que este guardia siguiera de servicio conmigo. Los otros guardias entraron, con las armas preparadas. El de la ballesta me miró con los ojos entrecerrados—. ¡Suéltelo, señorita Raheli! 

    Oculté mi sorpresa. ¿Sabían mi nombre? Y más aún, ¿se referían a mí como 'señorita'? Era mucho más educado de lo que esperaba. 

    —No sé si quiero liberarlo —me encogí de hombros. Eché un vistazo a todos los guardias, juzgando sus caras de enfado. Ninguno parecía ansioso por luchar contra mí—. Estoy cansada de estar en esta habitación sin hacer nada más que comer y dormir. Si Arandir quiere matarme, prefiero que utilice un método de ejecución que no sea el aburrimiento. 

    —Libera al hombre —dijo una vez más el guardia—. Si queréis escapar, debéis tener un rehén mejor. Con él, nos mataremos. 

    Mi rehén volvió a resollar. 

    Me reí ligeramente. —Así que a Arandir no le importan sus guardias. —Solté al hombre y le entregué su daga. Podría habérmela quedado, pero había encontrado lo que quería saber. No iba a escaparme tan fácilmente—. Es bueno saber que sois desechables. 

    El guardia se apartó de mí dando tumbos. Los otros lo agarraron y lo arrastraron fuera de la habitación. El último era el de la ballesta. Retrocedió, con el arco apuntándome aún. Cerró la puerta y una llave giró en la cerradura. Fui hacia la jarra y la palangana. Vertí un poco de agua en la palangana, me lavé las manos y volví a la mesa. Tal como había sospechado, el único rehén que me sacaría de este lugar era el propio Arandir. Y era demasiado listo y rápido para que yo lo tomara prisionero. Tendría que encontrar otra forma de liberarme. 

    Se me pasó por la cabeza seducirle. Acostarme con él me proporcionaría mucho contacto piel con piel para robarle gran parte de su poder... pero no estaba segura de que eso funcionara. Aunque estuviera dispuesta a dejar que me tocara de un modo tan íntimo, ¿cómo podría saber que no me abrumaría la enorme cantidad de magia que poseía? Casi me desmayo la última vez que le robé su magia. Reflexioné mientras comía. La comida estaba sabrosa. Después de comer, terminé mis estiramientos y decidí que también podría leer, ya que tenía unos cuantos libros al alcance de la mano. 

    Elegí un título que recordaba, Historia de dos Reyes Magos, y me senté en una de las sillas mullidas para leer. Pero cuando abrí el libro, me resultó difícil concentrarme. Me costaba encontrar sentido a las palabras de la página. Las palabras eran difíciles de leer. Mi mente estaba inquieta y el tiempo se me escapaba. Tenía que hacer algo. Expulsé un suspiro, obligándome a relajarme y a concentrarme en las palabras. 

     Algunas palabras tenían sentido, pero el resto me resultaban confusas. Frustrado y molesto, tiré el libro a un lado. No conocer mi destino en este palacio me inquietaba. También era otro motivo para estar enfadada con Arandir por tenerme prisionera. Sin embargo, cuando sonó otro golpe en mi puerta, mi corazón traidor volvió a saltar. Me acerqué a la puerta y probé. Estaba abierta. Al abrirla, me encontré con Arandir. Hoy vestía una camisa negra con pantalones y botas oscuros, y llevaba el pelo plateado recogido. Sus ojos violetas me recorrieron una vez antes de posarse en mi rostro. 

    —¿Puedo entrar? —preguntó Arandir. 

    Retrocedí un paso, mirando a los furiosos guardias que tenía detrás. —No creo que a tus hombres les gustara mucho. Seguro que se han enterado del incidente de hoy. 

    Arandir sonrió: —Sí. Y he asegurado a mis hombres que no hay ninguna posibilidad de que me hagas daño... aunque lo intentaras. 

    ¿Había aludido él a actos sexuales, como yo? En aquel momento, sólo quería enfadar a los guardias, pero ahora que él entraba y los guardias parecían más hoscos, me pregunté si había sido una mala idea. 

    Ahora ya es demasiado tarde. 

    Cerré la puerta tras él. Cuando me volví hacia Arandir, me sorprendió que él ya se hubiera desplomado en una de las sillas cercanas a las ventanas. Arandir miraba por la ventana, apoyando un codo en el brazo de la silla, con una expresión melancólica en el rostro. Quise borrar esa expresión de su rostro y devolverle la sonrisa que me había dedicado un minuto antes, pero entonces recordé que era mi enemigo. 

    —Pareces cansado —dije secamente, sentándome en una silla frente a él—. ¿Quizá te gustaría deshacer este hechizo vinculante entre nosotros y permitirme arrojarte por la ventana? 

    —Sólo si te tiras conmigo —sonrió Arandir siniestramente.  

    Me crucé de brazos. Tras dos días en la habitación, Arandir me visitaba todos los días. Normalmente empezaba él intentando convencerme de que traicionara a la Sombra Nocturna. Hoy, sin embargo, sus pensamientos parecían lejanos. No me gustaba. 

    —¿Qué vas a hacerme? pregunté finalmente. 

    Él me devolvió la mirada, con una expresión sorprendentemente amable en el rostro—. ¿Qué voy a hacerte? —es una buena pregunta. Y a cambio, yo te haré una pregunta. ¿Me ayudarás o seguirás jugando con el destino sólo para salvar a tu aquelarre? 

    ¿Jugar con el destino? No estaba jugando con nada. Luchaba por mi destino. Di unos golpecitos en la mesa de madera.  

    —No —dije por fin. 

    Arandir enarcó las cejas. Me miró fijamente durante un largo instante y suspiró cansado. Separé los labios, con una pregunta en la punta de la lengua. Él se dirigió a la puerta sin decir nada más.  

    —¿Ha ocurrido algo? —le pregunté. ¿Qué le había pasado para estar tan cansado? Nunca le había visto actuar así. Arandir parecía tan seguro de sí mismo que casi me asustaba verlo así. ¿Qué le había alterado tanto? ¿Podría haber problemas en Halafarin? No quería preocuparme por sus sentimientos. No quería preocuparme por lo que ocurría en su vida. La única razón por la que tenía que lidiar con esta creciente atracción hacia él era el hechizo que me había lanzado. 

    Arandir se detuvo ante la puerta y volvió a mirarme.  

    —Sí —respondió él, sorprendiéndome. 

    —¿De qué se trata? —me atreví a preguntar.  

    Una mirada preocupada apareció en su rostro.  

    —No hace falta que me lo digas —me encogí de hombros cuando él no dijo nada.  

    —Estoy mirando algo —dijo por fin Arandir. 

    —Puedo ayudarte —le ofrecí—, se me da especialmente bien cazar cosas. 

    Él me miró con desconfianza. 

    Expulsé un suspiro y hablé: —Mira... claramente. No puedo escapar sin arriesgarme a llevarte conmigo, ya que lo has asegurado con tu hechizo. Hasta entonces, soy tu cautivo. Pero estar encerrado aquí me está volviendo loco. Al menos aprovecha mis habilidades. —Puesto que él no iba a dejarme marchar —sin ataduras- a corto plazo, necesitaba aprovechar el tiempo de que disponía. Planeaba acercarme a él, tal vez encontrar una forma de desvincularnos y matarlo antes de que él me matara a mí. 

    Contuve la respiración, esperando a que dijera algo. Suspiré cuando Arandir atravesó la puerta y dejó que se cerrara tras él, pero no antes de darme cuenta de la sangre que tenía en los dedos. 

     

    

  


   
    Biblioteca 

     

    Raheli 

     

    Me asignaron una dama de compañía. Mirae. La joven me recordaba a Lily tanto por sus modales como por su edad. Se afanaba en mi armario, hablando consigo misma sobre hacerme vestidos a medida, abastecer mi habitación de perfumes y lociones, y cualquier otra cosa que una 'dignataria visitante pudiera necesitar'. Eso le habían dicho. Ella era una noble visitante. Supuse que era una broma de Arandir. Había venido bajo la apariencia de una dama, y ahora tenía que asumir el papel para que nadie sospechara que el intento de asesinato del rey vivía bajo el mismo techo que él. Sin embargo, ése fue el menor giro de los acontecimientos. Lo que me dejó atónito fue que habían retirado a los guardias del exterior de mi habitación, y era libre de salir de ella y vagar por los terrenos del palacio. No era tonta al creer que me dejaban libre: ¿cuál era la intención de Arandir, estaba considerando mi oferta y era ésta su forma de ponerme a prueba? Mis preguntas seguían sin respuesta, pues Arandir no me había buscado desde que me ofrecí a ayudarle. De eso hacía ya cuatro noches. 

    —¿Dónde está la biblioteca? —pregunté una noche temprano, cuando las paredes de la habitación empezaron a cerrarse sobre mí de nuevo. Odiaba el palacio. Los jardines eran demasiado abiertos y me recordaban la lucha con Arandir y mi asesinato y teletransporte fallidos. Y los muelles estaban demasiado lejos. Cuando abandonó Mirae, él había dejado claro que si salía de los confines del palacio sin permiso ni escolta, era oficialmente una criminal buscada y sería perseguida. Él era duro conmigo, pero no tan cruel como cuando nos conocimos. Por ahora era una prisionera mimada. 

    —Está abajo —me informó Mirae. Me puse una bata sobre el camisón y salí de mi prisión dorada. 

    En el santuario, la biblioteca siempre era un lugar tranquilo. Era una sala de paz, de conocimiento, de libros que me hablaban de lugares a los que sólo podía soñar con ir. A veces, durante el entrenamiento, Brígida y el maestro Edward nos enseñaban a otros miembros del aquelarre y a mí en la biblioteca. Había estudiado hechizos, conjuros y magia única que no podía reproducir, pero seguía enamorándome del poder de las páginas. 

    Avancé por el pasillo, siguiendo el aroma único que siempre desprendían los libros, sobre todo los que contenían magia. Localicé fácilmente la biblioteca de Arandir, abrí las grandes puertas de madera y entré. Deambulando por el interior, encontré filas y filas de libros extendidos en lo alto, obligándome a inclinar la cabeza hacia atrás. En una esquina había un estrado elevado que conducía a otro nivel de libros envueltos en una niebla púrpura. Sonreí. Allí estaban los libros que quería leer y que posiblemente me meterían en problemas. Eran libros que esperaba que me dieran una idea de la magia de Arandir y de cómo funcionaba con la mía. Me acerqué al atril y cogí uno al azar. Un libro sobre la división civil en Halafarin, dónde vivía cada sector de razas y dónde terminaba su territorio.¿Por qué estaba leyendo esto? Lo dejé para otro momento. Cogí un libro de historia sobre hechiceros. Hojeé las páginas distraídamente, esforzándome por leer algunas de las palabras escritas en ellas. Al no encontrar nada con el nombre de Darinell como para mirar algo concreto sobre Arandir, volví a dejar el libro en la estantería. Confundida en cuanto a por qué Arandir dedicaría tiempo a leer estos libros, volví al libro sobre los seres de Halafarin. 

    Allí, al norte, vivían los tritones y las Nixies. Pequeñas islas interceptaban sus ríos, lagos y aguas que desembocaban en el mar. Eran la raza más libre del reino, capaces de ir y venir a su antojo. La mayoría de las razas necesitaban autorización para viajar entre fronteras, pero las criaturas acuáticas recibían provisiones automáticamente si no tenían forma humana, cosa que la mayoría no hacía, pues no tenían motivos para vivir en tierra. A menudo trabajaban con los pescadores, ayudándoles en los viajes por mar, y en general resultaban útiles para mantener las obras hidráulicas en buen estado. Acumulaban tesoros que caían por la borda de los barcos mercantes en cuevas bajo las olas, y muchos sospechaban que eran la causa de los marineros desaparecidos que nunca regresaban. Las Nixies cazaban presas, mientras que las Nixies se deleitaban jugando con los pescadores y robándoles sus mercancías. 

    Luego estaban las brujas y los brujos, reunidos principalmente en un internado donde aprendían desde magia antigua hasta hechizos más modernizados. Por el mapa pude ver que el campus de la escuela abarcaba casi la misma longitud que el río que los dominaba. Me pregunté cuántos estudiantes habrían desaparecido, atraídos por bellas mujeres bajo las olas. Y estaban las hadas y los elfos, divididos en distintos tipos. Pero la mayoría de los elfos se mantenían aislados en el gran centro forestal de Halafarin. Ambas eran las razas más conocidas por poseer magia elemental. También poseían la mayoría de los negocios.  

    Un sonido me sobresaltó. Me di la vuelta y cerré el libro de golpe. Demasiado tarde. 

    —Habría pensado que una bruja como tú sabría dónde vive todo el mundo en Halafarin. —Vernon me miró perplejo. 

    —Sí, lo sé —respondí a la defensiva—. Sólo estoy... pensando. 

    —¿En qué? 

    —En una forma de ayudar a Su Majestad y a los problemas que tiene el reino. 

    —¿Qué sabes tú de eso? —Vernon se erizó. 

    —Sólo que una duquesa fae ha desaparecido y las circunstancias son sospechosas —respondí. 

    —¿Quién te ha dicho eso? —preguntó él. 

    —Las paredes son finas. Te sorprendería lo que se puede oír —me encogí de hombros, disfrutando de lo irritado que parecía Vernon. Hacía dos días había oído a unos guardias hablar de pasada sobre una duquesa desaparecida. Y por la reacción de Vernon, él tenía razón. 

    —Arandir es mi mejor amigo. Si le perjudicas de algún modo o le causas problemas, no dudaré en hacer que se restablezca tu ejecución original. Sólo se retrasa por orden suya. —amenazó él. 

    —El reino tiene un problema entre manos y, sea lo que sea, creo que puedo ayudar. General, le salvé en el bosque. Le traje de vuelta aquí, ¿verdad? ¿No compensa eso mi primer ataque? Sin mí para teletransportarte, habrías muerto. —Le fulminé con la mirada. 

    —Y, sin embargo, viniste aquí con la intención de asesinarlo. No me fío de ti, bruja —gruñó Vernon. 

    —Puedo ayudar —insistí, intentando no ofenderme—. Un hada duquesa ahora, sí, pero ¿quién es el siguiente? Si es que sigue alguien. 

    —No te metas en asuntos del reino que no tienes derecho a conocer. No eres nadie. Sólo una bruja de un aquelarre que Arandir persigue desde hace años. 

    Suspiré, exasperada. —¡Bien! No te ayudaré. Pero tengo una pregunta. Arandir tenía sangre en los dedos cuando volvió. ¿Por qué? 

    Vernon se pasó una mano por los rizos oscuros. Le hacían parecer más joven a pesar del cansancio que se reflejaba en sus ojos, como si el trabajo le estuviera pasando factura. Él no podía ser mayor que Arandir—. Arandir tiene debilidad por rezar por los muertos, sean de la raza que sean o tengan los protocolos de duelo que tengan. Reza la misma oración por cada uno de los que se siente responsable. Seguro que él tocó el cuerpo de la duquesa. 

    Las acciones de Arandir seguían confundiéndome. Pero lo más importante era que la duquesa no había desaparecido, estaba muerta. 

    —¿Faltan más? —pregunté—. ¿Cuántos fae con magia se llevaron? 

    —Ya he dicho bastante. Buenas noches, señorita Raheli —dijo Vernon secamente antes de dejarme sola en la biblioteca. Su evasiva me empujó a creer que faltaba más gente. Me invadió una sensación inquietantemente familiar. ¿Podría ser...?

  


   
    Desayuno con el Rey 

     

    Raheli 

    A la mañana siguiente, deambulé por los pasillos en busca del desayuno. Despedí a Ella justo después de que me preparara el baño y le dije que desayunaría mucho más tarde. En realidad, quería estirar las piernas fuera de los confines de mi habitación. Pensaba utilizar la “libertad” que me habían concedido por ahora. Siguiendo el aroma del pan recién horneado, me dirigí al piso inferior a la biblioteca. Serpenteando por la parte trasera del palacio, las paredes se volvieron de piedra y me di cuenta de que estaba en el mismo nivel que las celdas. Por el pasillo corrían corrientes de aire, y seguí el olor hasta que llegué a una cocina. Era espaciosa, el doble de grande que mi habitación de arriba, y un grupo de cocineros estaba ocupado en ella. En el centro había una gran mesa de madera, cargada de fruta, pan horneado, carne seca y condimentos. Me quedé mirándolo todo, con el estómago rugiendo, hasta que una de las cocineras se fijó en mí. 

    —¿En qué puedo ayudarla, señora? —preguntó ella mientras se quitaba el polvo del delantal manchado de harina.  

    —Ah —dije, mirando fijamente el pan. Detrás, sobre un mostrador, había un trozo de queso. Me lamí los labios—. Es que... 

    —¡Su Majestad! —chilló de repente la cocinera, enderezándose. Me giré mientras el resto de los cocineros se ponían firmes y me volví para mirar a Arandir. Al entrar en la cocina, Arandir cogió un trozo de queso y se lo metió en la boca. Se detuvo y sus ojos se abrieron ligeramente al verme. Como si él se hubiera olvidado de mi presencia en palacio. 

    —Buenos días, Dama Raheli —saludó Arandir alegremente, como si se alegrara de verme. 

    —Buenos días, Majestad —respondí, esbozando una sonrisa.  

    —Preparad dos desayunos para la terraza, por favor —ordenó Arandir a los cocineros—. Cenaré allí esta mañana. —Su boca se curvó en una pequeña sonrisa que le hacía mirar joven y aún más encantador—. Raheli, ven conmigo, por favor. 

    Asentí a pesar de mis sospechas. Arandir me empujó otro trozo de queso mientras salíamos de la cocina. Empecé a comérmelo mientras caminábamos. 

    —¿Por qué me invitas? —pregunté cuando ya no nos oían. 

    —Porque odio cenar sola. Demasiado acostumbrada a compartir compañía a la hora de comer en el ejército. Y parecías perdido y hambriento. —Arandir me miró por encima del hombro. 

    —Cierto —murmuré. El gran rey Arandir, antiguo soldado del ejército, ahora se veía obligado a retirarse de la batalla para gobernar. Él nos condujo a la terraza, donde un hombre con una larga chaqueta preparó la mesa para dos. El hombre nos dio la bienvenida y se hizo esperar una vez que Arandir y yo estuvimos sentados. Me senté frente a Arandir, sintiendo cómo sus largas piernas rozaban las mías mientras él se estiraba. Arandir contemplaba el jardín con vistas a la ciudad más allá de la muralla. Pensé en lo fácilmente que podrían habernos descubierto la noche del baile, la pelea, mi intento de asesinato y lo tonta que había sido al pensar que volvería fácilmente al aquelarre si me hubiera escapado. 

    Le miré a la cara mientras él miraba a lo lejos. Hoy parecía más descansado, con la camisa desabrochada y el pelo desordenado, como si acabara de levantarse de la cama sin preocuparse por su aspecto. La mirada de Arandir era dura, aguda, como destellos de hielo; peligrosa pero difícil de apartar. Cuando él giró la cabeza, desvié rápidamente la mirada hacia un punto situado detrás de él. Arandir me sonrió como si supiera que me había sorprendido mirándole. Me libré de la vergüenza cuando apareció un cocinero con nuestro desayuno. La cocinera puso la mesa y dio un paso atrás. 

    —Seguro que no me has invitado sólo para desayunar. ¿De qué queréis hablar, Majestad? —pregunté, cogiendo una rebanada de pan, cortando una loncha de queso, añadiendo un poco de mermelada de higos frescos sobre el pan y comiéndome el puñado de una sentada. Un gemido apreciativo escapó de mis labios cuando los ricos sabores explotaron en mi lengua. 

    Arandir me miró fijamente mientras sorbía su té. 

    —¿Qué? —dije un poco a la defensiva—, la comida es estupenda. 

    Arandir soltó una risita—. Avísale a Howard cuando lo veas. 

    Comí un par de bocados más y me detuve cuando Arandir no respondió a mi pregunta y siguió comiendo y bebiendo lánguidamente su té. Por mucho que la comida me supiera deliciosa, mi curiosidad por saber por qué me había invitado Arandir era demasiado grande para ignorarla. 

    —¿Has considerado mi oferta? —pregunté, y luego añadí cuando su rostro se ensombreció—. ¿O qué tal si hablamos del hechizo que nos lanzaste para atar nuestra magia, y ahora apenas puedo convocar una pizca de magia sin que me duela más que nada de lo que he sentido nunca? ¿O de por qué Mutisa está asesinando a inocentes en tu reino? 

    —¿Cómo sabes que era una Mutisa? —Arandir me miró fríamente, bajando su taza de té sobre la mesa. 

    —Es una teoría —respondí—. Hace dos años, cuando estuve en Vërbyr... para una misión.... hubo asesinatos como éste en una pequeña ciudad de allí. Vërbyr era un reino cercano habitado principalmente por cambiaformas. Me habían enviado a matar a un mercader que comerciaba con criaturas en el mercado ilegal. Los mutisa eran criaturas que canibalizaban a cualquier ser con magia, especialmente a los fae. 

    —Hmmm, puede que sí —dijo Arandir pensativo—. Pero nunca se les ha visto en Halafarin. 

    —No importa. Si todos lo sospechamos, ¿no merece la pena investigarlo? 

    —¿Por qué insistes en creer que no lo estoy haciendo ya? 

    Tal vez él sí. Quizá su aspecto desaliñado era un reflejo de haber hecho exactamente eso la noche anterior. 

    —¿Estaba casada el hada duquesa? Si lo estaba, probablemente la criatura estaba mirando a su marido. —hablé. Los Mutisa heredaban los recuerdos de sus víctimas y los utilizaban para cazar a la familia de la víctima fallecida o a cualquiera que el Mutisa considerara digno de ser cazado. 

    —Ella lo era —contestó Arandir—, pero ¿por qué estás tan determinado a ayudarme? 

    —Tú y yo podemos ser enemigos, pero Halafarin es mi hogar. Haría cualquier cosa por proteger este reino —lo fulminé con la mirada. 

    —Tu pasión me conmueve —dijo Arandir—. ¿Quieres que confíe en ti? Pues gánatela. Te mostraré partes de la investigación, pero debes dar algo a cambio. 

    —No daré la localización de la Sombra Nocturna —agarré la copa con fuerza. 

    El rostro de Arandir se volvió afilado como el acero. —¿Qué es más importante para tu supervivencia en este momento?  

    —No —respondí escuetamente—. No traicionaré al pueblo que me crió para ayudar a un rey que se juega la seguridad de su reino por una mísera información. Si tu reino significara tanto para ti, aceptarías toda la ayuda que te ofrecieran con o sin palanca. 

    Levantándome, me alejé de la mesa sin decir una palabra más. Arandir me llamó, pero le ignoré. Salí al jardín principal, sabiendo que él podía verme. Me daba igual. Mi determinación de demostrarle que podía serle útil me espoleaba. Halafarin no era sólo su reino. Era mío por derecho. Y mientras siguiera viva en palacio, iba a serle útil, no sólo encontrando la forma de asesinarle, sino también salvando mi reino. Me apresuré a atravesar el jardín y salir por un muro que vi utilizar a Arandir y Vernon hace unos días. Si Arandir no quería que me marchara, no intentó impedírmelo. Nadie lo hizo. Esperé, intentando ver si saltaba alguna alarma. Volví a mirar hacia la terraza. Arandir permanecía sentado. Al estar tan lejos, no podía saber si él me observaba. Me dije que no importaba mientras me dirigía al centro de la ciudad. 

    * 

    No tardé en captar susurros sobre la casa de la duquesa. Tomé prestada la magia amplificadora de alguien para escuchar a escondidas, absorbiendo rumores y retazos de información hasta que tuve una idea aproximada de dónde se encontraba la mansión. 

    Cuando llegué, encontré a un guardia durmiendo junto a la puerta, pero por lo demás, la casa estaba extrañamente vacía. Un tufillo a magia flotaba en el aire, suave y sutil. Pero al sacudirme los restos del hechizo amplificador prestado, descubrí que ya no era perceptible. Fruncí el ceño. Qué extraño. Delante de mí, la mansión estaba envuelta en la oscuridad a pesar de la claridad de la madrugada. Inmediatamente empecé a sospechar que eso era lo que hacía la magia, un elemento disuasorio para que dejara en paz la escena del crimen. Imaginé a Arandir acudiendo a la mansión en las horas oscuras para lanzar un hechizo de protección alrededor de la casa, como había hecho con nuestro campamento. Tenía que ser algo físico, un libro de hechizos, menos magia, porque él no podía sentir nada fuera de mí a través de nuestro vínculo. Me deslicé dentro de la casa, no fuera que el guardia se despertara y me pillara. De nuevo, empujé la puerta, que se abrió sin resistencia. Entré. Estaba oscuro en el pasillo, las ventanas cerradas y las cortinas echadas. Al empujar la puerta de una de las habitaciones, vi una barrera mágica sobre el arco. 

    Con cuidado, alargué la mano para tocarlo, y un zarcillo de magia surgió de la masa resplandeciente. Su extremo acarició mi clavícula como si me preguntara. Me abrí a la magia, sintiendo cómo la magia característica de Arandir cubría el lugar. El zarcillo se disolvió bajo mi clavícula, enterrándose en mí, escrutándome, evaluando mi magia para asegurarse de que no pretendía hacerme daño. Una punzada de culpabilidad por acusar a Arandir de no preocuparse se deslizó dentro de mí. Apartando el sentimiento, me adentré en la habitación. No había nada inusual en la habitación, ni rastro de sangre o lucha. Los sofás cercanos al hogar estaban tan ordenados como todo lo demás. Miré uno de los retratos que colgaban sobre la chimenea. Era de un hombre fae negro que miraba a su esposa en lo que parecía ser el día de su boda. La duquesa era hermosa, como todas las fae. Me tragué una repentina oleada de pena. La vida era tan voluble, incluso para las criaturas no humanas. Incluso los seres con magia podían protegerse hasta cierto punto.  

    El arañazo de un clavo en la pared resonó en el silencio.  

    Me puse rígida y dirigí la cabeza hacia la esquina en sombra que había detrás de mí, la más alejada de la barrera mágica. ¿Cómo había conseguido algo atravesar la barrera? ¿O ya estaban en la casa cuando Arandir levantó la barrera? Por un momento, tuve la esperanza de que fuera el afligido marido de la duquesa. 

    Pero el atisbo de esperanza se extinguió cuando algo peor que lo que había encontrado antes surgió de las sombras. Unos ojos rojos brillaron vigilantes desde la oscuridad, seguidos de crujidos que recorrieron la habitación mientras se elevaba en toda su altura. Una criatura desfigurada, antaño un hombre normal con colmillos afilados y piel enfermiza, me observaba ahora. Me invadió el pavor.  

    Un Strigoi.  

    Sólo había leído sobre ellos en un bestiario. Una persona maldita transformada en monstruo para alimentarse de carne y sangre. No se trataba de Mutisa, sino de una criatura nacida de la brujería. El Strigoi que tenía ante mí parecía no haber terminado su transformación. En lugar de ser guiado a Bruxsa, una etapa vampírica superior, había sido abandonado en su forma vampírica inferior.  

    Un grito me desgarró cuando el Strigoi cargó contra mí a través de la habitación, partiendo uno de los sofás por la mitad con facilidad. Saltando a un lado y esquivando el ataque, saqué magia de la barrera. La barrera mágica se hizo añicos por el tirón. Tejí la magia, convirtiéndola en un ataque ofensivo. Lancé un orbe salpicado de oro y púrpura contra el strigoi.  

    El strigoi patinó por la habitación y esquivó mi ataque, luego avanzó hasta quedar casi acorralado contra la chimenea. No pude sacarlo de la habitación. Con la casa ensombrecida, iba a perderlo de vista inmediatamente. Podría escapar a la aldea de más allá. Rápidamente, reuní otra oleada de magia y la hice girar delante de mí, creando un muro de protección. Me tambaleé y las piedras del hogar se estrellaron contra mi espalda cuando el Strigoi chocó contra la barrera que acababa de formar. La magia hizo retroceder al Strigoi. Pero se recuperó al instante y voló hacia mí, con los ojos fieros por la promesa de mi sangre. Apretando los dientes, reuní más magia, dispuesta a luchar de nuevo contra el monstruo. Pero entonces, una ráfaga de viento golpeó la habitación. Un brazo me rodeó la cintura, tirando de mí hacia atrás. Mi corazón latía de miedo, pensando que era otro Strigoi. 

    —Soy yo —susurró Arandir—. No lo mates todavía. 

    Mis músculos tensos se relajaron ligeramente. Entonces se me ocurrió que Arandir había sabido adónde iba cuando salí de la terraza. Me pregunté si él me estaba poniendo a prueba para ver lo que podía hacer sola o si podría descubrir más pistas sobre la casa por mi cuenta. 

    —Quédate atrás —advirtió Arandir mientras daba un paso adelante. 

    Le vi conjurar un túnel de viento alrededor del Strigoi, reteniéndolo mientras murmuraba un hechizo. El Strigoi se congeló en el aire, con las garras extendidas. A la luz de la magia de Arandir, pude ver sangre seca alrededor de la boca del vampiro, formando costras a lo largo de los labios. Sentí arcadas. Arandir se volvió hacia mí en su forma Dhajork. Mantuvo a raya a los Strigoi con una mano extendida y me hizo señas para que me acercara. Con la magia aún crepitando en mis dedos, me acerqué. 

    —Ata sus manos y no las sueltes. Intentará soltarse cuando la libere de esta atadura —me ordenó Arandir. 

    Saqué una cuerda de la magia de Arandir y la empuñé para formar un lazo alrededor de las manos y las piernas del Strigoi. Arandir gruñó, pero sostuvo al Strigoi en el aire. 

    —¿Fuiste tú quien mató a la Duquesa? —gruñó Arandir a la Strigoi. 

    La Strigoi se retorció contra las ataduras mágicas y nos siseó. Sujeté las ataduras con fuerza, con las manos temblorosas por el forcejeo de la Strigoi. 

    —¿Fue otro Strigoi el que mató al fae? ¿O hay más de vosotros llevándose a la gente de Halafarin? —preguntó Arandir—. ¿Quién os creó? 

    El Strigoi desencajó la mandíbula y su lengua se deslizó como un látigo. Agarré rápidamente una espada corta atada al muslo de Arandir y acuchillé la lengua del monstruo. 

    —Que así sea —gruñó Arandir y decapitó al Strigoi con su espada larga. El cuerpo del Strigoi quedó reducido a cenizas. 

    —¿Sabías que era un Strigoi? —pregunté. 

    —Tenía una corazonada, y ahora acabas de demostrarme que tenía razón —Arandir me miró. Ya no estaba en su forma Dhajork. Sus ojos volvían a ser de un violeta apagado. Antes de verlos iluminados por la magia, eran vibrantes. Ahora, sin embargo, después de ver aquello, estaban apagados. 

    Me crucé de brazos, erizándome: —Si pensabas eso, ¿por qué no me lo dijiste antes? 

    —Es una corazonada, Raheli. No hechos —Arandir envainó su espada. Miró la daga que le había quitado, pero no exigió que se la devolviera. 

    —Aun así, podrías haberme avisado. —Le fulminé con la mirada. 

    —¿Por qué tendría que haberlo hecho? Te fuiste y viniste aquí sin mi permiso. 

    —¿Y si conseguía hacerme daño? ¿Has olvidado que seguimos unidos por tu hechizo y que mi muerte equivale a la tuya? —siseé.  

    El rostro de Arandir se endureció. —Al contrario, soy constantemente consciente de tu presencia. 

    —Entonces, ¿por qué me dejas cargar contra el daño? —pregunté. 

    Algo brilló en sus ojos demasiado deprisa antes de que pudiera determinar lo que pensaba o sentía. —Piensa Raheli, ¿por qué te he permitido venir aquí? 

    Me quedé pensativa durante un largo momento y busqué en su rostro, pero la expresión serena de Arandir no me ofreció nada. Él no me dijo nada. 

    Mis ojos se abrieron de par en par al darme cuenta y mi rostro se retorció de disgusto. —Creías que yo lo había creado. 

    Arandir empezó a alejarse. Le perseguí, furiosa por su acusación tácita.  

    —No tengo nada que ver con esto. —Me detuve delante de él, obligándole a detenerse, 

    —Ahora lo sé. Si lo hubieras creado tú, no habría intentado matarte —dijo Arandir con sencillez. 

    Me burlé: —Así que ya lo has descartado, ¿estás satisfecho? 

    —Ni mucho menos —escupió Arandir—, sigues siendo un enemigo. Puede que no lo hayas creado tú, pero no me extrañaría que lo hicieran los de tu clase. 

    —¡La Sombra Nocturna no tiene nada que ver con esto! —Le fulminé con la mirada. 

    —¿Y si tengo razón? —desafió Arandir. 

    —Te equivocas —negué con vehemencia. No detecté ningún rastro de la magia característica de la Sombra Nocturna en los Strigoi. 

    —El tiempo lo dirá, corderito —se me acercó Arandir. Me mantuve firme, enfrentándome a sus intensos ojos con una inclinación desafiante de la barbilla—. Pero si tengo razón decapitaré hasta el último miembro de tu aquelarre.

  


   
    La Piel y La Taberna 

     

    Raheli 

     

    Volvimos a palacio montados en su caballo. Yo había dicho primero que volvería a pie, pero Arandir había argumentado que no tenía sentido negarse cuando ambos regresábamos al palacio. Sus palabras y acciones me confundieron, sobre todo poco después de amenazar con matar a todos los miembros de la Sombra Nocturna. Pero yo estaba cansada de la lucha con los Strigoi, o tal vez ésa fuera una excusa para que aceptara su mano para subir al caballo.  

    —¿Qué haces? —Me puse rígida cuando sentí sus manos en mi pelo. 

    —Yo no quiero comerte el pelo. Quédate quieta —había dicho Arandir y procedió a trenzarme el pelo. Sus dedos tamizaron mi pelo en rápida sucesión. Cuando terminó, me pasé la larga trenza por encima del hombro y observé su trabajo. Impresionante. 

    —Gracias —murmuré. Arandir no había respondido, pero yo sentí su mirada ardiente en mi cabeza durante un instante.  

    Cabalgamos en silencio, con la tensión anidando entre nosotros. Mi cuerpo traidor se empapó del calor de su fuerte cuerpo apretado contra mi espalda. Sus fuertes muslos amortiguaban los míos, su mano agarraba las riendas del caballo. Su encantador aroma invadió mis pulmones e inhalé con avidez. Mi mente vagó de nuevo por lo que podría ser si no fuéramos enemigos. Sentí su atracción como él podía sentir la mía en las capas de odio que nos profesábamos.  

    Los pensamientos inoportunos se desvanecieron rápidamente cuando llegamos al palacio y Vernon irrumpió hacia nosotros, con aspecto angustiado y furioso.  

    Arandir desmontó rápidamente y se reunió con él a mitad de camino. Bajé de un salto y caminé hacia ellos. 

    —Su Majestad, ¿dónde has estado? —preguntó Vernon mirando entre nosotros. Le dediqué una amplia sonrisa. Arandir se pasó una mano por el pelo. 

    —Había un Strigoi en casa de la Duquesa. Ya estaba allí cuando volví para hacer las barreras, pero logró ocultarse lo suficiente como para que no lo detectara. Lo maté. 

    —Así que tenías razón en que era un Strigoi —remarcó Vernon. 

    ¿Eh, Vernon también sabía lo de los Strigoi? Lancé una mirada a Arandir, pero él me ignoró. 

    —¿Qué querías decirme? —preguntó Arandir. 

    Vernon presentó una hoja de pergamino atada alrededor de una roca con una cinta. Había sangre salpicada en el pergamino y en la roca—. La tiraron en la morgue. 

    —¿Está bien Laila? —preguntó Arandir mientras abría el pergamino.  

    —Sí, ella resultó ilesa, y los demás también, por fortuna —sonó Vernon aliviado. En silencio, me pregunté por un momento cómo era Laila.  

    —Los no muertos se alzarán una vez de nuevo. —Arandir leyó en voz alta la messaga del pergamino. 

    —Eso no es un pergamino —murmuré, estremeciéndome—, es piel. 

    Vernon se estremeció cuando Arandir sacó un pañuelo del bolsillo de su chaqueta y envolvió la roca con él para ocultarla. Habían despellejado a alguien para enviar un mensaje. 

    —Se ha informado de un avistamiento inusual de un caminante nocturno a las afueras de la ciudad —informó Vernon.  

    —¿Otro Strigoi? —hablé yo. 

    —O algo peor. Un Bruxsa —dijo Vernon con gravedad. 

    Yo fruncí el ceño. —Pero eso es imposible.... 

    —Tú has visto a los Strigoi. A estas alturas, todo es posible.  

    —Fortifica el palacio. Voy a investigar —dijo Arandir muy serio. 

    —Arandir, permíteme que investigue yo en tu lugar. Podría ser peligroso —sugirió Vernon. 

    —No —Arandir negó con la cabeza, los ojos encendidos de ira—.  Yo no voy a dejarme intimidar. Cualquiera que crea que puede hacer daño a mi pueblo, a mi reino, tendrá que matarme primero, porque yo no lo permitiré. 

    —Iré contigo —dije con firmeza. Yo no iba a sentarme y esperar a que pasara lo que tuviera que pasar, no después de encontrarme con los Strigoi. ¿Quién estaba detrás de semejantes monstruosidades? Necesitaba saberlo para alertar a la Sombra Nocturna de la amenaza que se avecinaba. 

    Arandir y Vernon me miraron fijamente, pero no protestaron, para mi sorpresa. No me entretuve en averiguar por qué me habían dejado acompañar al rey. Arandir llamó al caballo con un silbido y montó en él. Yo hice rápidamente lo mismo y pronto nos pusimos en camino. 

    * 

    Aquella noche, tras un largo viaje, acabamos en una taberna. Yo había convencido a Arandir de que el mejor terreno de caza para un vampiro con la capacidad de aparentar ser un humano ordinario era la taberna, donde los borrachos volvían a casa dando tumbos tras haber bebido demasiadas copas, los camareros volvían a casa tras un turno de noche y las parejas se quedaban despiertas hasta que salía el sol. Había muchas opciones para una Bruxsa. Yo sólo esperaba que Arandir y yo miráramos como una de esas opciones y atrajéramos algo. Cotilleos, un monstruo sediento de sangre, cualquier cosa que nos ayudara en nuestra investigación. Pero mientras nos sentábamos el uno junto al otro en un rincón aislado y vigilábamos la habitación, comprendí que no había nada de lo que hablar que no condujera a una disputa. 

    —Dime, Raheli, ¿hay amantes esperando tu regreso? —preguntó Arandir. 

    Yo balbuceé, levanté la cabeza de la taza y me volví para mirarle. Arandir me devolvió la mirada mientras se reclinaba en su silla. 

    —No —respondí, y añadí—: Mis amantes no son asunto tuyo. 

    —Hmm, nada de amantes —musitó Arandir. 

    —No te he dicho que no tenga —respondí secamente. 

    Arandir sonrió satisfecho, mostrando su hoyuelo. 

    —¿Quién es Laila? —pregunté. 

    —¿Por qué lo preguntas? 

    —Antes preguntaste por ella —me encogí de hombros—. ¿Es tu amante? 

    —Es alguien que conozco —respondió Arandir crípticamente. 

    Le lancé una mirada dubitativa. 

    —¿Por qué, estás celosa, Raheli? —susurró Arandir. 

    —¡Ya te gustaría! —repliqué con altivez. 

    Arandir sonrió sugestivamente: —Me he dado cuenta de cómo me miras. No tienes por qué negarlo. 

    ¡Un capullo arrogante y guapo!  

    Parpadeé en mi taza, mirando el líquido espumoso, sintiendo su intensa mirada en mi rostro. Pero yo también podía jugar a este juego. Lentamente, alcé los ojos hacia su rostro y me encontré con su mirada.  

    —¿Te excita, Su Majestad? —Me acerqué más a él, rozando con mis labios su mandíbula. Alcé la mano y arrastré ligeramente la uña por su sexy garganta. La expresión de Arandir se endureció mientras observaba la taberna. En aquel momento, me daba igual si alguien nos observaba. 

    —¿Te pone excitado pensar en mí con otro hombre? —susurré seductoramente. Probablemente Arandir me habría escupido con asco antes que pensar en mí de ese modo. Aun así, apreté suavemente los labios contra su oreja, ignorando los latidos acelerados de mi corazón y el calor que sentía en el vientre. Me dije a mí misma que sólo se debía al hechizo de unión y que no era porque sintiera auténtica atracción por el rey de Halafarín—. ¿Te imaginas en su lugar? 

    Jadeé cuando sus dedos agarraron mi rodilla, presionando mi muslo contra el suyo. Arandir movió la mano sobre mi cadera, colocándola cerca entre la unión de mis muslos. Sus ojos violetas me miraron con un inconfundible deseo.  

    —¿Y si lo hago? —murmuró Arandir, con los labios rozándome ligeramente la oreja. Un escalofrío de excitación me recorrió y mis mejillas se sonrojaron. Aléjalo, me advirtió una voz en mi cabeza mientras sus dedos me apretaban el muslo. Me mordí el labio, reprimiendo un gemido. Incliné la cabeza hacia atrás, permitiéndole un mayor acceso a mi cuello.  

    —¿Y si yo deseara que pasaras una noche conmigo? ¿Te imaginarías que fuera yo en vez de los hombres con los que has estado? —provocó seductoramente. 

    Por un momento, me imaginé a horcajadas sobre Arandir, con las manos pegadas a su firme pecho desnudo y con él agarrando mis caderas mientras me mecía a su ritmo. 

    Sonrojada, fruncí el ceño y lo empujé. Aparté la mirada cuando él soltó una risita grave y profunda. Era un sonido masculino y sensual que ansiaba volver a oír. Él estaba jugando conmigo con tanta intensidad como yo con él. Su mano se deslizó desde mi muslo y deseé que volviera a tocarme.  

    Le maldije mentalmente por mostrarse tan imperturbable ante mi intento.  

    —Ve a socializar —le espeté—. Haz algo útil. Las camareras se van por la noche o a altas horas de la madrugada. Si quieres que alguien.... —Hice un último intento de avergonzarle tanto como sentí mirándole fijamente la entrepierna, que, por desgracia, estaba cubierta de demasiada tela como para que pudiera saber si nuestra charla obscena le afectaba—. Ve a seducir a una camarera. Seguro que les encantaría tenerte, sepan o no que eres el rey. 

    Yo me marché. Era necesario que pusiera mucha distancia entre Arandir y yo. Caminé hasta el otro extremo de la sala y me introduje en un juego de cartas, componiéndome y adoptando un comportamiento dulce e inocente mientras fingía ser torpe y no estar familiarizada con el juego para que la gente que me rodeaba se sintiera más cómoda para hablar libremente y yo pudiera reunir más información sobre la investigación.

  


   
    Bruxsa 

     

    Arandir 

    Observé en silencio a Raheli desde el otro lado de la sala mientras barajaba una baraja de cartas, sus ojos pasaban por encima de los hombres que estaban sentados con ella hasta encontrarse con mi mirada. Le guiñé un ojo y sonreí cuando ella miró primero hacia otro lado. Yo estaba jugando con ella a un juego peligroso, difuminando las líneas entre el odio y la lujuria. Recordé la sacudida de excitación que me había atravesado cuando ella apretó su ágil cuerpo contra mí momentos antes. Raheli había jadeado suavemente cuando la agarré por el muslo y separó inconscientemente sus muslos bajo mi contacto. Había sentido su deseo en el caos de nuestras emociones retorciéndose a través del hechizo que nos conectaba y lo había visto en su rostro.  

    Observé cómo Raheli envolvía la mesa de jugadores de cartas alrededor de su dedo y luego los golpeaba a todos mientras hablaban entre ellos. Ella se movía de mesa en mesa. Estaba dividido por el deseo de si quería matarla o inmovilizarla contra una pared y besarla hasta dejarla sin sentido. Se me endureció la polla cuando se me metieron en la cabeza pensamientos indeseados. Me imaginé su piel tersa brillando por el sudor, cada línea y curva de su cuerpo desnudo ante mí mientras la inclinaba sobre mi cama y ..... Intercepté el pensamiento extraviado, despejando mi mente de la asesina.  

    —Oye, he oído historias sobre todas estas desapariciones —le dije al camarero que acababa de acercarse a mi mesa para rellenarme la taza—. ¿Sabes algo de lo que está pasando? He oído que el rey está reforzando las patrullas. 

    La camarera se puso rígida y el miedo entró en sus ojos. Su voz tembló: —Ha habido rumores sobre el Caminante Nocturno.... 

    En ese preciso momento, la puerta de la taberna se abrió de golpe. Me levanté en un santiamén, derribando la taza en el proceso. La camarera gritó una advertencia mientras todo el mundo gritaba al ver al hombre sangrante en la puerta. 

    —¡Sálvame! —gritó el hombre mientras se apretaba el cuello sangrante. La sangre se filtró a través de sus dedos, goteando sobre el suelo. Una mano atravesó el pecho del hombre. El hombre sangrante resolló, gorgoteando para respirar, y se desplomó muerto en el suelo. Apareció una mujer ágil y alta, de pelo oscuro, piel antinaturalmente pálida y brillantes ojos blancos como la leche, que sonreía de oreja a oreja con los colmillos y la mano ensangrentados. 

    Bruxsa. 

    En la taberna estalló más caos, y las paredes resonaron con gritos, pisotones y golpes de los clientes que se empujaban unos a otros para huir en busca de seguridad. Permanecí de pie, con los ojos firmemente fijos en los Bruxsa. A diferencia de los Strigoi, la Bruxsa era atractiva, y podía ver inteligencia en sus ojos. Un monstruo inteligente. Pero no la temía. Mi reino era Halafarin. La furia me invadió. La bruxsa ladeó la cabeza hacia mí, con una sonrisa siniestra en los labios mientras me observaba, probablemente al ver el pobre disfraz que adapté para mezclarme en la taberna con Raheli. Los ojos sedientos de sangre de la Bruxsa se posaron entonces en el camarera que estaba detrás de mí. 

    —¡Corre! —grité a la camarera, invocando magia en mis manos para lanzarla contra la Bruxsa. La Bruxsa se transformó en murciélago, eludiendo mi ataque, y corrió detrás de la barra, olvidando al hombre sin vida y sin mirar a los demás humanos que seguían escondidos y luchaban por salir de la taberna a través de las ventanas. Me volví justo cuando los murciélagos se fusionaron y la Bruxsa se materializó en su forma humana delante del tabernero. La Bruxsa agarró la cara del tabernero. La tabernera prorrumpió en gritos histéricos. La Bruxsa le mordió la garganta justo cuando le disparaba una ráfaga de magia. La vampiresa lanzó un grito desgarrador cuando mi magia le golpeó la espalda y la escaldó. Le lancé más hechizos de ataque, y la Bruxsa agarró a la camarera sangrante y la arrastró hacia delante como escudo, obligándome a retirar mi magia inmediatamente, justo cuando estaba a punto de asestarle el golpe final.  

    La camarera sangraba y sufría espasmos en las garras del monstruo, con la boca abierta y los ojos desvanecidos de su color natural a un rojo intenso. No estaban matando a la camarera. Los Bruxsa la estaban transformando.  

    Gruñendo de rabia, pronuncié un hechizo y formé dos poderosos orbes ardientes de magia que surgieron en mis manos. Lancé los orbes ardientes contra la Bruxsa. La Bruxsa esquivó rápidamente los orbes y volvió a transformarse en murciélago, desapareciendo por la puerta. Los orbes golpearon las paredes, destrozando las estanterías. Trozos de astillas y polvo me salpicaron la cara. Fruncí el ceño, insatisfecho por haber permitido que la Bruxsa se me escapara. Dejando atrás el contratiempo, me volví hacia la camarera recién convertida. Dejé que mi magia se abalanzara sobre ella, ardiendo con una fuerza que ella no soportaría. Contaba con que ella era una vampiresa novata que no podría eludir el hechizo. Los orbes mágicos la golpearon con fuerza y la camarera convertida se tambaleó y cayó. La novata levantó la cabeza, apartó la mirada de mí y miró al muerto con hambre. Se tambaleó y se arrastró hasta el muerto en el umbral de la puerta y lamió una línea de la sangre del muerto desde el pecho hasta el cuello. Mi cara se retorció de disgusto y lástima por la camarera. La camarera se rió a carcajadas, echando la cabeza hacia atrás. El sonido era puramente maníaco, desquiciado, y sus ojos brillaban con un rojo vicioso. Me preparé para un nuevo ataque cuando la muchacha chasqueó la cabeza en mi dirección. 

    —Rey de Halafarin —la camarera me miró fijamente con ojos impávidos, como si estuviera en trance, y su voz era extraña y carente de emoción. Desenvainé mi espada mientras ella proclamaba—: Los no muertos se alzarán una vez más. 

    La camarera procedió a desplomarse en el suelo. Ella arrastró sus afiladas uñas por el brazo del hombre caído y le desgarró la piel. La camarera se retorció al transformarse en Strigoi. No le di la oportunidad de completar la transformación. Corté la cabeza de la camarera. También corté la cabeza del hombre muerto para que no se convirtiera en vampiro. 

    Respiré agitadamente y escruté la habitación. Me alivió encontrarla vacía.  

    ¿Raheli? Me preocupé, ¿se había marchado él con la refriega? Sentí aprensión, sabiendo que la Bruxsa seguía suelta.  

    El penetrante olor de los cuerpos quemados asaltó mis fosas nasales y atrajo de nuevo mi mirada hacia los cadáveres. 

    Me tensé cuando sentí una presencia detrás de mí. Con la espada en alto, me giré rápidamente para enfrentarme a la persona que tenía detrás. En alerta máxima, no di ninguna oportunidad al intruso. Apreté la espada contra un cuello delgado. 

    —Te fuiste —fulminé con la mirada a Raheli. 

    —Intenté abrirme paso, pero la multitud me empujó con la corriente. —Raheli me sostuvo la mirada, impávida ante la hoja presionada contra su garganta. 

    La miré con desconfianza. 

    —Es la verdad —afirmó Raheli. 

    Yo retiré la espada. 

    Raheli se tocó el cuello y frotó el lugar donde había presionado la punta de la hoja. La observé en silencio, sin disculparme por mi acción.  

    —Por desgracia, ha habido dos avistamientos más de caminantes nocturnos —dijo Raheli con seriedad—. Los hombres de la mesa me lo dijeron antes del ataque. 

    —¡Mierda! —maldije. 

    —Y que se han encontrado cadáveres tendidos en la región de los lagos, con los cuellos arrancados a mordiscos. Ha habido rumores de Strigoi que no han completado la transformación, como ella. —Raheli hizo una mueca de dolor al mirar los cadáveres quemados. Los cuerpos eran ahora cáscaras y cenizas. 

    —Debo visitar a las Nixies. Deben de saber algo —afirmé. 

    Raheli asintió y procedió a preguntar: —¿Pudisteis averiguar algo de la camarera antes de que la mordieran? 

    —Los Bruxsa llegaron a ella antes de que yo pudiera.  

    —¿Qué pasa con la Bruxsa? —preguntó Raheli. 

    —¿Dejaste escapar a la Bruxsa? —Sus ojos se abrieron de par en par, incrédula. 

    —Hago lo que puedo —grité—. ¡Cómo te atreves a cuestionar mis acciones! 

    —¡Yo no la habría dejado escapar, Arandir! —argumentó Raheli—. ¿A cuánta gente dejarás escapar? ¿Cuánta gente tiene que morir? 

    Antes de darme cuenta de lo que hacía, la inmovilicé contra la pared, con los ojos brillantes y una poderosa magia hirviendo en mí. Gruñí en voz baja y le rodeé la garganta con los dedos. El aire entre nosotros crepitaba con una tensión palpable. Había miedo en sus ojos, junto con el desafío de saber que podíamos luchar el uno contra el otro sin llegar a asestar un golpe mortal. Casi deseaba que se defendiera, que me pusiera a prueba y viera lo que realmente podía hacer nuestra magia cuando se enfrentaba a la del otro. Raheli me sonrió, toda dientes e intención viciosa. —Hazlo. Veamos dónde está tu reino cuando mueras conmigo. 

    Me abalancé sobre ella, tentado de probar hasta dónde me arrastraría el vínculo con ella, pero conocía el hechizo que había lanzado. Mi muerte sería más lenta que la suya e infinitamente más dolorosa, pero tendríamos el mismo destino si no deshacía el hechizo. Lo que era suyo sería mío. 

    —Lo que te pasa, Arandir —sus intensos ojos verdes se clavaron en los míos—, es que no creo que puedas decidir lo que quieres hacer conmigo. Raheli se abalanzó contra mí, presionando su espalda contra la pared. Su boca se curvó en una sonrisa mientras yo sentí la tormenta en mi interior. 

    —Y tuya, Raheli —murmuré, cerrando el pequeño espacio que nos separaba. Sentí cada centímetro de su cuerpo contra el mío, la elevación de su pecho con cada suave inhalación y exhalación de aliento, nuestros rostros a sólo un suspiro de distancia. Mi erección se agarrotó en mis pantalones. Sus cautivadores ojos verdes me miraron, y traté de no perderme en ellos—. Es que me miras con tanto odio que eso enciende el mío hacia ti. No sé qué he hecho para merecer tu ira, pero casi puedo olvidar quién eres cuando me miras así.  

    Dejé que mi mirada pasara de sus ojos a su boca besable, insegura de si estaba hilando palabras para bajar sus muros o de si mis palabras eran ciertas, pero entonces sus labios se separaron. Su boca estaba tan cerca. Para besarla de nuevo. Mis manos encontraron su cintura y la estrecharon contra mí. Ella gimió al sentir mi erección. 

    —Yo te odio —siseó Raheli, pero sus palabras carecían del aguijón familiar que me había acostumbrado a sentir o de la convicción en sus palabras. El deseo nadaba en sus ojos y sus emociones enmarañadas resonaban en el vínculo mágico que compartíamos. 

    —Yo también te odio —susurré, cogiéndole la barbilla entre el pulgar y el índice e inclinándole la cabeza. 

    Y entonces Raheli me besó.  

    Brevemente, sentí placer al ver cómo su rostro se suavizaba, sus largas pestañas revoloteaban sobre sus mejillas mientras ella cerraba los ojos y rozaba suavemente sus labios sobre los míos. Le sujeté la cara y estrellé mis labios contra los suyos. Mi lengua se sumergió en su boca y Raheli abrió la boca con un suave gemido. Introduje la lengua en su boca, buscándola y saboreándola. Su lengua se deslizó contra la mía.  

    La besé con más fuerza y mi otra mano se deslizó por su espalda, apretando su blusa entre mis dedos, hasta que mis dedos se enredaron en su suave cabello. Su pelo me había seducido desde el principio. Agarré las sedosas hebras, tirando ligeramente. Raheli gimió, arqueándose contra mí. Me tragué sus deliciosos sonidos, deleitándome en su boca. Raheli me besó con la misma pasión, avivando las brasas de mis retorcidos sentimientos hasta convertirlas en un fuego abrasador. Deslicé una pierna entre las suyas y la guié de nuevo hacia mí mientras ella se dejaba caer contra la pared, llevándome con ella. Raheli dejó escapar otro suave gemido, apretando su centro contra mi pierna. Mi polla empujaba dolorosamente contra mis pantalones.  

    El beso se hizo más exigente. Besé a Raheli hasta que jadeó, con el pecho agitado por una respiración entrecortada. Y sonreí, rozando mi lengua con la suya hasta que sentí sus dedos en mi pelo. La sensación me sacó de aquel momento de felicidad. La miré fijamente en la oscuridad, contemplando su pelo alborotado y sus ojos dilatados y salvajes mientras ella me devolvía la mirada. Retirando la pierna de entre las mías, Raheli la arrastró a propósito contra mi polla. Gemí involuntariamente, la sensación casi bastó para que volviera a besarla. Pero yo retrocedí, un paso entre nosotros, luego otro, sin dejar de mirarla. La última vez que nos habíamos besado, me había atacado, pero ahora sólo veía a una mujer que parecía capaz de matarme o consumirme. 

    —Vamos —me volví, sin permitirle hacer nada de eso. Le hice un gesto con la cabeza para que me siguiera de vuelta al palacio.

  


   
    Sirenas y Nixies 

     

    Raheli 

     

    Me sobresaltaron los rápidos golpes en la puerta de mi habitación. Mi primer instinto fue coger el cuchillo que tenía bajo la almohada antes de saltar de la cama. El aire fresco de la mañana entró por la ventana que olvidé cerrar por la noche. Era de madrugada, y el cielo aún mostraba el gris de la noche mientras el nuevo día llegaba lentamente. Me acerqué a la puerta con el cuchillo fuertemente sujeto en la mano. —¿Quién es? 

    —Es el rey —respondió Arandir. 

    Fruncí el ceño, confundida, pero recordé el plan de visitar a las nixies and sirenas.  

    —¿No estás preparado? —preguntó Arandir desde el otro lado de la puerta, sonando impaciente. 

    —Sí —mentí. 

    Rápidamente, me quité el camisón y me puse ropa interior limpia, pantalones de montar y botas. Me puse la blusa en último lugar, apartándome los rizos de la cara. Introduje un cuchillo en la bota. Respiré hondo y abrí la puerta de par en par. Se me hizo un nudo en el estómago al mirar a Arandir. 

    La luz de las antorchas ardía en el pasillo. Su atuendo era negro, desde la camisa hasta la chaqueta, los pantalones y las botas. El hermoso plano de su rostro era estoico mientras sus ojos insondables recorrían mi cuerpo brevemente. La mirada que me dirigió me recordó sus caricias y su beso del día anterior. Mantuve la compostura, sin permitir que una sola emoción cruzara mi rostro. 

    —Cabalgamos hacia el lago Cyntos, al sur —afirmó Arandir, dándose ya la vuelta y empezando a alejarse. 

     Marchó resueltamente delante de mí, con la mirada al frente, sin hablar ni comprobar una sola vez si le seguía. Era un hombre diferente, no el que me abrazaba a él y me besaba como si quisiera devorarme entera. Un rey en una misión. Me pregunté si él hablaría alguna vez de lo que había pasado entre nosotros. Rápidamente alejé ese pensamiento. Lo de anoche fue un grave error que no permitiré que se repita, juré en voz baja.  

    Yo igualaba sus largas zancadas. Nos dirigimos a los establos y encontramos dos caballos listos para nosotros. Un semental negro y otro marrón. El cuidador de los establos hizo una reverencia antes de marcharse. Arandir se volvió hacia mí y me entregó las riendas del semental marrón. —Móntalo. Es manso. 

    Le cogí las riendas y monté en el caballo. Arandir montó en el semental negro y maniobró en la dirección que debíamos tomar. Salimos cabalgando de los establos. El viento me azotaba la cara, y al mirar hacia arriba vi que las nubes se oscurecían con signos de lluvia. Cabalgamos por las ásperas carreteras secundarias que rodean la capital en lugar de viajar por el centro hacia la región de los lagos. Tras una hora de viaje, apareció la impresionante vista de la región, una hermosa extensión de agua que llenaba el fondo de un cañón dominado por colinas y bosques, que conducía al territorio de las hadas y los elfos del bosque. Árboles conectados por puentes elevados y pasarelas de madera se arqueaban sobre el agua, permitiendo a las razas sin aletas explorar y cruzar entre zonas.  

    —Ya hemos llegado —anunció Arandir y se detuvo a dos metros del lago antes de bajar del caballo.  

    Di una palmada a mi caballo y bajé de él. Seguí a Arandir mientras él caminaba hacia el lago y se agachaba junto a su orilla. Él levantó la mano por encima del agua y murmuró en voz baja lo que parecía un conjuro. Bajo su palma, el agua onduló y un rostro emergió de las profundidades, mostrando orejas como aletas escamosas y dientes dentados engarzados en una boca. Los caballos que venían detrás relincharon.  

    Permanecí alerta, vigilando a la nixie y los alrededores. La nixie emergió del agua. Tenía los huesos afilados y la piel azulada estirada sobre el rostro. Su pelo verde se arremolinaba alrededor de la parte superior de su cuerpo semidesnudo. Nada cubría sus pechos. Su cintura se estrechaba en una impresionante cola dorada que ella agitaba hacia la superficie. La nixie apoyó la cabeza en los brazos cruzados y miró a Arandir. 

    —¿Habéis llamado, Majestad? —su voz era como el agua de las gárgaras, como una canción. Sabía que no era una sirena , pero ella miró a Arandir como si quisiera hechizarle. Agitó la cola, atrayendo su mirada hacia ella. Observé en silencio su interacción. 

    —Gracias por venir a verme —respondió Arandir. 

    —¿Qué es lo que desearías haberme invocado, Majestad? —preguntó la nixie. 

    —¿Qué sabes de las víctimas vampíricas? Hemos recibido informes de cadáveres arrojados al lago —dijo Arandir. 

    La nixie soltó una risita y giró un pequeño tornado de agua, salpicando juguetonamente al rey. Arandir no se inmutó. Mantuvo la calma, exigiendo en silencio una respuesta. La nixie se enfurruñó y golpeó el agua con la cola—. Sí, aquí yacen los cadáveres. Pero aunque te somos leales, no hemos hecho nada malo. No estamos obligadas a denunciar a todos los que.... 

    —No os estamos interrogando —la cortó Arandir—, sólo necesito confirmación y ayuda. 

    —No comprobamos si hay heridas en los cadáveres —replicó la nixie—. A veces los sirenas no comprueban si los cadáveres respiran, pero los guardan en las cuevas para que los compartamos. Compartimos la comida y la tierra y nos aseguramos de no sobrepasarnos unos a otros. Ésa es nuestra tregua. 

    Se me revolvió el estómago al pensar en cadáveres conservados como alimento para criaturas acuáticas. Intenté no imaginarme los afilados dientes de la nixie desgarrando la piel de una persona. 

    —Y las cuevas —preguntó Arandir—, ¿crees que allí hay cadáveres que han sido víctimas de los vampiros? 

    —Oh, definitivamente. Saben diferente —La nixie sonrió perversamente. 

    —Debes llevarme a las cuevas —ordenó Arandir. 

    La nixie negó con la cabeza, pero Arandir se erizó. Entonces, de repente, la nixie le metió los dedos en la boca, saliendo del agua sin previo aviso. Reaccioné.  

    Saqué el cuchillo, vertiendo magia en la hoja, y lo levanté para lanzárselo a la nixie cuando Arandir me hizo una seña con la mano para que me detuviera. Mi mano se congeló en el aire. Con cautela, observé cómo él forcejeaba contra la nixie, clavándole los dedos en la muñeca hasta que ella le retiró los dedos de la boca. 

    —¿Qué me has hecho? —tosió Arandir. 

    La nixie soltó una risita malvada.  

    —Las sirenass te llevará allí —dijo en voz baja, estrechando la mirada hacia el cuchillo encantado hasta que volví a meterlo bajo la blusa una vez que ella se apartó de Arandir—. Acabo de alimentarte con el poder del agua. Te permitirá respirar bajo la superficie mientras encuentras las cuevas. 

    —Habría sido de agradecer que me lo advirtieras —gruñó Arandir. 

    —¿Acompañarás a Su Majestad? —La nixie me miró expectante mientras nadaba más cerca de donde yo estaba. 

    —Lo hará —respondió Arandir, indicándole que se diera prisa. Me puse rígida, me agaché junto a ella y me preparé para recibir el mismo trato que él, pero la nixie me rodeó la mandíbula con los dedos, pellizcándome las mejillas para que abriera la boca. Clavó sus afiladas uñas en mi labio inferior, extrayendo sangre mientras el agua goteaba de sus dedos sobre mi lengua, transmitiéndome la magia. Le siseé, aplicando una pequeña fuerza de mi magia para devolvérsela al agua. Él me dirigió una sonrisa siniestra. 

    —Mi familia y yo no te ofreceremos protección contra la sirena —miró la nixie entre nosotras—. Eso depende de tu autocontrol y de tu fuerte voluntad. 

    Arandir asintió y empezó a quitarse el abrigo, preparándose para zambullirse en el lago. Mis ojos traidores observaron cómo se tensaban sus músculos, cómo se flexionaban sus antebrazos al quitarse a continuación la camisa y dejarla caer al suelo. Mis ojos parpadearon hacia la nixie mientras se acercaba a Arandir. 

    La nixie se lamió los dientes mientras lo observaba. Luego le pasó una uña por el pecho desnudo, le acercó la boca a la oreja y le susurró. Arandir se puso rígido y retrocedió. La nixie me lanzó una mirada antes de desaparecer bajo las olas. 

    —¿Qué ha dicho ella? —pregunté. 

    —Él nos deseó suerte contra las sirenas —respondió Arandir con voz entrecortada—. Y ella me dijo que el hechizo sólo durará media hora, así que será mejor que seamos rápidos o nos arriesgaremos a morir. Dijo que ella no dudará en tomarme como presa. 

    —Eso es muy tranquilizador —murmuré sarcásticamente mientras Arandir se quitaba los calzones. De pie, en calzoncillos, Arandir miró fijamente hacia el lago, sin dedicarme siquiera una mirada cuando empecé a desnudarme. Pero yo volví a mirarle, con la fina tela pegada a sus musculosos muslos. Me relamí mientras mis ojos miraban entre sus piernas.  

    —¿Has visto suficiente? —Arandir me miró por encima del hombro. 

     Levanté los ojos hacia su cara, con las mejillas encendidas. Puse los ojos en blanco. —No seas tan engreído. 

    —Intenta no ponerte celosa cuando las Nixies sirena me deseen. —Su boca se inclinó hacia un lado. 

    —Los celos implicarían que me atraes lo suficiente como para preocuparme por ti —le espeté—. Y puedo asegurarte que no es así. 

    —Tus acciones de anoche sugieren lo contrario —me sonrió Arandir, y antes de que pudiera decir una última palabra, se tapó algo en los oídos y se zambulló en el lago. 

    Cuando Arandir salió, sus ojos se quedaron clavados en mí mientras terminaba de desnudarme. Él se humedeció los labios mientras me ponía la camisa blanca y la blusa. Sentí su mirada acalorada sobre mi piel, casi como una marca. Apreté los dedos alrededor del cuchillo para controlar mis nervios. Una roca rodó bajo mis pies justo cuando iba a zambullirme, y resbalé, cayendo sin gracia al agua. Arandir me atrapó, con las manos en mis caderas tensas y los antebrazos flexionados. El calor de su cuerpo era acogedor. Me apreté más contra él, buscando su calor por un momento. 

    —Te tengo —murmuró Arandir, sosteniendo mi mirada con la suya. 

    Me apreté contra su pecho y Arandir me soltó. Aparté la mirada de su hermoso rostro. —Estamos perdiendo el tiempo. Vámonos. 

    Arandir se sumergió en el agua y yo le seguí. No le perdí de vista mientras mantenía la distancia. Sabía que Arandir sólo utilizaba mi ayuda en su propio beneficio, y yo no ganaba nada excepto la libertad de vagar mientras me observaban, pero no podíamos seguir bailando el uno alrededor del otro. Avanzamos y retrocedimos tantas veces que no sabía si nos odiábamos o habíamos llegado a una tregua temporal. Tarde o temprano, uno de los dos tendría que ceder. 

    Nadamos más profundo y las aguas se volvieron más turbias a medida que nos distanciábamos del agua cristalina de la superficie. Me ardían los pulmones e intenté expulsar el agua al abrir la boca; sin embargo, descubrí que podía respirar con la misma facilidad que en tierra, dándome cuenta de que la magia de la Nixie estaba funcionando. La Nixie sólo proporcionaba a Arandir una vaga orientación, por lo que prácticamente no teníamos vista allí abajo. No fue hasta que el agua se volvió fría y espesa contra mi piel cuando me di cuenta de que habíamos cruzado territorios. 

    Estábamos en el reino de las sirenass. Escudriñé las espeluznantes aguas en su busca, con los músculos tensos por la expectación.  

    Al principio no los vi mientras nadaban hacia nosotros. Eran seres casi translúcidos, de un blanco fantasmal sobre el agua oscura. Mientras que las sirenass eran todo dientes afilados y aletas que cortaban como cuchillas, las sirenass tenían un aspecto más humano, de facciones más suaves, con voces angelicales que se contorsionaban alrededor de los marineros, capaces de ahogar a las tripulaciones en un momento. 

    Lancé una mirada de pánico a Arandir, pero, para mi consternación, él ya las estaba oyendo. Sus brazos colgaban inertes mientras él se dejaba llevar por la corriente, sostenido por un poder invisible de la canción de las sirenass. Sabía que no le ahogaban porque Arandir era el rey y les concedía libertad para hacerse a la mar cuando quisieran. Las sirenass se agolpaban a su alrededor, con las manos extendidas, los dedos bailando sobre su piel, enroscándose en su pelo, trenzando, trenzando, las piernas enroscándose alrededor de las suyas. Una arrancó los trozos de cera de las orejas de Arandir y los arrojó al agua. Jugaron con él, y Arandir se limitó a flotar, con una sonrisa perezosa en su rostro embelesado. Parecía que ni siquiera un poderoso Dhajork podía superar el canto de una sirena. Tenía los ojos entrecerrados y el pecho le subía y bajaba dentro de los pantalones rotos. Sondeé nuestro vínculo y envié un hilo de rayo mágico para despertarle del encantamiento. Nada. El hilo de mi magia se rompió y se marchitó al instante. Al igual que en la celda, aquí mi magia estaba restringida. Apreté los dientes con frustración. Sólo había un camino. Agarrando la espada, nadé hacia ellos. Las sirenas me chasquearon la cabeza y aullaron para que me marchara, para que las dejara jugar con el rey de Halafarin, pero yo persistí, dándoles espadazos en las manos. Lucharon más contra mí. Una de las sirenas clavó sus afiladas uñas en mi mano. Cerré los ojos e hice una mueca mientras un dolor sofocante me penetraba profundamente en la mano. Solté el cuchillo y la sirena lo apartó de un manotazo, hundiéndolo en las oscuras aguas. Abrí los ojos de golpe y grité a la sirena. Las voces de las otras sirenas aumentaron de volumen. Capté los ojos vidriosos de Arandir, que se volvieron blancos. 

    Únete a nosotros, 

    Juega con nosotros, 

    Baila con nosotros, Rey de Halafarín. 

    Sus voces eran increíblemente bellas, pero seguían sin surtir efecto en mí. Intenté una vez más liberar a Arandir de sus garras, pero la sirena sólo parecía hacerle sufrir más cuando lo hacía. Sentí su dolor a través del vínculo. Las sirenas no le torturaron cuando me retiré. Se limitaron a nadar a su alrededor y a revolverle el pelo, tocándole la piel desnuda. Una de las sirenass señaló con la mano hacia delante. 

    A través del agua turbia, vislumbré las cuevas. Dudé y miré a Arandir, luego empecé a nadar hacia las cuevas. No teníamos mucho tiempo bajo el agua antes de perder la capacidad de respirar. Pateé los pies, nadando más deprisa. Las sirenas arrastraron a Arandir con ellas, pero yo llegué primero.  

    Las cuevas estaban débilmente iluminadas por las algas brillantes que crecían en ellas. Y efectivamente, cuando mis pies rozaron el suelo rocoso y desigual de la cueva, divisé tres cadáveres desechados, pero no devorados. Encontré un buen punto de apoyo, aferrándome a las resbaladizas paredes. Aquí no necesitaba nadar. De algún modo, la magia del lugar me permitía utilizar los pies para caminar.  

    Me agaché junto al primer cuerpo en descomposición y miré la marca del mordisco en su cuello. Mis cejas se fruncieron al ver más de una marca de mordisco de asesinato o intento de cambio. Muchas marcas de mordiscos estropeaban el cuello del cuerpo, como si el vampiro hubiera entrado en frenesí para extraer toda la sangre que pudiera en el menor tiempo posible. Era como si a quien lo hubiera hecho no le importara si la persona vivía o cambiaba con tal de conseguir la sangre. Posiblemente un Strigoi, reflexioné. Lo mismo ocurrió con los otros dos cadáveres cuando los inspeccioné. ¿Cuántos han sido transformados? ¿Cuántos cadáveres no están aquí porque ahora son Strigoi? ¿Cuántos vampiros se ocultan realmente más allá de los que Arandir ya conoce? ¿Cuántos más, como el Bruxsa de la taberna, matan y muerden al menos a una persona cada noche? Aquellos pensamientos me horrorizaban. 

    Retrocedí y evalué los cadáveres en busca de más pistas, cualquier cosa que me diera una idea. Entonces, me di cuenta de que uno de los ojos del cadáver estaba entreabierto, el otro cerrado. Una vez más, me agaché, cara a cara con el cadáver. Mi estómago protestó, y la bilis subió a mi garganta cuando empujé la tapa para abrirla del todo. 

    Me tambaleé hacia atrás, aturdido. 

    Los ojos de aquella persona eran morados. No eran el violeta suave de los ojos de Arandir ni el magenta vibrante de su forma Dhajork, sino una especie de amatista nebulosa. Blanco y morado mezclados, como restos polvorientos de magia. Y sólo conocía una forma de magia que dejara este tipo de marca en los ojos. La magia del aquelarre.  

    —No —susurré con incredulidad. 

    ¿Esta gente había sido víctima de los asesinatos del aquelarre, como me habían enviado a mí? pensé confusa. Ninguno de ellos mostraba heridas traumáticas aparte de las mordeduras en el cuello, salvo en los ojos. 

    Un estremecedor jadeo detrás de mí detuvo mis cavilaciones. Me volví.  

    Arandir avanzaba a trompicones por la cueva, sacudiéndose los rastros del canto de la Nixie. Fingí no darme cuenta de su estado medio excitado.  

    —Empezaba a preocuparme que la sirena te hubiera quitado la vida —dije bromeando. 

    Arandir me miró mientras se acercaba a los cadáveres y empezaba a evaluarlos.  

    Me quedé quieta y esperé ansiosa a ver si él también se daba cuenta de la marca. Exhalé un suspiro de alivio cuando él no dijo nada ni pareció darse cuenta. ¿Soy la única que puede verlo? 

    —Debería haberles protegido mejor —dijo Arandir en voz baja. Me mordí el interior de la mejilla, con el corazón desbocado por lo que acababa de descubrir.  

    —Debería haber investigado más, más rápido. Podría haber evitado esto... al menos algunas de las muertes innecesarias si hubiera escuchado a Vernon e investigado antes las desapariciones. —Él se apartó de los cadáveres. 

    Me invadió una oleada de culpabilidad. Arandir había estado enfermo durante un tiempo, incluso después de que volviéramos al palacio. Si yo no nos hubiera teletransportado accidentalmente al Bosque de las Sombras, él habría tenido por lo menos cinco días más de interrogatorio.  

    —¿Qué decían las sirenas? —pregunté en su lugar. No tenía palabras de consuelo que ofrecerle, nada lo bastante sincero. 

    —El agua lo lleva todo consigo y sigue viva pase lo que pase. Lava la sangre, pero lleva secretos propios y, por eso, se divulga entre nosotros. La sirena me describió a una mujer de ojos y cabellos blancos. Con los colmillos afilados como los de una Nixie, la sangre le corría por la barbilla como si fuera vieja. No creen que ella fuera la que mató a aquellas personas, pero sí la que se deshizo de ellas. Dijeron que la habían visto dirigiendo a los caminantes nocturnos en pequeños grupos, en reuniones nocturnas. Están matando a los pobres, apuntando a zonas menos lujosas donde nadie se dará cuenta de que han desaparecido. La sirena pensó que la duquesa era la primera víctima con la posición social adecuada. —me dijo Arandir. 

    —Ella no se ajusta a la descripción de la Bruxsa de la taberna —comenté. 

    —No, deberíamos irnos. —Arandir se enderezó. 

    Salimos de la cueva y volvimos a subir nadando. Esta vez las Nixies o sirena no nos persiguieron. Atravesamos la superficie y nadamos hacia tierra firme. Llovía. Nuestras ropas y caballos seguían donde los habíamos dejado. Sentí que la magia de Nixie me abandonaba mientras me volvía a poner la ropa mojada. Nos vestimos en silencio antes de montar a horcajadas en los caballos. 

    —Me han dado lugares para explorar —anunció de repente Arandir—. Voy para allá ahora. 

    —Quiero ir contigo —necesitaba saber si el aquelarre estaba implicado, y para ello tendría que investigar a otras víctimas. 

    —No, esta vez prefiero que te quedes. Ya has ayudado bastante. 

    —¿Por qué? —pregunté. 

    —Vuelve a palacio —ordenó él, sin discutir. 

    —Bien —refunfuñé y le vi alejarse en dirección opuesta al palacio. 

    Angustiada con más preguntas que respuestas, regresé al palacio, con la lluvia azotándome.

  


   
    El Acuerdo 

     

    Raheli 

    Hacía horas que se había puesto el sol, y Arandir aún no había regresado al palacio. Miré con desinterés la comida apenas ingerida que había en mi plato. Me sentía aprensiva. Me llevé la copa a los labios y terminé el vino que contenía. 

    —Puedes retirar esto —dije al sirviente que esperaba en el otro extremo del comedor. 

    —¿No te gusta la comida? Puedo hacer que la cocinera te prepare otra cosa. —preguntó la sirvienta al fijarse en mi plato apenas tocado. 

    —La comida sabe bien, como siempre —la tranquilicé con una sonrisa forzada y mentí—: He merendado antes. 

    —¿Te traigo el postre? —preguntó la sirvienta mientras recogía los platos. 

    Le hice un gesto para que se marchara. —No. Me retiro por esta noche. 

    Ella me dedicó una sonrisa cortés. —Buenas noches, señora. 

    —Y tú también. 

    Mis ojos se desviaron hacia el reloj de la pared por enésima vez. Las diez. Suspirando, me retiré a mi dormitorio. Me puse un camisón y me metí en la cama.  

    Di vueltas en la cama durante un rato. 

    Exhalando, me tumbé boca arriba y miré al techo. Pensamientos inquietantes consumían mi mente. ¿En qué se ha metido el aquelarre? ...Y Arandir. ¿Se encuentra bien? Me preocupé por él. Debe de estarlo, o él habría sentido algo a través de nuestro vínculo. Me concentré en el vínculo, pero no sentí nada de él. Ni siquiera un ligero tirón sugería que él estuviera utilizando su magia.  

    Con un suspiro frustrado en los labios, salté de la cama y renuncié a dormirme pronto. Cogí un chal del armario para cubrirme y salí. Tal vez encontrara alguna pista en la biblioteca. Las antorchas de las paredes iluminaban y proyectaban sombras parpadeantes por el pasillo. Justo cuando empezaba a caminar por el pasillo y me dirigía a la biblioteca, oí unas voces profundas en el otro extremo, justo detrás del recodo. Me detuve y escuché atentamente. Una de ellas sonaba como Vernon, y la otra como Arandir. Las voces estaban demasiado apagadas para discernir lo que decían. Caminé en silencio en su dirección y me detuve en mitad del pasillo cuando cesaron las voces. Permanecí allí un momento y esperé. Surgió una figura alta, ligeramente oculta en la oscuridad. Arandir.  

    Era imposible confundirlo. Sus ojos violetas brillaban como dos estrellas. Él merodeó hacia mí como una bestia acecha a su presa. Fue entonces cuando sentí su magia a través del vínculo de unión. Una tormenta salvaje y rugiente, apenas contenida. Tocó mi magia, queriendo capturarla. Jadeé de asombro cuando Arandir se detuvo ante mí. Las venas moradas marcaban sus ojos, sus caninos eran más largos de lo normal y la sangre cubría sus brazos y su ropa. Me recordó a cómo había sido él en el Bosque de las Sombras. Una forma de Dhajork mucho más bestial de lo que solía ser él. 

    Arandir me observó atentamente. 

    —¿Estás bien? —susurré, con la voz sonando como una campana en el silencio—. ¿Qué ha ocurrido?  

    —¿Vas a ayudarme o vas a seguir jugando con el destino sólo para salvar a tu aquelarre? —La dureza de su voz era profundamente aterradora. 

    Él lo sabe, resonó una voz aterrorizada en mi cabeza. Él vio la marca del aquelarre. 

     

    —Si te llevo ante ellos, tienes que prometerme una cosa —dije con calma, aunque mi corazón amenazaba con salirse del pecho de lo fuerte que me latía. 

    —¿Qué cosa? 

    —La chica que viste cuando el espectro tomó su forma. Lily. —Me sentí traicionada al hablarle de ella—. Necesito que me asegures que ella no sufrirá ningún daño. Ella tendrá una nueva vida... en la que no tendrá que luchar ni matar. —Me vi obligada a buscar respuestas por mi cuenta. ¿Cómo estaba conectada la Sombra Nocturna con los caminantes nocturnos? 

    Arandir se acercó y su mirada se clavó en la mía. —Te lo juro. 

    Tragué saliva. —Mañana entonces.

  


   
    Sombras 

     

    Raheli 

    Aquella noche no dormí, y a la primera señal del alba, Arandir y Vernon estaban en mi puerta esperándome. Me vestí rápidamente y salí a su encuentro.  

    —¿Por dónde empezamos esta búsqueda tuya? —Arandir me saludó con expresión severa e inescrutable. 

    —En Puerto Thar Modan. —respondí. 

    Pronto nos dirigimos hacia los establos. Yo caminaba junto a Arandir a un lado y Vernon al otro. Cada paso que daba era pesado, y me sentía como si me enviaran a la horca. Miré a Arandir, y él caminaba con tanta determinación y confianza como un líder nato. Aquel pensamiento me irritó, y me erguí más. Llegamos a los establos. Vernon eligió tres caballos. Antes de montar, Arandir se volvió hacia mí. Me tendió una daga, una de las mías. 

    —Recuerda el hechizo que nos une, Raheli. Si me matas, tú también morirás —me advirtió. 

    Le arrebaté la daga. —No necesito que me lo recuerdes. De todos modos, es probable que el escondite ya esté vacío. 

    —En cualquier caso. No me gustaría que la Sombra Nocturna te matara y me derribara por estar desarmada. 

    Metí la daga bajo la blusa y monté en mi caballo. Nos pusimos en marcha. Cabalgamos por la ciudad. El viento era fuerte, las nubes oscuras con signos de lluvia. Al acercarnos al puerto, el aire se volvió salado por los vientos procedentes del océano. Con tejados de madera oscura y muros de piedra cincelada, el puerto tenía una atmósfera aterradora. 

    Sin embargo, bullía de gente, barcos, embarcaciones atracando y pescadores clasificando sus capturas del día. Dejamos los caballos detrás de un callejón entre un motel y una tienda. Guié a Arandir y a Vernon hacia un túnel. Era un laberinto de vueltas y revueltas, pero yo capté el pequeño grabado de una luna creciente cruzada con una daga en cada cruce. El escudo de la Sombra Nocturna. Me guió a través de los túneles. 

    —Esto no es más que un antiguo lugar de reunión —dije finalmente cuando nos detuvimos a descansar. Los tres estábamos sudando por el ritmo que Arandir insistía en imponer, aunque en los túneles hacía fresco y estaba húmedo. Me apoyé en una pared y me crucé de brazos—. Lo único que espero encontrar aquí es algo que pueda conducirnos a su próxima ubicación. 

    En realidad, no estaba del todo segura de que el lugar estuviera abandonado. La sacerdotisa Brígida había prohibido volver a nadie, alegando que estaba comprometido. Pero Arandir tendría que saber adónde íbamos si era así. Ella debe de tener sus razones para mantenerlo oculto. Quizá ella y el maestro Edward la utilizaban como refugio para asesinos de élite. Si eso era cierto, Arandir no sabría lo que le esperaba. Sólo esperaba que tuvieran el sentido común de capturarlo vivo en lugar de matarlo directamente. 

    Ninguno de los hombres me respondió. Tras unos minutos de descanso, ordenó Arandir, seguimos avanzando. Yo iba delante, marcando un ritmo algo más suave que el que él había permitido. Llegamos por fin a una enorme sala sin ventanas. Con todas las subidas, bajadas y vueltas y revueltas del laberinto, era imposible saber si estábamos por encima o por debajo del suelo. El lugar estaba completamente vacío. 

    —¿Lo ves? —dije, levantando la antorcha para iluminar más la habitación—. Te lo dije; está abandonado. 

    —A juzgar por la cantidad de polvo, abandonado hace varios meses —Vernon arrastró los pies por el suelo. Su voz era tensa, su postura rígida y sus ojos vigilantes.  

    —Registrad los alrededores —ordenó Arandir—. Puede que encontremos algo. 

    Vernon inspeccionó la pared de ladrillo. Originalmente, era un almacén donde la Sombra Nocturna guardaba reservas de comida y agua en caso de emergencia. Ahora, ni siquiera había excrementos de rata. 

    Vernon acababa de descubrir una puerta oculta en la pared cuando Arandir gritó: —He encontrado algo. 

    Agradecida por la excusa para fingir que no había visto nada, me volví hacia él. Él estaba de pie en el centro de la habitación. Un círculo carbonizado estaba grabado en el suelo. Arandir sostenía unos trozos de papel carbonizado. Cogí uno con cuidado. Estaba bastante ennegrecido; sólo podía leer una palabra. 

    —Vida. —Fruncí el ceño al mirar el papel. ¿Era la letra de la sacerdotisa Brígida? 

    —El reloj liberado —leyó Vernon otro trozo de papel.  

    Arandir negó con la cabeza. —Los otros están demasiado dañados para sacarles nada. La vida y el reloj están desatados. Podría ser un hechizo. 

    Cogí el trozo de papel de Vernon y lo estudié. Los bucles y remolinos de la letra se parecían a los de la sacerdotisa Brígida. Pero ¿qué clase de hechizo era? Me estremecí al pensar qué podía ser. 

    —Esto no me gusta —dijo Vernon—. Hay una oscuridad en la magia que persiste aquí. 

    ¿Magia maligna? 

    —Yo no siento nada —dije. Si hubiera habido magia, la habría sentido. 

    Arandir miró a Vernon. 

    Vernon inspeccionó la habitación y su postura se puso rígida. —Aquí ha ocurrido algo maligno. 

    —Seguiremos mirando en busca de pistas —ordenó Arandir. Puso una mano sobre el hombro de Vernon—. Confío en tu juicio. 

    Mientras él hablaba, otro sonido llegó a mis oídos. Un suave arrastrar de pies. Una especie de respiración pesada. Parecía una persona herida. ¿Alguien de la Sombra Nocturna? ¿Quizás alguien que había corrido hasta aquí en busca de refugio, al no tener otro lugar adonde ir? Si yo fuera miembro de la Sombra Nocturna, realmente me tacharían de traidor, o me matarían. 

    Agarré la manga de Arandir, con cuidado de no tocar su piel. —Quiero salir de aquí. 

    Sus ojos me escrutaron la cara. 

    —Vernon es correcto —continué—. Aquí ha ocurrido algo terrible. No podemos quedarnos. Debemos salir de este lugar. Ahora mismo, antes de que... 

    Las palabras murieron en mi garganta cuando Vernon giró la cabeza en dirección al ruido. Sacó su arma y gruñó en voz baja. Arandir levantó la antorcha y miró en el mismo lugar. La puerta oculta que él había visto momentos antes se abrió de golpe. Un hombre entró a trompicones en el almacén. Al principio, él parecía normal. Tal vez un poco inestable sobre sus pies. Su respiración ronca y jadeante llenó el almacén mientras él seguía avanzando. Era como si él no se hubiera dado cuenta de que estábamos allí. Un escalofrío me recorrió la espalda. Me sentí... familiar.... 

    Vernon dio un paso adelante: —¡Quédate donde estás! 

    El hombre levantó la cabeza. El aire abandonó mis pulmones. 

    Tenía la cara blanca, del color de un cadáver. Tenía los rasgos caídos en una mitad de la cara y abultados de ampollas en la otra. Enormes manchas negras moteaban su piel. La boca le colgaba abierta, floja, ligeramente ladeada, con la mandíbula rota. Miré fijamente sus ojos sin vida, vidriosos y rojos. Tenía los brazos doblados en ángulo y el pecho medio hundido hacia un lado. De su boca salió otro suspiro jadeante mientras él empezaba a arrastrar los pies hacia nosotros, ahora más deprisa. Me quedé mirando horrorizada. Mi mente rellenó los huecos, pero rechacé las respuestas que me daba. Esto no podía ser... Esto no era... 

    Arandir desenvainó su espada, y el movimiento me sacó de mi estupor. El Strigoi atacó. Golpeó más rápido de lo que había previsto, agitando así brazos y piernas. El Strigoi abrió la boca, dejando escapar un siseo seco mientras cargaba contra Arandir. Arandir se abalanzó sobre él y el hombre esquivó el ataque antes de saltar sobre Arandir. Arandir se apartó de un salto, con movimientos borrosos. Más personas que se movían de la misma manera salieron de la puerta, cargando contra nosotros con sus jadeos secos y molestos. Me puse en posición de combate mientras nos rodeaban. Lo que antes era una mujer humana se abalanzó sobre mí. Sus colmillos brillaban a la luz de las antorchas. 

    Vernon, Arandir y yo formamos un círculo, cubriéndonos las espaldas mientras luchábamos. Los rostros distorsionados de los strigoi asomaban a la luz parpadeante, y sus ruidos ásperos y sibilantes se mezclaban con el ruido sordo de las espadas que atravesaban sus cuerpos. La strigoi hembra con la que luché me arañó, y yo blandí mi daga, cortándole los dedos. Los dedos cayeron y el strigoi volvió a atacarme. Le rajé la garganta y la sangre coagulada voló hacia mi cara. Al strigoi no pareció importarle. Por mucho que luchara, seguían saliendo más. No había dolor en aquellos ojos muertos. Entretejí dos orbes de magia en mis manos y los fulminé con la mirada. Cayeron, aunque algunos se levantaron inmediatamente después y se abalanzaron sobre nosotros. No se parecían a los Strigois a los que nos habíamos enfrentado antes. La espada de Arandir acuchillaba y apuñalaba, iluminada como un faro. Varios cuerpos sin cabeza yacían en el suelo. 

    —Ahora estaría bien tener una espada —grité mientras me defendía de los monstruos con mi daga. 

    —Usa tu magia —respondió Arandir. 

    Apreté los dientes y seguí luchando, alternando los golpes de magia con la daga. 

    El primer strigoi que entró en el almacén se paró frente a mí. Mi cuerpo se congeló, la daga temblaba en mi mano. Sentí que me pesaba la lengua cuando su nombre apareció en mis labios. No pude decirlo. El tiempo pareció detenerse mientras el rostro al que me había acostumbrado a ver me miraba con hambre voraz. Me tambaleé hacia atrás, reacia a atacar. El strigoi se abalanzó sobre mí y levanté mi daga. Me lancé hacia delante, clavando la daga en el corazón del strigoi. El strigoi esquivó el ataque, demasiado rápido para mí. Un puño me golpeó en un lado de la cabeza, haciéndome tambalear. El strigoi me agarró con fuerza, clavándome sus garras en la piel, mientras su boca se ensanchaba para mostrar sus afilados colmillos. 

    Se lanzó a por mi cuello.  

    Pero en un instante, una espada atravesó el pecho del strigoi, y la punta casi se clavó en mi estómago. El strigoi no retrocedió y me apresuré a bloquear su boca voraz con los dientes antes de que me mordiera el cuello. Sus colmillos rozaron la hoja, emitiendo un sonido chirriante contra ella. El calor chisporroteó a lo largo de mi piel. De la hoja brotaron llamas que atravesaron al strigoi... y la cabeza de la criatura se echó hacia atrás. Un grito de agonía salió de su garganta. Luego quedó reducida a cenizas. Vernon estaba ante mí, con las llamas lamiendo su espada. Observé la expresión acerada de él antes de girar y atravesar de un tajo a otro strigoi atacante. Vernon se movía con velocidad y agilidad, como un guerrero experimentado casi tan rápido como Arandir. Cada vez que su espada atravesaba a los strigoi, la llama se arqueaba hacia ellos, quemándolos en cuestión de segundos. 

    Caí de rodillas, con ácido en la garganta. Arandir me tendió la mano. La aparté, inclinándome a su alrededor para ver cómo Vernon acababa con los últimos vampiros. Los cuerpos sin cabeza se agitaban en el suelo y Vernon empezó a moverse sistemáticamente entre ellos, destruyendo cuerpos y cabezas. Arandir permanecía de pie a mi lado, con su espada resplandeciente aún desnuda, inmóvil. 

    Cuando terminó, las llamas de su espada parpadearon y murieron.  

    —¿Estás herido? —preguntó Vernon. 

    Arandir negó con la cabeza. —¿Tú? 

    —No —Vernon me miró.  

    —No me han herido —murmuré. Me puse en pie tambaleándome, con el corazón palpitante y las manos frías. Me temblaba el cuerpo mientras miraba los restos de ceniza que se adherían a mi ropa. Las cenizas eran del strigoi que casi me había arrancado la garganta. 

    —Esto no es posible —murmuré, confusa—, ¿Qué ha pasado aquí, qué les ha ocurrido? —El montón de ceniza a mis pies... ¿qué le ha pasado? 

    —¿Estás herido? —repitió Vernon. 

    Aparté los ojos de la ceniza para mirarle fijamente. Su expresión era tan sombría como antes. ¿De verdad me lo estaba preguntando? ¿Preocupado por mí? Lo dudaba. ¿Preocupado porque cualquier herida que tuviera pudiera poner en peligro a Arandir? Sin duda. 

    —No —solté. Él sólo preguntaba por las heridas físicas. Mi corazón, en cambio, estaba herido y confuso. 

    —Vamos a comprobar esa habitación —Vernon apuntó con su espada hacia la puerta. 

    —No quiero —protesté. Incapaz de soportar qué más descubriría. 

    —Raheli —Arandir me tendió la mano. Su voz era sorprendentemente suave y gentil. 

    Me quedé mirándole la mano. Anhelaba el consuelo de su calor. Sentí mucho frío. Pero yo no podía sentirlo. Era una asesina entrenada.  

    Por la gloria de Sombra Nocturna. Era el lema. Me enseñaron a ser mejor que esto. Mejor que derrumbarme. Me enfrentara a lo que me enfrentara.  

    Tragué con fuerza y volví a la habitación. Esta vez, Vernon y Arandir me protegieron en lugar de que Vernon y yo protegiéramos a Arandir. Me pareció extraño que me protegieran en lugar de hacerme marchar como prisionera. Mientras llevábamos las antorchas a la sala, mi miedo seguía aumentando.  

    Vernon entró tras Arandir y yo le seguí. Registramos la sala, pero no había rastro de otras puertas o túneles. Ni rastro de comida o bebida. Sólo gruesas capas de ceniza en el suelo. El espacio era pequeño, con un altar elevado en el extremo más alejado.  

    —Aquí no hay nada —dijo finalmente Arandir—. Vámonos. 

    Yo estuve más que de acuerdo. Yo quería largarme de aquí. Deseaba no haber traído nunca a Arandir y a Vernon a este lugar. Deseé haber matado a Arandir la noche de la ceremonia. Deseaba... 

    —Raheli. —Arandir me agarró del codo. 

    No me había dado cuenta de que había tropezado hasta que él me sujetó. Levanté la vista hacia él, con el rostro borroso por las lágrimas que llenaban mis ojos. Sabía que él podía verlas. Podía sentir las emociones a través del hechizo vinculante. No hacía falta que hablara.  

    —Raheli —repitió él—. ¿Qué pasa? 

    —Le conocía. Al primero. Él era... Le conocía —tartamudeé, con la voz entrecortada—. El maestro Edward. La última vez que lo había visto, él apenas me había dicho nada, ni siquiera un adiós.  

    —Le conocía —repetí. Sentí que me sangraba el corazón. El dolor que no había sentido desde que mis padres....—.  Los conocía a todos.

  


  
   El funeral 

     

    Arandir 

    —Los conocía a todos. 

    Habían pasado catorce días desde el horrible asesinato ritual de la duquesa Katherina. Tres días desde que Vernon, Raheli y yo habíamos encontrado el almacén subterráneo y habíamos sido atacados por los strigoi que una vez habían sido personas... personas que Raheli conocía. Aún podía sentir su dolor enterrado en mi pecho. Ella luchaba contra él y yo lo bloqueaba, pero seguía ahí. Hasta ahora, la Sombra Nocturna no había tenido rostro. Pero yo sabía que no era una organización formada por míticos espíritus malignos. No, la Sombra Nocturna estaba formada por personas reales. Que creían en sus obras, tenían amigos, amaban, reían y lloraban. ¿Cuántas vidas había destruido la Sombra Nocturna? ¿Y las personas que se habían convertido en vampiros? ¿Habían sido voluntarios? ¿O estaba ocurriendo algo aún peor en mi reino? 

    Vernon carraspeó a mi lado, sacándome de mis pensamientos. Levanté la cabeza y vi al duque Randell de pie junto a su tumba, con los hombros caídos hacia dentro. Parecía a punto de caerse. Rápidamente, corrí hacia él. Lo cogí antes de que cayera y me volví hacia la familia reunida. Ya se había celebrado el funeral de Estado. Enterrar a la Duquesa y enviar su alma al Más Allá era un asunto íntimo sólo para los miembros de la familia. Si no fuera por la magnitud de su muerte, ni siquiera a mí se me permitiría estar aquí. 

    —No puedo ni imaginar vuestro dolor en estos momentos —dije, dirigiéndome a todos como si mis palabras fueran para Randell—. Perdonadme si voy demasiado lejos, pero ¿me permitís dirigir las oraciones? 

    Randell tenía derecho a hacerlo, pero el hombre lloraba tanto que no podía imaginar que fuera capaz de hablar. Él asintió, hundiéndose contra mí. La intimidad de ser un pilar de fuerza para otra persona me dejaba intranquila, aun así, me mantuve firme y dirigí la oración. Cuando terminamos, la familia de Katherina vino a recoger a Randell. Me alegré mucho de llevárselo a su suegra. Aulló de dolor mientras la familia lo rodeaba, apoyándose mutuamente mientras se dirigían a sus habitaciones de invitados en el palacio. Los sirvientes les esperaban en la escalinata, asegurándose de que todas sus necesidades estuvieran cubiertas. 

    Vernon vino a mi lado. —¿Te encuentras bien? 

    Me volví hacia él, agradecida por su presencia—. Sí, lo estoy. ¿Y tú? 

    Él esbozó una sonrisa tensa. —Layla está preocupada por mí últimamente. Intento tranquilizarla, pero es difícil cuando ni yo mismo estoy seguro de lo que ocurre. 

    —Deberías llevarla a cenar a palacio alguna noche —sugerí mientras seguíamos a las plañideras—. Sería agradable volver a verla. Tu esposa siempre lo alegra todo. 

    Si Vernon era un hermano para mí, Laila era una hermana. Ella y yo no teníamos la misma historia profunda, pero ella era buena para mi viejo amigo, y lo único que yo quería era que Vernon fuera feliz. Él se lo merecía, después de la vida que le habían obligado a vivir. 

    —No estoy seguro de sentirme cómodo con la luz de mi vida en el mismo palacio que una asesina de la Sombra Nocturna —respondió Vernon, con franqueza—. Puede que Raheli no sea capaz de matarte, pero eso no significa que no intente hacerte daño de otras formas para obligarte a liberarte del hechizo que os une. 

    Me desvié hacia la izquierda, en dirección a los jardines del palacio. —No creo que ella esté implicada en esto en absoluto. 

    —No la conoces. Estás poniendo demasiada fe ciega en esta asesina. El almacén podría haber sido una trampa. 

    Consideré sus palabras, eligiendo cuidadosamente mi respuesta. —Vernon. Sabes que aprecio tu perspicacia. Conoces mis debilidades y, de no ser por ti, Thebe me habría matado. Cuento con tu sabiduría para no tomar decisiones equivocadas. 

    Vernon se detuvo. —¿Pero? 

    —Pero en este caso, tengo que decir que te equivocas. Raheli estaba tan conmocionada como nosotros por aquellos vampiros. Y su dolor es real. Eran personas a las que ella conocía y apreciaba. 

    —Eso no significa que no fuera una trampa. Simplemente, ella no la conocía en toda su extensión. 

    Asentí una vez, aceptándolo. Hasta el momento, aquella nota medio quemada era la única prueba de los tratos de la Sombra Nocturna que había encontrado. Sabía que los asesinatos y el aquelarre de Raheli estaban relacionados, pero ¿cómo? Me pellizqué el puente de la nariz. Aunque no se lo había dicho al duque Randell, había aparecido otra de las nobles fae desaparecidas. La marquesa Brennan, una vieja tonta y pomposa, había desaparecido hacía dos días. Ayer me informaron de que habían descubierto su cadáver. Vernon y yo investigamos la escena y enviamos el cuerpo de Brennan a la morgue para que se siguiera investigando. 

    —Voy a llevar a Raheli al lugar del crimen —informé a Vernon. 

    Vernon no dijo nada. Por su silencio, supe hasta qué punto se oponía a la idea. 

    —Puede que ella capte algo que nosotros no —continué—, y si hay una conexión, podría delatarse. 

    —No me gusta —dijo Vernon—, pero hasta que se presente otra opción mejor, haz lo que quieras. 

    Le di una palmada en el hombro, sonriendo satisfecho. —Y si tienes razón, me arrastraré a tus pies para que me perdones. 

    —No dudes de que lo harás —replicó Vernon, lanzándome una última mirada severa—. Porque eso significaría al menos que sigues vivo.

  


   
    La verdad, la mentira y los muertos revelados. 

     

    Raheli 

     

    Había esperado que Arandir rompiera el hechizo de la Unión y me ejecutara tras el ataque en el almacén. En cambio, volvimos al palacio y me quedé sola con mi mente atormentada y mi corazón angustiado hasta que Arandir me llevó a otra escena del crimen tras el incidente de dos días después. Aunque había sangre en la escena, el cadáver hacía tiempo que se lo habían llevado. Arandir me pidió que investigara y le dijera si notaba algo familiar. No había nada familiar. No había rastros del aquelarre de la Sombra Nocturna como los que había visto en el almacén o en el lago. ¿Se había vuelto rebelde alguien del aquelarre?  

    —Aquí no hay nada que apunte a la Sombra Nocturna —dije, encontrándome con sus fríos ojos. 

    —¡Mirad mejor! —me ordenó Arandir. 

    Me estremecí ante su tono duro, pero volví a mirar la sangre. —Parece un sacrificio de sangre. 

    —Es exactamente eso —dijo Arandir sin rodeos.  

    Alcé los ojos hacia su rostro serio. —¿Usar el cuerpo de otra persona para aumentar la magia? 

    —Y creo que tu aquelarre está detrás de ello. —Sus ojos brillaron acusadores. 

    —No, no lo están —negué con la cabeza—. La Sombra Nocturna no haría algo así. Es una perversión de la magia. 

    —Tú mismo viste lo que pasó en el almacén —espetó Árandir. 

    Negué con la cabeza y fruncí el ceño: —Sí, pero podría ser cualquiera quien incriminara a la Sombra Nocturna. No somos especialmente queridos. 

    —¿Y los cadáveres del lago? ¿Viste algo en ellos? —me interrumpió Arandir. Cruzó los brazos sobre el pecho, desafiándome. 

    El silencio se hizo a nuestro alrededor. Incluso la brisa parecía haberse calmado.  

    Me puse rígida, ansiosa y con el corazón desgarrado.  

    —Dime que no es verdad, Raheli. —Arandir se acercó un paso más a mí. 

    —¿Pero cómo puede ser? —Me tembló el labio y se me llenaron los ojos de lágrimas al recordar que había visto a algunos miembros de mi aquelarre convertidos en Strigoi—. El maestro Edward murió... Brígida no permitiría que ocurrieran tales atrocidades. 

    —Sí, la mujer, tú sigues ciegamente sus órdenes —se burló Arandir, su tono sonaba con cierta familiaridad. 

    —Hablas como si la conocieras, ¿de qué la conoces? —Le pregunté. 

    Una sonrisa sardónica se dibujó en su rostro. —¿Cómo sé que ella es la líder de la Sombra Nocturna? 

    —¡Responde a la maldita pregunta! —exigí, cada vez más impaciente y enfadada por la falta de respuestas a medida que pasaban los días. 

    —Pasé bastante tiempo con la Sombra Nocturna, Raheli. Pero yo supongo que Brígida nunca te habló de ello. 

    —Eso es imposible —negué con la cabeza, estupefacta—. No puedes....  

    —¿Cómo sé su nombre, entonces? —desafió Arandir—. ¿Cómo sé que ella se hace llamar sacerdotisa? 

    —Ella es una sacerdotisa. 

    —Para sí misma, desde luego. —replicó Arandir. 

    —No tengo por qué escuchar esto. —Rompí el contacto visual y ensillé. Me di la vuelta, pero Arandir estaba allí, agarrando las riendas antes de que yo pudiera. Me sobresalté, no estaba acostumbrada a que se moviera tan rápido a mi alrededor cuando no nos enfrentábamos a monstruos. 

    —No tienes ni idea de quiénes son realmente las personas para las que trabajas. El ataque en el almacén y todos los demás fueron obra suya —dijo Arandir sombríamente. 

    —Tienes razón, Arandir. No tengo ni idea de quién eres. —Respondí y le toqué la mano para apartarlo. Su aguda mirada recorrió mi brazo. Se me puso la piel de gallina. El poder en él me mientras mis dedos se movían, tocando la fina franja de carne expuesta entre su manga y el guante. ¿Dirá realmente la verdad? Le miré. ¿Es posible que la Sombra Nocturna esté detrás de actos tan monstruosos? 

    Esto último me puso de los nervios. ¿Por qué quería oír el relato completo de Arandir? No debería querer saber cómo conocía a la Sacerdotisa y por qué pensaba de ella como lo hacía. ¿Quién era el rey Tebe para él? ¿Por qué había decidido matarle? ¿Me conocía como decía conocer a Brígida? ¿Había planeado él matarme todos aquellos años? ¿Por qué mató a mis padres? ¿Cómo podía permitirme sentir algo de suavidad hacia él? Por encima de todo, no debía albergar tales sentimientos en mi corazón. Me habían enviado para matarle y reclamar mi trono.  

    Justo cuando retiraba sus dedos de mi muñeca, su poder surgió de repente bajo la superficie. Su enorme energía palpitó en mis dedos, filtrándose hacia el exterior sin que yo ni siquiera tuviera que tomarla conscientemente. Arandir también lo notó. Una decisión de una fracción de segundo chispeó en mi cabeza cuando estaba a punto de hablar. Me teletransporté sin una ubicación en mi mente. Aterrizamos con fuerza en una loma cubierta de hierba. Arandir me soltó la mano, maldiciendo en voz baja. 

    —¿Y qué se suponía que iba a conseguir eso? —preguntó Arandir mientras se levantaba. 

    Me rocé las rodillas, levantándome también. —Quizá es que no quiero volver a ese solitario palacio tuyo. 

    —Llévanos de vuelta. Ahora mismo. —ordenó él. 

    —Yo no puedo transportarnos de vuelta al instante. Ni siquiera sé dónde estamos. 

    Arandir me fulminó con la mirada. Se dio la vuelta para inspeccionar nuestro entorno. Yo aproveché para mirar hacia donde nos había traído y vi piedras talladas que salpicaban la colina. Miré más de cerca y me di cuenta de que eran lápidas. En las lápidas crecían musgo y líquenes. Algunas estaban partidas por la mitad y otras muy erosionadas. Algunas parecían haber sido talladas por manos expertas, mientras que en otras los nombres estaban toscamente tallados en la roca. Me detuve ante una estatua que había sido la imagen de la Reina de After. Su rostro estaba completamente erosionado, pero ella aún tenía las manos extendidas, como invitándome a abrazarla. Volviéndome de nuevo, miré en busca de Arandir. Él se había sentado, con la cabeza entre sus manos. Por una vez, las emociones que emanaban de él eran tan claras como las mías. Pena. Arrepentimiento. Y de algún modo, mezclado con todo ello, un atisbo de esperanza. El mundo estaba en silencio a nuestro alrededor, ni siquiera un soplo de viento agitaba la hierba. Me acerqué a él y tomé asiento un poco más abajo, frente a una losa de piedra con dos nombres grabados. 

    —Yo no tenía ningún destino en mente cuando nos teletransporté —dije finalmente—. Debías de estar pensando en este lugar. 

    Arandir bajó sus manos. La ira había desaparecido de su rostro. —Así es, éste es el cementerio donde están enterrados mis padres. 

    Me invadió el asombro. ¿Qué clase de personas habían criado a este hombre para convertirlo en el rey que era? Sabía que él había tenido padres, todas las personas los tuvieron, pero nunca pensé en sus padres como seres reales. Una flor amarilla y brillante que había a mi lado se meció con la brisa y la recogí. 

    —Mis padres —continuó Él con una expresión distante en el rostro, como transportado a una época antigua- se querían mucho. También me querían a mí. Se preocuparon cuando nací con tanto poder. Sabían que había que entrenarme para utilizarlo; de lo contrario, podría destruirme. Por eso me llevaron al aquelarre de la Sombra Nocturna, para que comprendiera mis poderes. 

    Alcé las cejas, sorprendida por la revelación. Nunca había oído que Arandir formara parte de la Sombra Nocturna. ¿Entrenado por la Sombra Nocturna? De ser así, me habría informado. De ser así, matarlo no era sólo por el reino y por recuperar mi legítimo trono. Era una venganza por el Aquelarre. 

    —Esa decisión me llevó a donde estoy ahora. Si hubieran decidido buscar un camino diferente, yo no estaría en el camino en el que estoy ahora. Y quizá ellos seguirían vivos. —Él continuó solemnemente. 

    Sus padres habían muerto... Podía oír el dolor en su voz cuando lo admitió. Mis padres también habían muerto. Por tu culpa. El maestro Edward falleció... Una nueva pena se apoderó de mí, junto con un rastro de pánico. ¿Y Lily? 

    Arandir señaló la única losa que había a mis pies. Supe sin mediar palabra que sus padres estaban enterrados allí. Bajé la colina. ¿Cuánta gente había muerto de golpe para que eligieran un lugar así para el cementerio? 

    La mitad de la losa seguía inmaculada. Jaspen Darinell. Las fechas de nacimiento y muerte estaban grabadas bajo el nombre. La otra parte de la lápida estaba destrozada. Mirándola desde lejos, parecía intacta, pero los trozos estaban esparcidos por la colina, y la hierba alta la ocultaba de la vista. Recogí un trozo de la lápida rota. En este trozo había grabada una fecha, pero faltaba el nombre de su madre, mientras recogía los demás trozos y los encajaba.  

    —Ella debía de tener un defecto en la piedra y, con los años, el tiempo...... —dije, encajando la última pieza que encontré. 

    No sabía por qué había dedicado tanto tiempo a montarla. Tal vez porque podía sentir que las emociones de Arandir se suavizaban un poco más cada vez que lo hacía, la fecha de su muerte era la misma que la de su padre. Estudié la piedra con más detenimiento. Algo me llamó la atención justo debajo de la fecha de su muerte. Una luna creciente atravesada por una daga, tallada en la piedra, pintada de rojo. El símbolo del Aquelarre de la Sombra Nocturna. Algo pesado se asentó en mi estómago. Su madre debía de estar relacionada con el aquelarre. Pero, ¿por qué nunca había oído hablar de ella? ¿Por qué la Sacerdotisa se había empeñado tanto en que lo matara y reclamara mi lugar como reina sin decirme que mi enemigo también había sido adiestrado en la Sombra Nocturna? 

    ¿Lo sabía el Maestro Edward? ¿También me lo había ocultado a mí? De algún modo, eso me dolía aún más, saber que el Maestro se había ido y nunca podría darme respuestas. 

    Él debió de percibir algo en mí, porque se movió y se acercó a mí. Él se sentó a mi lado y pasó sus manos sobre la fecha antes de que sus dedos se detuvieran sobre el símbolo. En sus ojos brotaron lágrimas no derramadas y resurgió una sombra de ira. Él permaneció en silencio sentado a mi lado, con los dedos apoyados en la lápida. Su quietud, la tristeza que se filtraba a través de nuestro vínculo, me empujaron a hablar—. Dijiste que te habían enviado a la Sombra Nocturna para que aprendieras más sobre tus poderes. 

    —Sí. 

    —La sacerdotisa Brígida siempre decía que robabas la magia de los demás. 

    Arandir se tensó. Sus manos volvieron a su rodilla. Se levantó una brisa que me hizo estremecer. Él empezó a desabrocharse el jubón mientras hablaba. —Nunca robé magia, Raheli. Nací con todo lo que percibes en mí cuando nos tocamos. 

    Él se quitó el jubón y me lo ofreció.  

    —¿Y tú? —Le miré a la cara. 

    —Estoy bien. 

    —Gracias —murmuré, cogiendo el jubón y poniéndomelo sobre los hombros. Pachuli. Aspiré su aroma—. ¿Usas a menudo pachulí para tus hechizos o hueles así de forma natural? 

    —¿Cómo dices? 

    —Hueles a pachuli. 

    —¿Y te interesa más cómo huelo que cómo he conseguido tanto poder? —Un atisbo de sonrisa se dibujó en sus labios. 

    Él intentaba hacerme reaccionar. No estaba segura de si quería enfadarme o algo más. Sabía que cualquier tema era mejor que darle vueltas a su pérdida. 

    —¿Cómo has conseguido tanto poder? Ni siquiera los fae tienen la fuerza de la magia que tú posees. —Dudé y luego solté—: Y te convertiste en una bestia del bosque, ¿por qué? 

    Sentí que se tensaba a mi lado. Me mordí el interior de la mejilla para dejar de hacer más preguntas. Tuve suerte de que Él estuviera dispuesto a responderme... pero, ¿tenía que creerme todo lo que me dijera? Él podría haber puesto la lápida aquí, podría haber grabado el símbolo de la Sombra Nocturna para engañarme. Pero Él no tenía motivos para pensar que yo nos teletransportaría aquí a los dos. 

    —¿Arandir? —insistí con gentileza.  

    —Cuando me miras, ¿qué crees que soy? —preguntó Él en su lugar, mirándome. 

    Le estudié. Sus rasgos cincelados, su pelo gris plateado que se había escapado de su atadura. Se enroscaba alrededor de su cara, haciéndole mirar más suave y más fuerte al mismo tiempo. Sus ojos violetas se clavaron en los míos.  

    —Un hombre —dije.  

    —Ya sabes lo que quiero decir. 

    Suspiré. —Supongo que eres un fae. Quizá un hechicero. 

    —Mi padre era hechicero, pero su madre era fae —respondió Arandir, volviendo a centrar su atención en la lápida—. El padre de mi madre era fae. Su madre... era Dhajork. 

    Dhajork. Sabía poco de los Dhajork, incluso por lo que me contó el maestro Edward cuando me preparaba para la misión. Los Dhajork. Una poderosa raza de usuarios de la magia que casi se había extinguido. El Maestro me había contado que algunas noches, cuando la luna brillaba y la magia era fuerte, se podía ver a sus espíritus caminando por las orillas de sus antiguas tierras natales, cantando canciones mágicas olvidadas hacía mucho tiempo. La sacerdotisa Brígida lo había oído y le había regañado terriblemente. Fue la única vez que los vi luchar. 

    —No sé mucho sobre los Dhajork —admití—. Salvo los cuentos para dormir. 

    Arandir esbozó una sonrisa dolorida. —Yo tampoco. Mi madre no hablaba de mi abuela. Lo único que sé es que hay una bestia dentro de mí. Una bestia transmitida a través de las generaciones hasta el primero de los Dhajork. No he podido encontrar nada sobre esa parte de mi herencia. Él destruyó sus obras y registros cuando los aniquiló. 

    El viento amainó, pero un escalofrío aún mayor se apoderó de mí. Mi tío había aniquilado toda una carrera. Eso era imposible. Los Dhajork fueron aniquilados hace siglos... o eso había oído. ¿Cómo podía ser tan reciente? 

    ¿Quién era el rey Tebe? Aunque estaba emparentada por sangre con el difunto rey a través de mi difunto padre, aún sabía poco de él. ¿Tenía Arandir una buena razón para matarlo? 

    ¿Eran mis padres culpables de genocidio? ¿Por qué los había matado a ellos también? Me dolía la cabeza de tanto pensar. Cambié de tema. 

    —¿Ves esta cicatriz? —dije, indicando una pequeña hendidura que tenía en mi labio. 

    Arandir apartó los ojos de la lápida y los volvió hacia mí. 

    —Siempre que me preguntan por ella, digo que me la hice en una pelea con un lobo —continué—. Pero yo, la primera vez que entré en el aquelarre, me subí a un árbol para espiar el entrenamiento de los chicos. Me caí y me corté el labio. Me rompí los dos dientes delanteros y tuvieron que arreglármelos mágicamente. El maestro Edward me dijo que la próxima vez, si quería vigilar a los chicos, buscara un lugar más seguro. 

    Sus labios se crisparon. —¿Lo hiciste, mirar a los chicos, quiero decir? 

    —A veces. Cuando quería una distracción, nunca tuve una relación... seria con ninguno de ellos —admití, con la cara enrojecida—. El amo Edward, aunque era estricto, Él me trataba con amabilidad... Él siempre me hacía cosquillas. Él me decía que tenía que relajarme, que era una niña y tenía que acordarme de divertirme de vez en cuando. 

    —¿Te ha hecho cosquillas? —preguntó Arandir, con un ligero rastro de diversión en la voz. 

    Le sonreí tímidamente, con las mejillas coloreadas. —Él fue mi maestro y como un padre para mí. Él era un hombre duro y tranquilo, pero también amable. En secreto, me encantaba cuando Él me hacía cosquillas y se burlaba de mí. Me hacía sentir que quizá no estaba del todo rota. Luego, cuando Lily entró en el aquelarre... quería asegurarme de que ella también supiera que era una chica. Hay tantas cosas terribles con las que tenemos que lidiar en nuestro aquelarre. Quería que fuera una sanadora. No una asesina. 

    —¿Lily es la que vimos en el bosque? 

    Asentí con la cabeza. 

    —Y la tú a ella. 

    Se me humedecieron los ojos y me los enjugué. —Sí, y tú a Vernon. 

    —Sí —Arandir sonrió, aunque ella miraba tensa. 

    —¿Sois hermanos? 

    —No de sangre. ¿Lily es tu hermana? 

    Le devolví la sonrisa. —No de sangre. 

    Nos miramos. La conexión creció entre nosotras. En ese momento, yo no era un asesino. Él no era un rey. Éramos Raheli y Arandir, dos personas que comprendían cómo había sufrido el otro. Comprendíamos los lazos del amor que podían unirte mucho más fuerte que la sangre o el hechizo. Sentí calor en el pecho. Arandir levantó sus manos. Él dudó un instante y luego me rozó la mejilla con el pulgar. Sentí un cosquilleo en la piel a su paso, y mi mirada se desvió hacia su boca cuando Él se inclinó hacia mí. Contuve la respiración. Su magia y la mía parecieron mezclarse, estallando de vida en mi interior. Su calor me envolvió cuando sus labios se apretaron contra los míos. Debería apartarme. Pero yo no lo hice. Me incliné hacia él, devolviéndole el beso mientras se me cerraban los ojos. 

     

  


   
    Campos de rosas 

     

    Arandir 

    Sus labios suaves y suculentos se apretaron contra los míos. Separé sus labios con la lengua, provocando en ella un suave jadeo. Aprovechando la oportunidad, introduje la lengua para saborearla. Ella sabía dulce, a melocotón y mágica. La agarré por la cintura, tiré de ella más cerca y busqué más su sabor. El beso fue más suave que ninguno de los que habíamos compartido antes. Un gemido escapó de sus labios cuando rozó mi lengua con la suya, apretando más mi cuerpo. Nuestra magia se unió, moviéndose y sangrando entre nosotros. Ella no me estaba robando nada, sino que se trataba de un sifón natural que parecía fortalecer mi magia, como si me la devolviera. Percibí un cambio en ella y rompí el beso. Sus ojos verdes brillaron y sus mejillas se sonrosaron. 

    —Creo que ya puedo teletransportarnos de vuelta al palacio —murmuró Raheli. 

    Solté mi mano de su cintura. Por mucho que me gustara seguir abrazándola y compartiendo nuestra magia, no iba a poner en peligro la tregua que nos unía. 

    —Primero deberíamos volver con los caballos —dije—. De lo contrario, Vernon sospechará. 

    —¿Entonces no planeas decírselo? —Raheli me miró con una ceja arqueada. 

    Yo sonreí. —Sí, se lo diré. Pero en mi tiempo libre. Además, no quiero perder los caballos. 

    Raheli asintió una vez y me tendió la mano. La cogí. El mundo pareció cambiar a nuestro alrededor, girando en un borrón de sonido y color. Los caballos se asustaron cuando regresamos, y tardamos media hora en calmarlos. A partir de ahí, fue un viaje silencioso al palacio. El frío me picó la nariz y las orejas en el crepúsculo. Acompañé a Raheli a su dormitorio cuando llegamos al palacio. Esperé a que hablara, pero ella se limitó a cerrar la puerta. Con un suspiro, regresé a mi habitación. Vernon no tardó en reunirse conmigo, y le expliqué brevemente lo sucedido antes de decirle que se fuera a casa con Laila. 

    —No va a pasar nada más esta noche —le aseguré. 

    Vernon me miró. —Algo es diferente. Algo ha cambiado. 

    Le di una palmada en el hombro, sonriendo irónicamente—. Se podría decir que sí. Pero yo aún no estoy segura de lo que significa. Te lo diré cuando lo sepa. 

    Su ceño se frunció. —Arandir... estás siendo cuidadoso, ¿verdad? Laila también está preocupada. 

    —Lo siento por haberos preocupado a los dos. Sé que esto no es lo que esperabais. Pero yo sé que a veces necesito tiempo para reflexionar sobre las cosas por mi cuenta antes de revelarlas. Esta es una de esas veces. 

    —¿Y tiene que ver con Raheli? 

    —Buenas noches, Vernon —dije, haciendo un gesto hacia la puerta. Él ya sabía la respuesta. No iba a discutir. Aún tenía trabajo que hacer. Aun así, la preocupación de Vernon me hizo detenerme, incluso después de que se hubiera marchado. No sabía qué significaba el beso que Raheli y yo habíamos compartido. El beso era diferente al resto. En el cementerio, ambos habíamos estado de duelo. Me había defraudado, le había revelado más de lo que creía que debía... y, sin embargo, me sentí bien. Sabiendo que no dormiría esta noche, me dirigí a mi biblioteca. Recuperé los libros de la biblioteca de mis padres después de que fueran brutalmente asesinados. Si Brígida estaba detrás de esos caminantes nocturnos, quizá los viejos tomos de magia que mi madre coleccionaba contuvieran alguna pista sobre lo que eran y por qué eran necesarios unos asesinatos tan horripilantes y rituales. Me dispuse a leer los libros. 

    Las palabras se desdibujaban ante mis ojos mientras las velas se consumían cuando aquella noche llamaron a mi puerta. Levanté la vista, frotándome los ojos: ¿Vernon había decidido volver? 

    —Adelante —llamé. 

    La puerta se abrió y apareció Tobías, el hombre al que había encargado la seguridad de Raheli. Le había ordenado que la vigilara aún más de cerca tras el incidente del almacén. Tobías se inclinó ante mí cuando me levanté. 

    —Majestad —saludó él—, la prisionera exige verle... ella está causando algunos... trastornos. 

    Contuve la preocupación instantánea que brotó en mí. Sin pronunciar palabra, pasé junto a él y me apresuré por el pasillo hacia la habitación de Raheli. A medida que me acercaba, oí el sonido más detestable, como el de un cuervo ahogado por un gato chillón. Cuando llegué a la puerta, me di cuenta de que era Raheli cantando una canción bastante sexual. Me mordí una carcajada. Llamé con fuerza a la puerta mientras la desbloqueaba. Raheli guardó silencio. Un minuto después, Él abrió la puerta. —Vale —dijo ella con voz entrecortada—. No estaba segura de cuánto más podría cantar. 

    Entré en la habitación y cerré la puerta tras de mí. —Confío en que normalmente no cantes así. 

    —Sólo cuando me porto mal a propósito —sonrió ella. 

    Me reí entre dientes y la miré, aliviado de no ver signos evidentes de angustia. Ella empezó a pasearse, tirando de las puntas de su pelo trenzado. 

    —Entonces, ¿por qué tenías tanta necesidad de verme? —insistí. 

    —No me di cuenta al principio, pero estoy segura de que olí acónito. 

    —¿Monjes? 

    Raheli asintió una vez, con las manos cerradas en puños a los lados. —No pensé nada de ello en ese momento —estaba demasiado indignada. Pero yo también había huesos de oráculo y tanta sangre... era un hada. 

    La miré con el ceño fruncido, sin entender lo que quería decir. Raheli dejó de caminar y me miró. —Cuando era niña, había una canción que siempre me gustó sobre un hechizo que contenía acónito, huesos de dragón y sangre de hada. Acónito, acónito y acónito son la misma planta, pero con nombres diferentes. Los huesos de oráculo suelen llamarse huesos de dragón. Y la sangre de hada... la víctima.... 

    Se me erizó el vello de la nuca. —¿Cree que se estaba lanzando este hechizo? 

    Raheli se estremeció mientras asentía con la cabeza.  

    —Era un hechizo para 'despertar a los muertos'. Después... después de que murieran mis padres y me trajeran a la Sombra Nocturna, le pregunté al maestro Edward sobre ello. —Raheli habló apresuradamente, como si no estuviera segura de querer compartir esa información—. Él me dijo que era imposible. Que, en cualquier caso, el hechizo no devolvía la vida a los muertos. Se trataba de crear vampiros, criaturas que ya no tenían alma, atadas a la voluntad de su creador. 

    Un escalofrío me recorrió, a pesar del calor del fuego que parpadeaba en el hogar. —¿Cómo se llamaba esa canción? 

    Él frunció el ceño. —No lo recuerdo. Han pasado tantos años. 

    —¿Puedes cantármela? —insistí, inclinándome más. Quizá hubiera una pista en la canción, algo que pudiéramos utilizar para encontrar respuestas. 

    Raheli cerró los ojos y empezó a cantar. 

    —Recógeme cabezas de acónito, 

    Lánzame huesos de dragones, 

    Sangre de hada, sangre de hada, 

    Los muertos duermen ahora. 

    Aplasta las cabezas de acónito, 

    Lee los huesos de los dragones, 

    Sangre de hada, sangre de hada, 

    Los muertos despiertan ahora. 

    La melodía ligera y alegre hacía que las palabras fueran aún más escalofriantes. Hice a un lado mis sentimientos de presentimiento. —Esa melodía. La conozco. Es de una nana infantil. Duerme en Campos de rosas —la cogí de la mano y tiré de ella hacia la puerta—. Hay un libro en la biblioteca con ese título. Nunca se me ocurrió mirar en él, pero podría ser una pista. 

    Raheli se apresuró a salir de la habitación conmigo. Tobías pareció alarmado cuando salí con Raheli, pero retrocedió cuando le detuve con un gesto de la mano. Raheli y yo nos dirigimos a toda prisa a la biblioteca, donde empecé a buscar en las estanterías.  

    —No estoy segura de dónde está exactamente —le dije a Raheli por encima del hombro. Encendí una segunda vela para ella y se la tendí. Dudé al ver las ojeras que tenía—. A menos que... 

    —No. —Ella cogió la vela. 

    Tuve que sonreír. Ni siquiera sabía lo que ella iba a decir. Tardé toda la noche en encontrar el libro. Estaba metido sin ceremonias en una estantería de literatura infantil olvidada hacía mucho tiempo, apretujado entre libros de aritmética y de ortografía escolar. El libro estaba gastado y viejo, cubierto de las huellas dactilares de niños descuidados. 

    —Es un libro de cuentos —dijo Raheli con decepción. 

    —Sigue siendo la única pista que tenemos —dije. 

    Le hice un gesto para que se sentara en el sofá mientras yo me sentaba en la silla junto a la ventana. Estaba amaneciendo, lo que me daba luz suficiente para leer. Hojeé los cuentos, mirando si había algo relacionado con la canción. Finalmente, encontré uno sobre un hombre hada que había perdido a su esposa por el fuego de un dragón y por eso le había matado. Lo leí en voz alta y los ojos de Raheli no se apartaron de mí—. El dios patrón del dragón, hecho de fuego y sombra, prometió devolverle a su esposa si recogía acónito bajo la luna llena y tallaba los huesos del dragón en palos arrojadizos. El dios del fuego y la oscuridad dijo a los fae que se cortaran las venas en una piedra y luego cantó una canción oscura —leí, obligándome a repasar cada palabra para que Raheli pudiera tener toda la historia—. Recógeme cabezas de acónito. 

    Raheli se unió a mí, cantando la canción en voz baja mientras yo lo hacía.  

    —Y cuando la canción terminó —continué—. La esposa del hombre se levantó. Pero ella ya no era como antes. Sus rasgos estaban quemados y pálidos. Sus ojos estaban sin vida. Unos colmillos malvados crecieron en su boca y ella cayó sobre el hombre, bebiendo hasta la última gota de sangre de hada de sus venas. El dios se rió. Él dijo: —Ahora eres una criatura de oscuridad y tormento. Vete, mi Vampiro. Y a partir de ese día, si alguna vez un hechicero pronuncia las palabras y realiza el ritual, invoca los poderes oscuros del dios para que llenen el cuerpo del que una vez estuvo muerto. Y sólo pueden ser destruidos invocando al Dios una vez más con fuego. —Y ése fue el final de la historia. Cerré el libro y me encontré con los ojos de Raheli. 

    —Alguien está creando un ejército de estas cosas. 

    —Tuvieron que matar a tantos fae... 

    —En los últimos meses, han desaparecido fae nobles de todo Halafarin —dije—. Se han llevado a docenas. Y eso es sólo la nobleza. No puedo saber cuántos fae trabajadores han sido secuestrados y se supone que han huido. 

    —Si asumimos que esto es exacto, ¿cómo puede no ser ampliamente conocido si está en un cuento infantil? 

    —No lo sé. —Me levanté, estirando mis cansados miembros. Me volví hacia la ventana, observando cómo se iluminaba el oscuro cielo. Lo único que quería era dormir y despertarme con respuestas. Pero yo tenía deberes que cumplir como rey. Cuidar del reino parecía mucho más sencillo cuando esas preocupaciones insignificantes no me ataban. 

    Raheli se estiró en el sofá, metiendo las manos bajo la barbilla. —Como rey, ¿no puedes decirle a la gente que se ocupe de sus pequeñas preocupaciones? 

    —Cuando te enfrentas a un tigre, perder el equilibrio es fácil. —Le dediqué una sonrisa irónica—. No sirve de mucho derrotar a la amenaza evidente si te encuentras atrapado en arenas movedizas. 

    —Sólo porque tu enemigo tenga una espada en sus manos, no puedes olvidar la daga a su espalda. —dijo ella. 

    —En efecto. Por desgracia, no puedo dejarme atravesar por la pequeña daga mientras intento evitar la espada. Aunque es bastante fácil olvidar que la política de la corte puede ser tan viciosa como una víbora. 

    Raheli cerró los ojos. Ella miraba tan tranquila, tumbada aquí. —¿Qué deberes tienes que atender? 

    —Se acercan las celebraciones de Bonfyr. Sus gatos de Samhain recorrerán el mundo, recogiendo almas perdidas. 

    Los ojos de Raheli se abrieron de par en par—. ¿Ya es tan pronto? 

    Asentí una vez. —En el pasado, he celebrado mis ceremonias privadas y he dejado que los lores y las damas tuvieran sus celebraciones de la cosecha para asegurarme de que los gatos de Bonfyr no las recogieran accidentalmente... pero Vernon me ha dicho que mi popularidad ha aumentado desde el baile en el que nos conocimos. —Fruncí el ceño al oír la palabra. Popularidad—. Y, al parecer, con la popularidad viene una mayor paz. Así que he decidido organizar otro baile. Esta vez, abierto a cualquiera y no sólo a la nobleza. 

    —Es una idea estúpida. 

    Me reí ante la franqueza de Raheli. 

    —Lo es —insistió Raheli—. Una persona no necesitará estar emparentada con la Sombra Nocturna para venir a por ti si dejas entrar en palacio a cualquiera. 

    —Lo dices como si no lo supiera ya. 

    Raheli me miró con los ojos entrecerrados. Entonces algo pareció cambiar en sus ojos. —Lily y yo siempre teníamos nuestras celebraciones en esta época del año. Quiero venir al baile. 

    —¿Por qué querrías participar en una aburrida fiesta temática de otoño? 

    —Porque ya estoy aburrida y la Sombra Nocturna podría atacar de nuevo, lo que me permitiría al menos informar a los demás de que el amo Edward... —se interrumpió ella. Que el amo Edward había muerto y que alguien estaba creando vampiros. Y también para hablarles del hechizo que nos unía. Pero yo, mientras la estudiaba, algo más pareció cambiar. Dudaba de la Sombra Nocturna y de su propósito. Si yo podía confiar en ella, quizá ella pudiera confiar en mí. 

    —Muy bien —dije—. Pero necesitaremos una tapadera para ti. 

    

  


  
   Baile de Bonfyr 

     

    Raheli 

    Dos días después, unos suaves golpes en la puerta me despertaron al amanecer. Me levanté de la cama y abrí la puerta. Era una mujer a la que nunca había visto antes. Era unos centímetros más baja que yo, con el pelo castaño recogido en dos moños en la nuca. Su piel era gris. Fae. Unos ojos brillantes, casi demasiado grandes, me miraron a la cara. Llevaba un vestido de uniforme amarillo canario con un delantal blanco que la identificaba como criada.  

    —Buenos días, señorita Raheli —dijo con voz alegre acompañada de una reverencia—. Me llamo Mhrandir. Mi Señor el Rey me ha enviado para prepararla para las vacaciones. 

    —¿Dónde está Mirae? —pregunté. 

    —Hoy está ocupada —respondió Mhrandir. 

    Yo retrocedí para permitirle a ella entrar y vi a un guardia detrás de ella forcejeando con dos maletas. Mhrandir entró con confianza en mi habitación y ordenó al guardia que dejara las maletas sobre mi cama. Él así lo hizo, lanzándome una mirada desconfiada antes de marcharse. Mhrandir puso sus manos sobre sus anchas caderas mientras me miraba de arriba abajo—. ¡Por qué, eres una belleza! Creí recordarte del baile. Confío en que hayas mantenido contento a nuestro rey. 

    —Perdone, ¿qué está sugiriendo exactamente?  

    Los labios rosa cereza de Mhrandir se convirtieron en una sonrisa tímida. —Sólo que mi señor rey ha estado de muy buen humor últimamente. 

    Puse los ojos en blanco. ¿Y qué si la gente suponía que me acostaba con él? ¿Cómo explicaban lo de los guardias si ése era el caso?  

    —¿Por qué estás aquí tan temprano si el baile no es hasta esta noche? 

    —Hay muchas celebraciones entre hoy y entonces. Además, tendré que hacer ajustes en tu vestido. —Mhrandir abrió las dos maletas y sacó dos vestidos, cada uno acompañado de joyas. Él dio un paso atrás y los señaló—. Debes elegir el que más te guste. 

    Me acerqué a la cama para mirar los vestidos. El primero de los dos vestidos era de un tono rojo oscuro, un color que no había visto antes. Era precioso y estaba hecho de terciopelo. La parte superior era tipo corsé, algo que había notado que era bastante popular, aunque con muchos más volantes y bordados que un corsé de verdad. Tenía una manga suelta y ondulante que caía hasta el codo. La falda estaba bordada con hojas de ginkgo doradas en forma de abanico que parecían revolotear suavemente. Ella llevaba un sencillo collar de oro con un colgante de una hoja de ginkgo y pendientes de oro con hojas de ginkgo más pequeñas colgando a ambos lados. Rocé la tela con los dedos. Era aún más fina que la que llevaba en el primer baile. También era mucho más modesto. A pesar de la parte superior encorsetada, tenía un panel de modestia que me cubría el pecho hasta la clavícula. 

    El segundo vestido era de un tono rojo frío. Era ligero y vaporoso, de gasa. La parte superior carecía de corsé, pero aun así era ceñida. No tenía mangas largas, sólo tirantes finos que descendían hasta un escote corazón. No tan atrevido como mi vestido negro, pero atrevido al fin y al cabo. La falda no tenía adornos, era en forma de A en lugar de la campana del vestido ginkgo. Venía con un collar más pesado, uno de flores entrelazadas. También venía con una delicada corona de flores. Cogí la corona de flores y los puños para las orejas y los puse con el primer vestido, estudiándolo. Como el bordado dorado estaba en la mitad inferior del vestido, las flores servirían para adornar mi mitad superior. No iban con el collar. Demasiado diferentes. Me quité el collar y sonreí. 

    —Es éste —dije señalando el vestido. 

    Mhrandir se ocupó de la habitación mientras yo seleccionaba las batas. Ella se acercó y aprobó mi elección. —Excelente. Vamos a ponértelo, y puedo hacer los ajustes necesarios a los vestidos mientras te bañas en la bañera. 

    ¿Una bañera? Pero yo, cuando miré para ver lo que ella había estado haciendo, vi que había cogido la palangana de porcelana de la jarra y la había ampliado mágicamente hasta convertirla en una bañera poco profunda lo bastante grande para que una persona de mi tamaño pudiera lavarse en ella. Ella había sujetado la jarra a uno de los bordes y vertía un chorro constante de agua. 

    —¿Cómo lo has hecho? —pregunté, sorprendido, mientras Mhrandir tiraba del vestido. 

    —Tengo una gran magia de tierra —respondió Mhrandir con orgullo—. La porcelana es arcilla, y es mucho más fácil conectar un pequeño hechizo de teletransporte o dos para tener un flujo de agua de un bonito manantial caliente en lugar de tener que acarrear el agua, calentarla y volverla a sacar. 

    Me reí. —Eso suena mucho más fácil. Voy a tener que recordar ese truco. 

    Desde mi última salida con Arandir, la magia persistía en mis venas. Podría teletransportarme si quisiera. Sin embargo, no podía ir muy lejos. Sabía en mis entrañas que el hechizo vinculante no me permitiría alejarme demasiado de Arandir. No importaba. Esta noche asistiría a otro baile con él. Con un poco de suerte, podría contactar con la Sombra Nocturna. ¿Pero contactar con ellos para qué? 

    Ignoré el pensamiento. Me probé los vestidos para que ella pudiera tomar nota de los ajustes necesarios antes de quitármelos. Me encaminé hacia la bañera y me sumergí en el agua. Fue un cambio agradable respecto a verter agua de la palangana. La magia mantenía el agua caliente y limpia mientras me lavaba. Mhrandir trabajó en el vestido mientras me bañaba y, una vez hube terminado, me ayudó a vestirme. Tener a otra persona en la habitación conmigo me resultaba incómodo porque me sentía vulnerable, pero ella estaba tan concentrada y era tan profesional que mi inquietud desapareció rápidamente. Tuve que probarme el vestido varias veces, con Mhrandir tirando de una escalerita a mi alrededor para que pudiera prendérmelo aquí y allá. El proceso fue tedioso, pero al final Él me lo prendió aquí y allá antes de declararlo listo. 

    —Es lo mejor que puedo hacer con el tiempo que me han dado —dijo Mhrandir mientras abría su bolsa y empezaba a sacar varias bolsitas y pequeños frascos de colores—. Ahora quítatelo, querida. Llevarás la gasa para las actividades del día y el terciopelo para el baile de esta noche. 

    —Creía que habías dicho que podía elegir el que más me gustara. 

    —Sí. Pero no debes dejarte ver con la misma ropa día y noche. Cualquier dama de la corte lo sabe. —Mhrandir me sonrió—. Es más importante que el vestido de baile te quede perfecto que el vestido de día. 

    Puse los ojos en blanco, me puse el vestido más sencillo y lo combiné con el collar y los pendientes de ginkgo. No quería pavonearme de oro todo el día, pero necesitaba algo de adorno. Mhrandir también hizo algunos ajustes en el vestido y luego asintió. Ella acercó la escalera a la silla y se subió a ella, colocándose a la altura adecuada. —Siéntate y deja que te pinte la cara. 

    Obedecí porque no quería molestarme yo misma con los cosméticos. Mhrandir me arregló las cejas y las pestañas, me puso una crema suave y brillante en los labios y luego aplicó unos ligeros polvos en cada mejilla. Me sorprendió que Él me diera por acabada. Ella me guiñó un ojo cuando mencioné mi sorpresa—. Querida mía. Ya hay suficientes rumores sobre ti. Debes presentarte de cierta manera ahora que se te vuelve a ver en público. Explícale a cualquiera que se ponga cínico contigo que te sientes humillada por lo anticuada que era tu tía solterona cuando te envió a ese primer baile, ¿eh? 

    —¿Crees que la gente me reconocerá? 

    —Hmmm. Ya veremos. 

    Llamaron a la puerta y Mhrandir respondió. Vernon entró. Me sorprendió gratamente verle. Él llevaba una túnica de seda de color naranja quemado combinada con una coraza negra bordada con roble y hojas en tonos ámbar y escarlata. Él había elegido unos calzones negros con botas de montar de cuero. 

     Mhrandir me saludó con la mano. —¿Crees que Arandir...? —me miró ella, ruborizada—, quiero decir, que a nuestro señor rey le gustará lo que he hecho? 

    Me sonrojé: —Ni siquiera has hecho nada con mi pelo. 

    —Por supuesto que no lo hice. Tu pelo es precioso, querida. —Mhrandir me dio una palmada en el hombro y se rió mientras se volvía hacia la bañera de agua. 

    Vernon extendió su brazo hacia mí. —Arandir me ha enviado para convocarte a desayunar. 

    —Claro —murmuré con inquietud. Entramos en el pasillo vacío. No había guardias para recibirnos. Fruncí el ceño y me giré para asegurarme de que Mhrandir no nos seguía—. ¿Por qué le llamó ella por su nombre? 

    Vernon me ofreció una suave sonrisa. —A Arandir no le gusta pararse en formalidades en su propia casa. Él tiene sirvientes en los que confía más. Usan su nombre. 

    Otra cosa que no habría esperado de él..... al menos, no solía esperarlo. 

    —Esta es una buena oportunidad para ti, Raheli —dijo Él mientras me acompañaba escaleras arriba—. Para demostrar que podemos confiar en ti ante el tribunal. 

    Le miré. —¿Qué quiere decir con eso? 

    Vernon sonrió pero no contestó.  

    —¿Me vas a contar al menos el plan? No he visto mucho a Arandir estos últimos días. Tengo que saber qué está pasando si quiero desempeñar mi papel —señalé, molesta por su silencio. 

    Vernon hizo una pausa cuando llegamos al segundo piso. Él me dirigió hacia la izquierda. —El desayuno se celebrará en el salón principal. Arandir ha informado al consejo de que recibiremos a una mujer de Vërbyr para las festividades. Ella será prima segunda de mi esposa, Laila. 

    Mis ojos se abrieron de golpe. — ¿Vernon estaba casado?  

    —No mire tan sorprendida. —dijo Vernon. 

    No podía imaginarme que alguien se enamorara del fae gruñón. Vernon era guapo, pero su personalidad no tanto. Sentía curiosidad por su esposa y por cómo sería ella. Sin duda, Arandir me había sorprendido en las últimas semanas, así que ¿por qué no iba a sorprenderme también Vernon? 

    Aun así, tenía preguntas. Me sorprendió que me hicieran pasar por un pariente lejano de su esposa. Que afirmaran que yo era del reino vecino de Vërbyr sería la razón por la que nadie me había visto antes... —Pero, si la gente me reconoce como la misma chica que intentaba ser prima de Banbridge en el último fiesta... 

    —Nadie va a poner en duda la palabra de la esposa del general del rey —interrumpió Vernon en voz baja—. Aunque no se crea la historia que hemos urdido. Por desgracia, no hay mucho que podamos hacer, dada su gran entrada y salida la última vez. Finge ser la prima de Laila y, en lugar de seguir el consejo de Mhrandir, finge ignorancia sobre quiénes son los Banbridge. 

    —De acuerdo —acepté pero dudé del plan. Era un plan inconstante. No me gustó que Él no hubiera pedido mi opinión antes de idear el plan. Vernon pronto me condujo a una puerta doble tallada con la escena de un gran festín. Los sirvientes y una mujer hada esperaban a ambos lados. Vernon le sonrió y ella le devolvió el gesto. Su evidente amor mutuo era agradable de presenciar. 

    —Ah, Raheli. Mi querida prima. —La mujer se adelantó y, aunque Vernon se tensó, ella me abrazó.  

    Le di torpemente unas palmaditas en la espalda. —Prima Laila —saludé—. Le agradezco mucho su invitación. 

    Laila dio un paso atrás y se ajustó el chal. —Te encantará estar aquí, querida. 

    Aproveché para mirarla. Ella era voluptuosa y más o menos de mi altura. Su pelo negro y liso tenía un tinte azul, como la pluma de una urraca, cuando le daba la luz. A diferencia de mi pelo, el de ella estaba recogido en una redecilla enjoyada. Ella llevaba un hermoso vestido de seda color ámbar dorado, con un chal de encaje sobre los hombros desnudos. Le sentaba de maravilla sobre su piel bronceada. Ella deslizó su brazo en el brazo libre de Vernon, y Él asintió a los sirvientes. Abrieron las puertas para revelar una mesa larga y baja. 

    La habitación estaba llena de serpentinas rojas, amarillas y naranjas que colgaban del techo. Los sirvientes estaban ocupados entrando y saliendo por una puerta al otro lado de la habitación, trayendo con ellos platos humeantes. El olor de la carne especiada llegó hasta mis fosas nasales mientras mis ojos recorrían los cuencos de frutas y verduras. 

    Una docena de hombres ya estaban sentados a la mesa. Sobre las ventanas colgaban cortinas de tela de los mismos tonos que los estandartes. Eran lo suficientemente finas como para dejar pasar la luz del sol y proporcionar intimidad a los comensales. Bañaba a los hombres en tonos dorados y anaranjados. Parecía que Laila y yo éramos las únicas mujeres presentes. Todos los hombres se pusieron en pie cuando Vernon nos condujo a la cabecera de la mesa, donde el asiento de Arandir estaba vacío. Había tres sillas vacías a la derecha. Laila ocupó la primera. Vernon me tendió la segunda silla y me senté en la más cercana a la de Arandir. 

    —Caballeros —saludó Vernon—. Todos ustedes conocen a mi esposa, Laila. 

    Él inclinó la cabeza amablemente ante los saludos murmurados.  

    —Esta es la prima de mi esposa —me señaló Vernon—. Es la primera vez que visita nuestro reino, así que espero que todos la tratéis como trataríais a vuestras hijas. 

    Esto provocó algunas risitas. Pude ver la suspicacia en los ojos de los hombres. Desvié la mirada hacia mi plato. Me ahorré hablar a la entrada de Arandir. Él me miró mientras se acercaba a la mesa. Arandir estaba magnífico con la camisa blanca abotonada y la elegante pajarita negra bajo el chaleco negro ribeteado con pespuntes dorados. La chaqueta de terciopelo negro que Él llevaba encima envolvía sus anchos hombros. La chaqueta tenía un sutil estampado de rayas doradas que le daba un aspecto elegante. Los cuatro botones de la chaqueta de doble botonadura estaban abrochados excepto uno, un sutil toque de despreocupación que funcionaba a la perfección. Él lo remató con pantalones de terciopelo y zapatos de cuero. 

    La corona dorada se asentaba sobre su cabeza. Mi mirada se detuvo en sus labios durante más de un segundo, y aparté la vista con la misma rapidez para que no me pillaran mirando al rey tan abiertamente. Arandir rodeó la mesa en silencio y ocupó su lugar en la cabecera. Él se inclinó hacia delante, apoyando ligeramente las puntas de los dedos sobre la mesa mientras nos miraba a todos. Su expresión era fría, distante. No pude evitar fijarme en que la luz dorada de las cortinas proyectaba un suave tono dorado sobre su pelo gris plateado. Ella lo llevaba recogido una vez más. Deseé poder soltar la cinta y pasar mis dedos por él. 

    ¿Qué había significado aquel beso? 

    Arandir me lanzó una mirada y yo aparté los ojos. 

    —Caballeros —se dirigió Arandir a los invitados—, señorita Laila. Señorita Raheli. Me alegro de que hayan podido unirse a mí para celebrar el comienzo del día de Bonfyr. Hemos tenido un año duro. Hemos perdido a personas a las que queríamos. Las cosechas han sido más pobres de lo esperado. Y sin embargo, debemos estar agradecidos. Los mares nos han dado abundante pescado, el comercio nunca ha sido tan fuerte y los dioses nos han bendecido a todos para llegar hasta aquí. Así que demos gracias por nuestra salud y recemos a Bonfyr para que nos vea pasar el invierno. 

    —Oíd, oíd —hablaron los hombres, su voz resonó en la sala. 

    Arandir inclinó la cabeza y puso sus manos a la espalda. Todos le imitamos, aunque con las manos en el regazo. Él murmuró una oración de agradecimiento y luego se sentó.  

    —Acompáñenme —anunció Arandir mientras cogía la copa que tenía delante y bebía. Otros le siguieron. Los sirvientes se movieron para servir. La mesa se llenó de conversaciones amistosas. Laila conversaba con el hombre situado a su izquierda, mientras que los demás hablaban en voz baja entre ellos, con alguna pregunta ocasional a Vernon o Arandir. 

    Ninguno me dirigió la palabra. Por cortesía o por otra cosa, yo no lo sabía. Me di un festín de deliciosa comida y vino. Cuando terminamos de comer, Laila tomó mi mano entre las suyas: —Raheli, tengo que enseñarte los terrenos del palacio. Te encantará, te lo prometo. Eso es —dijo ella mirando a Vernon—, si mi marido puede prescindir de mi presencia durante unas horas. 

    —Creo que podré arreglármelas. —Vernon soltó una carcajada mientras Él y el resto de los hombres se levantaban. Le miré: ¡no creía que el estoico fae fuera capaz de reírse! 

    Laila tiró de mí para ponerme en pie. —Ven, Raheli. Tengo mucho que enseñarte. 

    Me costaba creer que Él confiara en mí para estar a solas con su esposa. Suponía que Arandir le había puesto protecciones. O tal vez Vernon sabía que yo era lo bastante listo como para saber que si hacía daño a su esposa, mi cabeza se separaría rápidamente de mi cuerpo. Seguí a Laila fuera de la habitación. Laila charlaba ligeramente sobre su entusiasmo por el baile de esta noche mientras me guiaba a la salida. 

    —¿Y tú quién piensas que soy? —le pregunté, 

    Ella dejó de caminar y se volvió para mirarme: —Eres mi prima segunda. 

    Mis cejas se fruncieron. 

    Una sonrisa burlona cruzó su rostro mientras se ajustaba el chal. —Raheli, Vernon no tiene secretos para mí, excepto lo que Arandir le ordena que me oculte. No estuve en la ceremonia anterior por una razón. 

    Era su forma indirecta de decir que ella sabía que yo era una asesina. Asentí una vez, aceptando su forma oblicua de expresarse, y continué caminando. Aún me hubiera gustado saber qué había cambiado para que Arandir confiara en mí para estar a solas con ella, pero quizá eso explicara la críptica declaración de Vernon de antes. 

    —Así que, querida prima —le dije mientras paseábamos fuera. Aunque la mañana había dejado ver las ventanas escarchadas, ahora hacía casi tanto calor como a principios de primavera—. ¿Qué tipo de cosas debo saber sobre la corte? 

    Una pequeña sonrisa cruzó su rostro. —No haga el ridículo. Deje que le enseñe los jardines. Son preciosos. Y este pintoresco arco conduce a un túnel secreto, si sabes encontrarlo. He oído que Tebe lo instaló para que sus amantes pudieran acudir a sus aposentos por la noche, pero yo sólo he encontrado pasadizos a las cocinas. 

    La seguí hasta los setos, ahora sin hojas. Laila me condujo junto a los jardineros y sirvientes de palacio, que se detenían a saludarnos a nuestro paso. Ella siempre les dedicaba una amable inclinación de cabeza y se detenía varias veces para preguntar por tal o cual persona. Con un hombre particularmente anciano, ella sacó un pequeño frasco de su manga y se lo dio. —Sé cómo se afila la rodilla de Abigail cuando llega el frío. Una gota por la mañana y otra por la noche aliviarán su dolor. 

    El anciano dio las gracias a Laila. —Gracias, Laila. Si hay algo que pueda hacer por usted, hágamelo saber. 

    —Bueno, yo no diría que no a esas deliciosas magdalenas de calabaza que hace Abigail —le guiñó Laila un ojo al hombre, y seguimos caminando. 

    —Sabes cómo se llaman —dije al cabo de un momento. Me pregunté si Laila les hablaba para demostrarme que los conocía.  

    Laila asintió. —Soy aprendiz de sanadora. No perfecta, eso sí, pero lo bastante buena para atender pequeñas heridas. Podría pensarse que sólo los reyes y los capitanes dirigen un reino, pero mientras Arandir se ocupa de la política y Vernon de la seguridad, yo me encargo del día a día para mantener el orden en el palacio. 

    Laila me condujo a otro conjunto de setos. Estos eran de hoja perenne, en lugar de los frondosos que ya estaban pelados. 

    —Esto parece mucho trabajo —dije con cautela—. ¿Y te parece bien este arreglo? 

    Layla me sonrió. —Si no lo estuviera, no lo haría. Dirigir un reino es mucho más que sentarse en un trono. Arandir lo sabe y nos muestra a todos un gran respeto. 

    —Incluso a mí —le murmuré. 

    —Incluso a ti. Y también contra el consejo de Vernon. No es frecuente que estén tan enfrentados. —Laila ladeó la cabeza, mirándome con demasiado conocimiento en los ojos—. Pero yo sospecho que eso se debe a lo que usted representa para ambos. 

    La miré, queriendo saber pero también sintiéndome extrañamente nerviosa. —¿Qué represento yo? 

    —Una oportunidad de redención para Arandir... y la mayor amenaza a la que nos hemos enfrentado hasta ahora para Vernon. 

    Suspiré. —¿Qué puedo hacer para que cambien de opinión? 

    —Ambos son demasiado testarudos para eso, Raheli. Haz como yo. Ten confianza y confía en que tomarán las decisiones correctas. 

    —No estoy segura de que un palacio sea tan necesario —dije lentamente, poniéndola a prueba—. Ciertamente no cuando está unido a tanta tierra vacía. Si se araran y plantaran estos prados, se podría alimentar a la capital. 

    Laila sacudió la cabeza. —Hasta que llega una sequía y la tierra cultivada se vuelve tan seca y estéril como el resto de las tierras de labranza. La hierba evita que se vuele. Si alguna vez nos asediaran, las reservas de alimentos nos servirían por mucho que tardáramos en plantar el césped y convertirlo en un jardín. 

    Sin embargo, ¿era realmente por eso por lo que tenían esos céspedes? No estaba segura de creerlo, pero suponía que era bastante razonable pensarlo. Entonces llegamos rápidamente al arco. Estaba adosado al lateral del palacio y conducía a un túnel oscuro. En las paredes había espejos. Portales, me di cuenta cuando miré en uno y no vi un reflejo, sino una cocina atareada. 

    —Yo debo comprobar la preparación de la comida para esta noche —dijo Laila—. Siéntase libre de explorar. Sólo tiene que estar en el salón de baile al anochecer. 

    Con un gesto amistoso de la mano, ella atravesó el espejo encantado. La observé interactuar con el personal de cocina durante un momento antes de seguir adelante. La mayoría de los espejos mostraban a gente trabajando duro, pero en el otro extremo había una habitación que parecía abandonada. Toqué el cristal y me estremecí al atravesarlo con la mano. Me sentí como si empujara mi mano a través del agua. Lo atravesé. El teletransporte fue mucho más suave que cualquier otro que hubiera utilizado antes. Me encontré en un gran almacén lleno de flores secas y adornos. En el centro del espacio había varias mesas de manualidades. Ya estaban empezando con los adornos para una celebración de temática invernal. Hojeé los estantes, viendo de todo, desde huevos delicadamente pintados hasta pájaros de metal que cantaban en la primera bola. Ahora estaban silenciosos y fríos, desprovistos de la magia que les daba vida. En el extremo opuesto del almacén había una serie de cuadros. Los contemplé, sin reconocer a ninguno. Estaban exquisitamente detallados. Estaba claro que alguien les había dedicado mucho tiempo y esfuerzo. Entonces, ¿por qué estaban escondidos aquí?  

    No supe cuánto tiempo permanecí allí, mirando los hermosos cuadros y explorando la habitación, antes de darme cuenta de que se acercaba el anochecer. Sorprendida de que nadie me hubiera estado buscando, me apresuré a volver a mi habitación. De nuevo, no había guardias en mi puerta. Tampoco Vernon me estaba esperando. Sin embargo, cuando abrí la puerta, Mhrandir estaba dentro, cantando suavemente para sí misma mientras preparaba otro baño. 

    —Ya estoy limpia —protesté, dejando que la puerta se cerrara tras de mí. 

    Mhrandir señaló el agua. —No te mojes la cara ni el pelo, pero lávate el sudor del día. 

    Consideré la posibilidad de negarme, pero no parecía que mereciera la pena dificultar el trabajo de Mhrandir. Me lavé rápidamente y Mhrandir me quitó el maquillaje. Me puse otro vestido y me senté en una silla. Mhrandir me peinó en elaboradas trenzas y, cuando terminó, me colocó la diadema en la parte superior de la cabeza. 

    Esta vez me oscureció las pestañas con kohl y me dibujó varios remolinos que se arqueaban desde cada ojo hasta la sien. Me pintó los labios de un rojo más oscuro y me espolvoreó polvo de oro en las mejillas y a lo largo del nacimiento del pelo. Cuando ella terminó, me miré en el espejo. El oro resaltaba el rojo de mi pelo. Tenía casi todo el pelo trenzado, excepto dos rizos que me enmarcaban la cara.  

    —¡Estás increíble! —dije en señal de agradecimiento. 

    Mhrandir se hinchó. —¡No me extraña! Claro que eres un lienzo precioso, pero no todos los artistas pueden hacer mi magia. 

    Sonreí. Me gustaba Mhrandir. Su confianza era refrescante. 

    —Seré tu escolta esta noche —continuó Mhrandir—. Vernon estará ocupado con su esposa. Es una noche para... celebrar la vida, después de todo. —Me guiñó un ojo descaradamente y no pude evitar reírme. Ella llevaba un vestido marrón anaranjado combinado con un elegante delantal dorado, y también llevaba el pelo y la cara arreglados, aunque más sencillos que los míos. 

    —¿Nos vamos entonces? —dije con una sonrisa, levantándome de la silla.  

    —Sí. 

    Mhrandir me acompañó al patio trasero del palacio, donde había filas y mesas. Había gente esparcida alrededor de estas mesas. Algunos vestían las lujosas ropas de la nobleza, otros llevaban sencillas ropas lavadas y remendadas. Los árboles rodeaban las mesas del festín, colgados con todo tipo de frutas disponibles. Las hojas bajaban flotando del cielo, aunque desaparecían antes de tocar las cabezas de los comensales. Todas las mesas estaban llenas de todo lo que se pudiera imaginar para comer. Una gran mesa estaba apartada del resto sobre una plataforma ligeramente elevada. Mhrandir me condujo a esta mesa y eligió una copa de vino. Mhrandir bebió un sorbo, esperó y me la entregó. Miré el vaso usado con desagrado. 

    —Parte de ser nuestro chaperón consiste en asegurarte de que no te envenenan —se rió Mhrandir. 

    Giré el vaso y bebí del lado que ella no había tocado. Una mano me tocó el hombro. Jadeé, sin esperar que nadie me tocara. Pero yo, que esperaba ver a Vernon o a Laila, me sorprendí y me alegré de ver a Arandir.  

    —Me alegro de que hayas podido venir —dijo Arandir.

  


   
    Bendiciones de Bonfyr 

     

    Raheli 

    Los ojos de Arandir brillaron cuando me cogió la mano y me la besó. Le sonreí. No me importaba que la gente nos estuviera mirando. Observé su atuendo. Arandir llevaba una túnica de manga corta que dejaba al descubierto sus fuertes manos, combinada con unos pantalones de cuero. El tono de su ropa era verde intenso, casi del mismo color que mi túnica de ginkgo. Para mi sorpresa y vergüenza, la coraza de Arandir tenía bordado el mismo dibujo dorado de ginkgo que mi falda. Pero, ¿por qué querría ella que fuéramos tan perfectamente a juego? Él debía de haberlo planeado.  

    —Creía que ibas a hacer una gran entrada como la última vez —dije cuando Arandir se sentó a mi lado. 

    —Hoy es el día de Bonfyr —respondió Arandir—. ¿Y no son todas las personas, desde el rey hasta el mendigo, iguales a los ojos de Bonfyr? 

    Lo mismo. Una princesa, heredera de la corona, y un asesino huérfano. Lo mismo a los ojos de Bonfyr. Mis hombros se relajaron. Ni siquiera había pensado que estaba tensa hasta que mis músculos se relajaron.  

    —¿Te gusta el maíz dulce? —preguntó Él, cogiendo un plato vacío y volviendo a centrar su atención en la mesa de la comida. 

    —Uf, no. Siempre se me queda entre los dientes. —Di un paso adelante y empecé a trinchar la carne de la pechuga del pollo asado—. ¿Carne blanca u oscura? 

    —Oscura. 

    De algún modo, aunque estaba sentada junto al Rey, en aquel momento me sentí como una mujer corriente. Nadie especial. Y me sentí bien. No tenía ni idea de lo importante que era para mí no ser nadie especial.... Toda mi vida había sido alguien. Me había entrenado durante años para reclamar mi lugar como heredera de la corona. Y sin embargo... ¿era eso lo que quería? 

    —Estás preciosa —dijo Él mientras se sentaba a mi lado, con el plato lleno—. ¿Te gustan los vestidos? Siento no haber podido preguntártelo antes. 

    Le sonreí, sintiendo una ligereza en el pecho. —Sí, me gustan los vestidos. Son preciosos. Y gracias por enviar a Mhrandir a ayudarme. Aunque ella está segura, hay... indecencias entre nosotros. 

    Arandir miró casi avergonzado: —Espero que no te importe. Es lo que todo el mundo ha estado suponiendo sobre nosotros dos. Es una de las razones por las que quería presentarte como prima de Laila. Con un poco de suerte, cambiarán de opinión y supondrán que nos hemos prometido en secreto. 

    —¿Un compromiso? —repetí, con los ojos muy abiertos por la sorpresa. 

    —No es que sea vinculante en modo alguno —añadió rápidamente Arandir—. Es que... No me gusta que la gente piense lo peor. En cualquier caso, me alegro de que te gusten los vestidos. Los seleccioné yo misma. 

    Agradecida por el cambio de tema, pellizqué el dobladillo de su jerkin entre mis dedos. —Ya me lo imaginaba cuando vi tus patrones a juego. Espero que no te importe que haya cambiado la elección de las joyas. 

    —Claro que no. Quiero que estés cómoda. 

    ¿Por qué? quise preguntar. No tenía sentido que Él fuera tan amable conmigo. Que Él me diera tanta libertad. Con la Sombra Nocturna dispuesta a atacarle de nuevo en una fiesta como ésta, sería más sensato encerrarme o, mejor aún, matarme. Él no podía saber lo que yo haría si se enfrentaba a mi gente acudiendo en mi ayuda. Ni siquiera con el hechizo vinculante entre nosotros. Pero yo no quería destruir el momento. Hacer la pregunta sólo sacaría a la superficie nuestras sospechas mutuas. La gente seguía llegando a medida que el crepúsculo se convertía en noche. Los señores y las damas se dirigieron a la mesa, inclinándose y revoloteando ante el Rey y exclamando lo felices que estaban de que Él hubiera decidido presentarse. 

    Arandir los saludó a todos cortésmente, aunque con frialdad.  

    —Estoy harto de todas estas sonrisas falsas y falsos buenos deseos —me murmuró Arandir después de la quinta vez—. Aquí todo el mundo me odia. 

    —Yo no te odio —le dije. 

    Él se sobresaltó, mirándome.  

    Fruncí los labios nerviosamente al aumentar el ritmo de mis latidos. —Estoy segura de que ni Vernon ni Laila te odian. También parece que le gustas a Mhrandir. 

    —Supongo que estaba siendo un poco sarcástica. —Arandir miró hacia otro lado. 

    Empezó a sonar un instrumento de cuerda. Empujé mi silla hacia atrás, pero Él ya se había levantado antes de que pudiera pedirle que se uniera a mí en el salón de baile para bailar, con la esperanza de aliviar esta repentina tensión entre nosotros. 

    —Tengo algunos asuntos que atender. Por favor, diviértete. —Su tono era repentinamente formal. No sabía por qué.  

    —Arandir —le llamé suavemente, pero él se marchó. 

    Ya no tenía hambre. Dejé el plato sobre la mesa y me dirigí al salón de baile con Mhrandir detrás de mí. Otra mujer con ropas similares, claramente otra carabina, se había unido a ella, susurrando cogidas del brazo. El salón de baile era aún más impresionante que la última vez. Brillantes enredaderas envolvían las columnas mientras las velas y las últimas flores otoñales flotaban sobre nuestras cabezas, moviéndose en suaves patrones como si flotasen por un río. La pista de baile chisporroteaba con imágenes escarchadas cada vez que alguien se bajaba. Los niños corrían entre la multitud, risueños y encantados de perseguir sus copos de nieve. Nabos, calabazas y calabazas se alineaban en las paredes, sobre estantes en forma de media luna. Cada una tenía tallada una horrible cara. El fuego parpadeaba dentro de las bocas mientras los ojos brillaban con carbones rojos. La magia se arremolinaba en el aire, más potente que antes. Su aroma impregnó el salón de baile. Vernon vino a mi lado. —Puedes hablar y mezclarte con la gente, pero tú estás de pie en la pared, mirando y abatido. ¿Qué ocurre? 

    —Sólo intento averiguar qué está pasando. Por qué estoy aquí. —Me crucé de brazos—. Yo tampoco estoy acostumbrada a estar rodeada de tanta gente. 

    canturreó Él mientras se apoyaba en la pared—. A Arandir le molestan este tipo de celebraciones. Tengo que admitirlo. No me gusta la pompa y circunstancia normales... aunque el hecho de que participe gente de la ciudad de Evemere lo hace más agradable. Se trata menos de las rígidas normas de protocolo y más de las celebraciones. 

    —¿Y una buena forma de atraer a otros asesinos de la Sombra Nocturna? —conjeturé—. ¿Quizá para ver si hago algún movimiento para escapar? 

    Vernon ignoró mis palabras y habló. —Al menos tenemos buena música. 

    Dejé escapar un suspiro exasperado. —Se te da muy bien no dar respuestas directas. Lo sabes, ¿verdad? 

    Vernon se rió. —Gracias. Lo intento. 

    Después del incidente en el almacén oculto, era bueno reírse con él. Yo también me reí. Él me había salvado la vida. Por mucho que intentara racionalizar el hecho de que estaba salvando a Arandir, seguía sintiendo una especie de parentesco con él. Habíamos luchado juntos. Él me había visto llorar por el maestro Edward. 

    —Es interesante que hayas elegido hojas de ginkgo para tu vestido de esta noche y tus joyas de antes —dijo Vernon, mirando mi falda tan bordada. 

    —Oh. Yo... 

    —Los ginkgos eran los favoritos de Arandir cuando éramos niños. Él recogía sus hojas y las tejía en coronas de hierba —continuó antes de que pudiera decirle que fue Arandir quien eligió el vestido para mí. 

    —¿Os conocíais de niños? —Intenté imaginarme a Arandir de niño. ¿Era severo como es ahora o tranquilo y relajado? 

    —Nos conocimos. —Vernon se apartó de la pared y sus ojos se iluminaron cuando se acercó Laila—. Si me disculpas, mi esposa desea bailar.  

    —Vete. Me entretengo sola. —De nuevo, me apoyé en la pared mientras Vernon y Laila se dirigían a la pista de baile. Empezaron a bailar juntos. No eran bailes formales como los del primer acto en el que había estado aquí, sino el baile libre, fluido y alegre de la gente corriente. Vi que Mhrandir y su amiga habían empezado a bailar en grupo con otras mujeres y hombres. A medida que entraba más gente en la sala para bailar, volví a deslizarme entre las mesas abarrotadas. Ahora todo el mundo comía en todas las mesas. Me pregunté qué tipo de precauciones había tomado Arandir contra los intentos de envenenamiento, pero no me detuve en ello. Sin duda había hechizos de protección. 

    Escuché conversaciones aquí y allá mientras me movía entre la multitud. No había rastro de la Sombra Nocturna, pero por lo que oí, pronto llegué a la conclusión de que Arandir no era tan odiado como parecía creer ni tanto como me habían contado. La noche avanzaba y un grupo de jóvenes de más o menos mi edad me pidió que me uniera a un círculo de fuego. Era una danza especial en la que todos nos cogíamos de las manos y bailábamos en círculos imitando a las piedras alrededor de una hoguera. Bailé con ellos y luego pasé de un círculo al siguiente. La gente empezó a marcharse cuando se hizo tarde. Vi que Vernon y Laila se marchaban. Empecé a seguirlos, pero me di la vuelta rápidamente cuando la mano de Vernon bajó por su espalda para manosearle el culo por encima de la falda.  

    Mhrandir tampoco aparecía por ninguna parte. Tampoco estaba Arandir. Vi a las hermanas Banbridge y abandoné la fiesta antes de que pudieran enfrentarse a mí. Los guardias se detuvieron en la escalera que conducía al tercer piso y me dejaron pasar sin mediar palabra. Me detuve cuando lo vi en el pasillo poco iluminado. Arandir estaba apoyado en la puerta de mi habitación. Él se había despojado de la coraza, se había desabrochado la túnica por delante y se había despojado de los pantalones. Él se había quitado las botas y se había soltado el pelo. Le caía en ondas alrededor de la cara, más plateado que gris a la luz titilante de las antorchas. Él parecía robusto y guapo.  

    —¡Raheli! ¿Te gusta el vino rosado, que es la celebración de Bonfyr sin emborracharse? —Él levantó una botella de cristal y esbozó una sonrisa lobuna. 

    Caminé hacia él, con el pulso acelerado por la excitación. —No estoy borracha. 

    —Entonces deberías beber. —Él me tendió la botella cuando me acerqué. Cogí la botella, pero no bebí. Él parecía borracho, pero su mirada seguía clavada en mí.  

    —Así que ya no me evitas, ¿verdad? —le pregunté. 

    —No te evito. —Arandir soltó una risita. 

    —¿Qué haces aquí? Tú deberías estar ahí fuera, disfrutando de las fiestas. 

    —Si no estás allí, no hay mucho de lo que disfrutar, ¿verdad? —Los ojos de Arandir relucían mientras recorrían mi cuerpo. Sentí un cosquilleo en la piel. No era ira. Era lujuria lo que oscurecía sus ojos. Podía sentir el deseo que sentía por mí a través de nuestro vínculo. Me acerqué más, sintiendo un flujo de energía entre nosotros. La magia pulsaba y aumentaba con cada latido. Sentí que su magia se filtraba por el aire hasta mí. 

    —Arandir —dije en voz baja, con el corazón agitándose. 

    Él cerró los dedos en torno a la botella de vino rosado, rozando mis dedos en el proceso. —No he bebido tanto. Sólo un vaso. 

    —De vino rosado. Que es más potente que los vinos de frutas normales —contesté—. ¿Con qué tipo de rosas estaba hecho? ¿Rosas silvestres? ¿Rosas trepadoras? 

    Arandir cogió la botella y la dejó en el suelo—. De escaramujo. Y no es un vino tan fuerte. 

    —Y... —tartamudeé. Yo sentí calor por la forma en que Él me miraba—. ¿Por qué te empeñas en convencerme de que no estás borracha? 

    —Para que sepas que esto no es sólo por el alcohol —Él puso sus manos en mi cintura, girando nuestros cuerpos para que yo estuviera contra la pared, su cuerpo cerca del mío—. Nunca he visto a nadie tan hermosa como tú, Raheli. Una tentación para mi propio ser. Quiero... 

    Mi respiración se entrecortó cuando más de su deseo penetró en mi cuerpo. Ahora sabía lo que había significado aquel último beso. Yo también lo deseaba. Aquel hombre era el más hermoso que jamás había visto. Y además... cuanto más tiempo pasaba con él, cuanto más le veía interactuar con los demás, más cosas sentía... Cuanto más dudaba de mi misión. Sus manos se deslizaron alrededor de mi cintura. El calor chisporroteaba en mi piel, incluso con la barrera de ropa entre nosotros. Él me miró profundamente a los ojos, preguntando en silencio, exigiendo y esperando a la vez. 

    —¿Quieres? —Le presioné, necesitando que el continuara.  

    Una lenta sonrisa seductora se dibujó en el rostro de Arandir mientras sus manos se movían hacia el corpiño de mi corsé. Me mordí el labio con expectación y vi cómo sus manos se deslizaban por mi cuerpo. Él tiró de los tirantes desde donde estaban metidos en el panel de pudor—. La primera vez que te vi, quise quitarte el vestido que llevabas. Esperaba que no fueras una asesina... porque si no lo eras, significaba que tu interés por mí era genuino. 

    Me mordí el labio, sabiendo a qué se refería Él. Le había dejado besarme, acostarse conmigo, incluso con el hechizo que nos unía desde hacía semanas. 

    —Quieres saber si quiero que me toques como tú quieres tocarme. Quieres estar seguro de que no es sólo el hechizo, tu deseo lo que me afecta —susurré. 

    Arandir hizo una pausa y levantó los ojos hacia mi cara. 

    A pesar de lo nerviosa que estaba, le sonreí: —Parece que cuando estás borracho. no puedes apagar tanto nuestra conexión... también parece ayudarme a comprender plenamente lo que es tuyo y lo que es mío. 

    Arandir apoyó sus manos a ambos lados de mí en la pared, apretándose aún más contra mí. Él susurró roncamente, con su aliento acariciándome la cara: —¿Ah, sí? 

    Miré su boca. Quería volver a sentir sus labios sobre los míos. Roce ligeramente mis labios con los suyos. Los tuyos saben a vino de rosa mosqueta. Cuando te vi por primera vez, pensé... qué lástima, tenías que ser el hombre más hermoso que había visto nunca. Si fueras cualquier otro, dejaría que me quitaras la ropa. 

    —¿Y ahora? —Él me miró fijamente al alma, sintiendo que su pecho se agitaba con fuerza. 

    Le rodeé el cuello con el abrazo y le sonreí juguetonamente. —¿Me oyes protestar? 

    Arandir tiró de mí y me besó apasionadamente. El calor recorrió mi cuerpo mientras le devolvía el beso con avidez. Hoy estábamos celebrando el último calor del verano antes de que llegara el invierno y lo robara todo. Quería sentir su calor. Compartirlo con el mío. Pasé los dedos bajo la túnica de Arandir, explorando con avidez el contorno de sus músculos. Sus manos eran tan ávidas como las mías.  

    —Sabes divino —susurró Él entre besos, consumiéndome con su boca. Él tiró del encaje del corsé de mi vestido y aflojó el ceñido ajuste. Retiré por completo el panel de pudor y luego cogí su mano izquierda y la deslicé contra mi piel. La magia entre nosotros se encendió. Se hizo más fuerte, como las olas contra la playa.  

    —Arandir —gemí en su boca. 

    Arandir gruñó en respuesta, y sus labios pasaron de mi boca a mi cuello en pequeños besos hasta la clavícula. Se me puso la piel de gallina. Arandir me subió rápidamente la falda y me la sujetó por la cintura con una mano. Él me agarró el muslo con la otra mano. Lentamente, Arandir movió sus dedos entre mis muslos, su tacto fue dejando pequeños fuegos a su paso hasta que se cernieron sobre donde yo estaba más caliente y necesitada. Sus dedos ásperos y fuertes llegaron hasta mi coño, pero Él no me tocó. Mi cabeza cayó contra la pared mientras arqueaba la espalda y gemía de frustración. Le sentí sonreír contra mi pecho mientras su lengua recorría mi piel expuesta. —¿Raheli? 

    —Sabes lo que quiero —jadeé cuando Él comenzó de nuevo su toque burlón en la unión de mi muslo.  

    —Dilo —me susurró Arandir al oído, con el dulce olor del vino en sus labios y su embriagador perfume llenándome los pulmones.  

    —Por favor —supliqué, cerrando los ojos—. Tócame.  

    Por fin, Arandir me tocó. Sus dedos me acariciaron, deslizándose entre mis pliegues, en mi humedad. Un gemido de necesidad escapó de mis labios entreabiertos. Un dolor tan profundo se desató en mi interior. 

    —¡Joder! —gruñó Arandir—. Estás tan mojada. 

     Él me tocó con dedos hábiles. Mi mente se quedó en blanco, abrumada por el placer que Él me estaba dando. 

    —Eso es, mi amor —susurró Arandir, apretando su boca contra la mía mientras yo mecía las caderas sobre sus dedos. Mi sexo latía, se tensaba y explotaba. Me aferré con fuerza a sus hombros, dejando escapar un grito amortiguado por el beso de Arandir. Tiré de él más cerca y mis dedos tantearon para desabrocharle los botones de los pantalones. 

    Y entonces se acabó. Mi falda cayó, cubriéndome. Me temblaron las piernas y me hundí en el suelo. Abrí los ojos, sobresaltada por la brusca marcha de Arandir. Él desapareció en su dormitorio y cerró la puerta tras de sí. Me quedé sentada, satisfecha y confusa por lo que acababa de ocurrir. 

  


   
    Flores marchitas 

     

    Raheli 

    La Sacerdotisa me había mentido.  

    Arandir había formado parte del aquelarre de la Sombra Nocturna. La lápida de su madre llevaba el símbolo de la Sombra Nocturna. Él no robó la magia. Arandir nació con ella. Él no iba por ahí matando por diversión. Él rezaba por los espíritus perdidos y respetaba el Bosque de las Sombras. 

    El maestro Edward estaba muerto. Era un homicida. Yo había matado a gente porque me habían dicho que era la única manera. No quería que Lily acabara como yo. No quería que le robaran su inocencia infantil. 

    La cama era cálida y suave en comparación con el duro frío del aire helado. Me había acostado con demasiado calor y confusa, así que dejé una ventana abierta. Ahora seguía abierta, y no había fuego para combatir la noche. Me tapé la cabeza con las mantas. Pachulí y bergamota. El aroma me envolvió, aferrándose a mi piel donde Arandir me había tocado. Gemí y tiré de la manta hacia atrás para que mi cara quedara al descubierto. Sentí frío, pero era mejor que sentir el olor de Arandir en mí. Después de lo que pasó entre nosotros anoche, estaba aún más confusa de lo que nunca había estado. Había estado tan cerca de acostarme con él. No era virgen, pero ¿con el Usurpador? 

    No es la persona que yo creía que era. 

    Me rezongué de frustración y me centré en lo que podía averiguar. Brígida me mintió. Brígida era la única persona que podía haberse acercado al amo Edward con tanta facilidad, la única persona en la que confiaba lo suficiente como para estar desprevenida a su lado. Era difícil de creer, pero todo lo que había ocurrido hasta entonces apuntaba a ello. Me aferré al hilo de esperanza de que no fuera así en contra de mi buen juicio. Brígida estaba detrás de los vampiros. Ella era la única lo bastante poderosa para completar los hechizos. No sólo su magia, sino el poder necesario para secuestrar a la nobleza fae. No quería creerlo. No quería que Brígida me hubiera mentido o utilizado para su objetivo... que hubiera matado al maestro Edward. La mujer que sabía que se preocupaba por mí nunca haría nada de eso a menos que creyera de verdad que Arandir estaba robando la magia del mundo. Los nobles eran sanguijuelas, diría ella. Podía verla matándolos sin remordimientos. ¿Pero el Maestro Edward?  

    Yo necesitaba hacer correr la voz. Anoche no había visto a nadie que pudiera estar relacionado con la Sombra Nocturna. No importaba. Ya no importaba. Había estado luchando con ello toda la noche, entre ataques de sueño agitado. Brígida estaba detrás, pero no podía ser ella.  

    No podía teletransportarme lejos de aquí a menos que tuviera a Arandir conmigo. Si Brígida estaba detrás de esto, ella no dudaría en matarme para acabar con él. No podía exponerla a Arandir. Así que tenía que quedarme en palacio. Para mantener la creciente confianza de Arandir en mí, para que pudiera averiguar qué estaba ocurriendo de una vez por todas. Para enviar un mensaje, a veces la Sombra Nocturna utilizaba un sencillo hechizo para encantar a los pájaros, conectándolos a un mensaje y a una persona para entregar los mensajes. No los tipos habituales de aves mensajeras, como palomas y halcones. Más bien, pájaros pequeños en los que nadie pensaba. Mejor aún, si el animal moría antes de entregar el mensaje, éste se transmitiría a la criatura más próxima del mismo tamaño. 

    Me tiré la manta a un lado, temblando mientras el aire frío me ponía la piel de gallina en los brazos. Me puse la bata y me apresuré a acercarme a la chimenea, poniendo leña. Encendí el fuego y me acerqué al escritorio. Escribí una carta rápida solicitando a la Sacerdotisa que se reuniera conmigo en persona. Dudé, pues sabía que necesitaría un motivo para la reunión. Si venía a la ciudad, podría alejarme lo suficiente de Arandir para hablar con ella unos minutos. Podría enfrentarme a ella y obtener la verdad de una vez por todas sin que Arandir se enterara. 

    Tengo pruebas para creer que el rey es más poderoso de lo que sospechábamos, yo escribía. Yo creo que él ha encontrado una manera de robar magia directamente del Bosque de las Sombras. Si lo matamos sin cortar la conexión, podríamos dañar el Bosque irreparablemente. Ella querría una explicación de por qué no había matado aún a Arandir. 

    Una buena razón. Una que Brígida entendería. Y también protegería a Arandir, por el momento... lo que también me protegería a mí. Doblé la carta en un pequeño cuadrado y me acerqué a la ventana. El aire otoñal estaba quieto, sin el canto de los pájaros en el ambiente. Miré por la ventana, sabiendo que tenía que esperar mi momento. Arandir sentiría la magia cuando la utilizara. Tendría tiempo suficiente para lanzar el hechizo y traer el pájaro, con el mensaje, antes de que Arandir me interrumpiera. Una pareja de urracas pasó volando junto a la ventana para posarse en un árbol cercano. No era lo mejor para esta magia, pero debía actuar con rapidez. Murmuré el hechizo y extendí la mano para atrapar a los dos pájaros. Las acerqué a la ventana y luego pasé el dedo índice por la tinta de la carta; se acumuló en la punta del dedo y se la di a la urraca de la derecha. Tuve el tiempo justo para alejar a la urraca antes de que la puerta del dormitorio chasqueara. Apresuradamente, salté de nuevo sobre la cama y envié a la segunda urraca volando en círculos sobre mi cabeza. Apenas conseguí echarme las mantas por encima cuando se abrió la puerta.  

    Arandir irrumpió en la habitación. Él estaba sin camisa y sólo llevaba pantalones. Él tampoco llevaba zapatos. Tenía el pelo revuelto, como si Él acabara de despertarse y hubiera corrido a mi habitación. Mi corazón latía frenéticamente. Arandir se acercó a mí con el ceño fruncido: —¿Qué haces? 

    Dirigí a la urraca hacia el hogar y utilicé un palo fino para empujar la tetera sobre la llama baja. —No quería salir de la cama para encender el fuego y vi este pájaro, así que pensé que podría hacer que me ayudara. 

    Arandir se detuvo junto a mi cama, mirando entre la urraca y yo, y el ceño fruncido desapareció de su rostro. —¿Usas un pájaro para encender el fuego? 

    —Algo así —me encogí de hombros, aliviada de que creyera mi mentira—. También me aburría y quería entretenerme. Siempre he pensado que las urracas son aves fascinantes, ¿no crees? 

    Arandir consideró la urraca antes de asentir en señal de aceptación. Él agitó sus manos y yo sentí que la magia que me unía al pájaro terminaba bruscamente. Salió volando por la ventana, dio una vuelta en círculos y, de repente, levantó el vuelo como si la hubieran soltado de una cuerda invisible.  

    Me quedé de pie y observé cómo se flexionaban los músculos de su espalda mientras volaba hacia la ventana y la cerraba. —Quizá si mantuvieras las ventanas cerradas, no necesitarías esclavizar al pájaro para que cumpliera tus órdenes. 

    Subí un poco más las mantas mientras le estudiaba. Después de su comportamiento de la noche anterior, desde luego no esperaba este frío saludo. Justo cuando abrí la boca para desafiarle, él se volvió hacia mí y habló: —Nunca había visto un hechizo así —bajando la mirada hacia sus manos, las flexionó, con una expresión ligeramente impresionada en el rostro. 

    —¿Qué? 

    —El hechizo que usaste. Sencillo, pero yo nunca lo había visto. 

    Desvié mi mirada de él a la sombra huidiza de la urraca. —¿Intentas decirme que pudiste quitarme el hechizo y usarlo sin saber nada de él? 

    —Parece que nuestro vínculo es más fuerte de lo que ninguno de los dos pensábamos. —Arandir soltó su mano y miró hacia la puerta. Yo miré hacia ella. La media docena de guardias adornaban de nuevo mi puerta. 

    Fruncí el ceño. —Volvemos a lo mismo, ¿no? 

    —Cierra la puerta —ordenó Arandir—. Dé a la señorita Raheli algo de intimidad y sea más consciente de sus actos a partir de ahora. 

    El guardia asintió una vez y cerró la puerta bruscamente. Eché hacia atrás las mantas, me ajusté la bata y salí de la cama. Me ericé. —Ayer conseguí que una criada me ayudara y acceso libre al piso. Incluso confiaste en mí para quedarme a solas con la esposa de Vernon. Y hoy, ¿ni siquiera puedo hacer trucos de salón sin que irrumpas en mi casa? 

    Arandir se cruzó de brazos.  

    —O tal vez —susurré, acercándome mientras desataba la bata—, ¿simplemente te apetecía verme? ¿Continuar donde lo dejamos? 

    —Raheli. Por favor, no —dijo Arandir. 

    Me estremecí y me encogí de vergüenza. Volví a atarme apresuradamente la túnica. —Anoche te largaste como si temieras que estuviera a punto de estallar en llamas. No puedes culparme por enfadarme. 

    Arandir tuvo la decencia de mirar avergonzado. Él dejó caer los brazos a los lados y soltó un pesado suspiro.  

    —¿Quizá estabas más borracho de lo que decías? —insistí—. ¿O quizá sólo conseguiste lo que querías? 

    —Raheli. —Arandir se acercó más a mí. Me puse rígida.  

    —Sé que mi comportamiento de anoche... seguramente dio una impresión equivocada de mis intenciones. La verdad es que no deseo hablar de lo que ocurrió entre nosotros. No en este momento. Sólo sepa que fui sincero en mis palabras y acciones; mi abrupta partida no fue obra suya. —Sus palabras no disminuyeron el escozor de su rechazo.  

    —Al menos me dejaste terminar antes de salir corriendo —murmuré, y luego hice una mueca de dolor por haberlo soltado. 

    Los ojos de Arandir brillaron de deseo. —Conmigo, siempre acabarás. 

    ¿Era una promesa de algo más? Mi corazón golpeó contra mis costillas con una esperanza reavivada. Jadeé al imaginarlo. Pero yo aplasté esos pensamientos. No podía dejarme envolver por aquel hombre más de lo que ya estaba.  

    —No vayamos por ahí —dije rápidamente, levantando la mano. 

    Arandir asintió, despejando el deseo de su mirada. —Tenemos que detener a este ejército de vampiros. 

    —Y tengo una idea de por dónde empezar. No te dije toda la verdad cuando dije que no sabía dónde estaría la Sombra Nocturna en Ciudad Evemere. —Hice girar la mentira con facilidad—. Hay un mercado nocturno donde se reúnen los asesinos de mi aquelarre y otros. Si vamos allí, alguien me reconocerá y avisará a Brígida. 

    —¿Y entonces? 

    —Y entonces te quedas atrás, permitiéndome reunirme con ella. Me enfrento a ella por lo de los vampiros y por mentirme sobre que formabas parte de la Sombra Nocturna. A partir de ahí... a partir de ahí, tal vez obtengamos respuestas. Pero yo no puedo ir con Vernon —me apresuré a añadir—. Será arriesgado incluso para ti venir. Si Brígida te ve, te matará. 

    Arandir miró pensativo. Levanté la barbilla, esperando su decisión. Se me hizo un nudo en el estómago. Algo había cambiado. Quizá fue lo que pasó anoche. Tal vez fuera otra cosa. No lo sabía. No me gustaba. 

    Finalmente, Arandir asintió escuetamente. —Esta noche, entonces. Pero yo necesitaba otra cosa hoy. Se han descubierto más cadáveres. 

    Todo el aire abandonó mis pulmones ante esta nueva relevación. Horrorizado, le observé salir.  

    *** 

    Esa noche, Arandir y yo abandonamos el palacio. Él me dio una capa para que me cubriera. Miré con envidia el atuendo de Arandir. Él había utilizado un hechizo para mirar como un anciano. Él lo parecía cuando caminaba encorvado, apoyado en un bastón anudado. Mirándole ahora, podía creer que había sido entrenado en el mismo subterfugio que yo.  

    —¿Por qué a ti te dan un disfraz y a mí no? —me quejé mientras salíamos. 

    —Porque Brígida tiene que reconocerte a ti y no a mí —respondió Arandir—. Cuando entremos en la ciudad, me quedaré atrás y te seguiré a través de nuestro vínculo. Me mantendré fuera de la vista. 

    Contemplé su perfil, oculto en la sombra bajo la capucha de su capa. —Cuídate. 

    Él me miró con seriedad. —A usted también. Sería muy desgraciado perderte ahora. 

    Sentí una punzada de culpabilidad por haberle mentido. Me mordí el labio y me di la vuelta. En cuanto entramos en el mercado, Arandir se quedó rezagado. Marqué un buen ritmo, sintiendo su presencia cerca de mí y sin ver siquiera su sombra. Me abrí paso entre el laberinto de gente y vendedores. El mercado nocturno era próspero, con luces de colores brillantes y aromas maravillosos. Las especias asociadas con Bonfyr estaban muy presentes en el aire. Respiré hondo mientras me acercaba a una puerta oculta. Arandir no podría seguirme sin ver por dónde entraba. La Sombra Nocturna era una maestra en ocultar puertas a túneles subterráneos, y éste era un laberinto bajo la ciudad. Esperaba que ella pensara que era allí adonde yo había ido. Con una rápida plegaria a los dioses para que me ayudaran a tener éxito, me colé por la puerta oculta. E inmediatamente me teletransporté a otro conjunto de túneles subterráneos. Cercanos, pero no conectados con el primer conjunto. Eran los túneles a los que me llevó la Sombra Nocturna cuando nos preparábamos para el primer ataque. 

    Creé una pequeña burbuja de luz en la punta de mis dedos, suficiente para ver a través de ella. Mi magia se estaba agotando rápidamente. Cuanto más me alejaba de Arandir, menos magia tenía. Corrí por los pasillos, conociendo estos pasadizos como la palma de mi mano. Subí y bajé y di tantas vueltas y revueltas que marearía a cualquier otra persona. Podía sentir que Arandir se alejaba cada vez más. Mis piernas se debilitaron y mi luz se desvaneció cuando terminé el último tramo de escaleras. Mi magia se había agotado una vez más. 

     Empujé la puerta para abrirla. La luz de la luna entraba a raudales por una claraboya abierta en una vieja botica. Me agaché, jadeando mientras se me revolvía el estómago. Me sentí como si acabara de someterme a un riguroso entrenamiento y no a unos minutos de carrera. 

    —¡Raheli! Querida, ¡estás viva! 

    Levanté la cabeza. El alivio me inundó al ver la familiar túnica blanca. La sacerdotisa Brígida se levantó grácilmente de la mecedora. 

     Hice una reverencia ante ella. —Sacerdotisa Brígida. 

    Todas mis dudas quedaron relegadas al fondo de mi mente mientras avanzaba a trompicones y caía en su familiar y maternal abrazo. Las lágrimas quemaron mis ojos. 

    —Temí lo peor cuando supe que el Usurpador seguía vivo —murmuró Brígida, acariciándome el pelo—. Me sorprendí cuando leí su mensaje..... Temí que fuera una trampa, pero tenía que aprovechar cualquier esperanza para traerte de vuelta al Aquelarre. 

    —El maestro Edward ha muerto —grité. 

    Brígida se puso rígida. —Tonterías. 

    —Yo... le vi. —Me aparté para mirarla—. Alguien lo convirtió en un Strigoi... alguien ha estado matando a fae poderosos y utilizando su magia para crear vampiros. Muchos miembros de la Sombra Nocturna. Yo los vi. 

    —Te equivocas. 

    —Yo... 

    Brígida me agarró del brazo de repente. Su expresión se volvió maliciosa. —¿Es un hechizo de la Unión lo que percibo en ti? 

    Aparté mis manos de su agarre. Una ira feroz llenaba su mirada. Ella no era la misma mujer que conocí cuando era niña. 

    —Sacerdotisa... 

    Brígida echó hacia atrás su capa y desenvainó una espada. —Así es. Estás atada a él. Si te mato, Él muere. 

    Me alejé de ella a trompicones, sintiendo que el horror me inundaba. Aunque sabía que ella tenía que estar detrás de la muerte y la creación de los vampiros, no quería creerlo. Pero yo miraba adónde me había llevado mi insensato corazón. 

    Brígida cargó, blandiendo su espada hacia mi cabeza. Desenvainé rápidamente mi espada corta, bloqueando el ataque. Ella siseó y atacó de nuevo, arrancándome la espada de las manos. Me aparté del camino, intentando sacar cualquier rastro de magia que quedara en mí. Nada. Si pudiera tocarla, podría sacar su magia, teletransportarme de vuelta a Arandir... pero Brígida se movía tan rápido, con la espada cortando el aire, que lo único que podía hacer era intentar poner distancia entre nosotras. Cogí un cuenco de una estantería, se lo lancé y luego derribé la estantería, intentando ganar espacio. No fue suficiente. Salté a un lado cuando la espada volvió a acercarse a mí. La punta me rozó el muslo. Aprovechando la proximidad, giré sobre mí misma, le di un codazo en la cara a Brígida y golpeé su muñeca con la palma de la mano. La espada cayó al suelo, pero ella me agarró del pelo y tiró con fuerza de mí hacia un lado. Rodeé su garganta con mis manos y tiré de sus piernas. Empujé, intentando captar su magia. Era oscura. Me crujía los huesos y me ponía la piel húmeda y febril, dejándome un sabor pútrido en la boca.  

    Brígida aprovechó el impulso de nuestra caída para empujarme. Mis manos soltaron su cuello, rompiendo la conexión. Su magia hervía en mis venas, sintiéndose antinatural e incorrecta. Volví a ponerme en pie mientras ella empuñaba de nuevo la espada. Ella volvió a golpear. Me alejé de un salto.  

    —Has fallado —grité. 

    Brígida se rió mientras retrocedía y envainaba la espada. —Ése fue siempre tu problema, Raheli. Nunca piensas bien las cosas, ¿no sientes el veneno en tu cuerpo? 

    —¿Qué...? —tartamudeé y retrocedí tambaleándome mientras una oleada de náuseas me invadía. Me sacudí en el suelo y mi visión se nubló. Mis rodillas vacilaron y volví a caer al suelo. 

    —Te volviste demasiado fácilmente contra todo lo que te enseñé —me fulminó Brígida con la mirada—, Tan fácil dejar vagar tu mente y convertirte en la mascota del rey. Tenía grandes esperanzas en ti cuando te encontré. Te convertí en una pequeña alimaña callejera huérfana, desaliñada, con más aspecto de rata ahogada que de niña. Te elegí para mi trabajo. Y ahora mírate. 

    Mis músculos empezaron a ponerse rígidos. Intenté hablar, pero se me trabó la mandíbula. 

    Brígida se arrodilló a mi lado, con una sonrisa cruel en su rostro antaño maternal. —No importa. Seguirás sirviendo a mis propósitos, Raheli. 

    Entonces ella habló. Una magia terrible fluyó por el aire mientras ella pronunciaba palabras que yo nunca había entendido ni podría entender jamás. Busqué su mirada, implorando cualquier señal de la mujer que había conocido... la mujer a la que amaba como a una madre. 

    No vi nada.  

    Arandir. 

    Si yo moría aquí, Él también moría. 

    Sólo un pensamiento acudió a mi caótica y nublada mente. Tenía que llegar hasta Arandir. Él podría eliminar el hechizo.  

    Haciendo acopio de todas mis fuerzas, sólo pensé en su rostro. Y usando la magia podrida que había tomado de Brígida, me teletransporté. 

    Ella grita. 

    Grita.  

    Voces que conocía y que no. 

    Entonces unas manos ahuecaron mi cara.  

    Me obligaron a abrir los ojos. 

    Lo último que vi antes de que la oscuridad del veneno me consumiera por completo fue el rostro de Arandir. 

  


   
    Verdad y besos 

     

    Arandir 

    Mis mejores médicos, Anika y Hubert, eran los únicos en los que yo confiaba para atender a Raheli. Laila les ayudó lo mejor que pudo, sobre todo ocupándose de mi asesina mientras los dos ancianos sanadores descansaban. Dos días pasaron sin ningún signo de mejora. No tenía fuerzas para abandonar la cama de Raheli. Me tumbé a su lado mientras ella dormía, manteniendo nuestra conexión cercana. Mi cercanía parecía ayudarla a combatir el veneno. Al tercer día, le bajó la fiebre. Yo también tenía fuerzas para levantarme de la cama. Laila me animó a hablar con Vernon. 

    —Tenemos que limpiar su cuerpo, y estoy segura de que a la señorita Raheli no le gustaría que la vieras así de desnuda —dijo Laila mientras me ayudaba a deslizarme de la cama.  

    —Yo... 

    Laila chasqueó la lengua, interrumpiéndome—. ¿Inconsciente y enferma? ¿Crees que ella querría eso? 

    Yo cedí. Laila me ayudó a salir de la habitación hasta donde Vernon esperaba fuera. 

    Él señaló en silencio una silla de madera que había colocado junto a la puerta. Le di las gracias y me senté. 

    —Arandir. 

    Me froté los ojos, luchando contra el dolor que aún hacía que me doliera el cuerpo. —¿Sí? 

    —Debo hablar con libertad. Aunque no te guste lo que oigas. 

    Me tensé y bajé las manos. Un músculo de mi mandíbula se crispó, pero yo asentí para que continuara. 

    —La asesina ya no tiene ningún valor para nosotros —dijo Vernon, su tono y su expresión planos—. No podemos confiar en ella. Ella te mintió y huyó en cuanto pudo. Probablemente fue a ver a la sacerdotisa oscura para preguntarle cómo romper el hechizo entre vosotros. 

    —Ella no lo hizo. 

    —No puedes saberlo —argumentó Vernon. 

    —¿Qué estás sugiriendo, Vernon, quieres que la mate? 

    Vernon hizo una mueca de dolor. —No. Sin importar lo que la llevó esa noche.... matarla sería un crimen. Ahora me doy cuenta. 

    La tensión de mis hombros se alivió. 

    —Pero yo sigo pensando que mantener el hechizo de la Unión entre vosotros dos es un error. 

    Antes de que pudiera responder, sonó un pequeño grito de Laila en el dormitorio. Vernon dio una patada a la puerta y entró corriendo. Yo tardé en seguirle, tropezando con los pies. 

    —Guarda eso —reprendió Laila mientras Vernon desenvainaba la espada. Él rodeó rápidamente la cama para situarse ante su marido—. Me sorprendió que ella abriera los ojos, eso es todo. 

    ¿Raheli estaba despierta? Aparté a Vernon y me sentí aliviado al ver que Raheli se incorporaba lentamente en la cama. Tenía la piel cenicienta e incluso el pelo le colgaba lacio, pero ella estaba despierta. Me acerqué rápidamente a la cama y me subí encima de ella. Incluso ese esfuerzo me dejó jadeando.  

    Vernon me sostuvo. 

    —Danos un poco de privacidad —le dije. 

    Vernon suspiró, pero me soltó. —Como desee. 

     Laila agarró en silencio la mano de Vernon y tiró de él hacia la puerta. Yo no necesitaba mirar para ver cómo fruncía el ceño ante la abrupta despedida. Los dos salieron de la habitación. Raheli las observó marcharse y luego se volvió hacia mí. 

    —¿Cómo te encuentras? —pregunté, observando su semblante cetrino y sus hombros caídos. Sus ojos parecían distantes a pesar de mirarme, perdidos en las profundas trincheras de su mente.  

    Raheli suspiró cansada y se volvió hacia la ventana.  

    —Raheli —dije en voz baja. 

    Su silencio fue como una flecha puntiaguda, clavándose contra la presión que se había ido acumulando en mi pecho desde que ella se teletransportó junto a mí, echando espuma por la boca, con los ojos muy abiertos y en blanco. El miedo que había estado presionando mi corazón estalló de repente. 

     Apreté las manos con rabia: —¿En qué demonios estabas pensando? 

    Raheli me miró. Ella estaba llorando. 

    —Tú tomaste una decisión muy tonta —le dije a pesar de que se me oprimía el pecho al ver sus lágrimas—. Después de todo lo que aprendiste, ¿cómo pudiste seguir confiando en ella? Deberías haber sabido que no debías ir corriendo a ver a Brígida. Podrías haber muerto, Raheli, ¿lo entiendes? Ella casi te mata. 

    Raheli se puso rígida. Tiró de las mantas para cubrirse el pecho, aunque el gran camisón no revelaba nada. —Yo conocía a Brígida desde hacía años. La consideraba mi madre. No se trataba de ti, Arandir. Se trataba de no querer creer desesperadamente que todo lo que sabía era mentira. 

    Al instante, mi ira desapareció. Mi voz se suavizó. —Raheli... 

    —Así que lo que estás diciendo es que, en lugar de buscar respuestas en la persona que conozco desde hace años, la persona a la que confié mi vida y que me enseñó todo lo que sé... ¿debería haber tirado por la borda todos esos años y estar ciegamente de acuerdo contigo? 

    Yo me quedé estupefacta. Él conocía a Brígida desde hacía mucho más tiempo que a mí. Sin embargo, ella se obstinaba en aceptar la verdad que tenía ante sí. 

    —¿Por qué dejas que te toque si no confías en mí? —le exigí. 

    —¿Por qué te importaría que yo muriera si eso no te matara a ti también? —respondió ella. 

    Me incliné más hacia ella y grité, incapaz de contener mi ira hacia ella. —¿Estás diciendo que en la noche de Bonfyr me estabas utilizando, intentando ganarte mi confianza? 

    Raheli se echó hacia atrás, fulminándola con la mirada. —¿Estás diciendo que la libertad que me diste todo ese día formaba parte de tus intentos de ganarte mi confianza, para poder seducirme? 

    Cerré los ojos y respiré hondo. Esto no iba a ninguna parte. No podíamos seguir acusándonos así. Uno de los dos tenía que derribar los muros y revelar nuestra verdad, nuestra vulnerabilidad. Ninguno de los dos tenía motivos para confiar en el otro. Por mucho que quisiera confiar en Raheli, Vernon podía tener razón. Raheli podría haber acudido a Brígida para romper el hechizo y matarme más fácilmente. Y yo podría haber insistido en salvarla para salvar mi propio pellejo. 

    —¿De verdad crees que sólo te salvé por razones egoístas? —pregunté. 

    —¿Por qué no iba a hacerlo? 

    —Podría haber realizado el contrahechizo a la primera señal de que te estabas muriendo. Podría haberte dado por muerta. Pero yo no lo hice. Porque tenía que creer que ibas a sobrevivir y porque sentí que podía darte mi fuerza para ayudarte a luchar contra lo que Brígida te hubiera hecho. 

    Raheli se cruzó de brazos con fuerza. —Y ahora sabes que soy inútil para ti. Brígida estaba más que dispuesta a matarme para matarte a ti. —Su voz se hizo más pequeña y amarga—. No puedo ayudarte a erradicar la Sombra Nocturna. Nadie confiará en mí ahora —suspiró ella—, y vendrán a por mí tanto como a por ti porque soy una traidora y una forma conveniente de llegar a ti. Así te será más fácil eliminar el hechizo y ejecutarme. 

    —No puedes creer que haría eso. 

    Raheli miró hacia otro lado. 

    —No voy a matarte. Eres demasiado importante para mí —le dije—. Tú... 

    —Para —gimoteó Raheli, las lágrimas que estaba conteniendo se derramaron finalmente por su cara. 

    —No lo haré. —Me acerqué a ella. Le sujeté la cara y le sequé las lágrimas—. Porque no puedo soportar la idea de que mueras, Raheli. ¿No lo ves? ¿De verdad crees que te mataría, aunque eso salvara mi propia vida? 

    Su labio tembló: —No. Diosa, ojalá lo hicieras. 

    —¿Qué? 

    —Te estoy debilitando—. No puedes decir que no te lo hayan sugerido ya —sollozó Raheli—, Eso es lo que quiere Vernon, ¿no? Soy inútil, y las cosas inútiles se tiran. 

    —Raheli... 

    —No tienes ninguna razón para confiar en mí. No tienes ninguna razón para conservarme. Sólo soy una carga, así que más te vale. 

    La agarré por los hombros, desesperado por hacerla entender. —No eres una carga. ¿Sabes lo que sentí...? 

    Ella sacudió la cabeza—. Debería haberte escuchado. Las señales estaban ahí. Soy tan estúpida. Yo... 

    —Raheli —le apreté los hombros, haciéndola callar—. ¿Quieres dejar de sacar conclusiones precipitadas durante cinco segundos para dejarme contarte cómo me sentí cuando me di cuenta de que habías huido de mí en el mercado nocturno? 

     Sentí sus emociones arremolinadas. Dolor. Miedo. Traición. Ansiedad.  

    —Cuando me di cuenta de que te habías teletransportado, te busqué. Intenté localizarte a través de nuestra conexión e incluso ordené a los guardias de la ciudad que te miraran. Tenía que encontrarte. No porque me traicionaran o temiera que rompieras el hechizo y volvieras para matarme, sino porque temía por tu vida. —Moví las manos para estrechar su hermoso rostro—. Tenía tanto miedo, Raheli. Me di cuenta de lo estúpida que había sido al mantenerte a distancia. 

    Raheli buscó mi rostro. Se puso rígida bajo mi contacto, pero ella no se apartó. Se lamió el labio nerviosamente y preguntó: —La noche de la celebración de Bonfyr, ¿por qué me abandonaste? 

    —La noche de Bonfyr, no me acosté contigo porque no intentaba manipularte. Me alejé porque, al sentirte llegar al clímax con mis caricias, yo... tuve miedo —admití—. Yo... tenía miedo.  

    —¿Miedo de qué? 

    —Tenía miedo de que tus deseos fueran falsos. Que estuviera introduciendo mi lujuria por ti en tu cuerpo, y que la conexión entre nosotros estuviera creando un falso deseo en ti. Que, sin darme cuenta, estaba... 

    Raheli sonrió temblorosamente. —Ya te lo he dicho. La primera vez que te vi, pensé que eras el hombre más hermoso que había visto nunca. No soy inexperta en los caminos de la lujuria, Arandir. Sé lo que se siente. Admito que es más fuerte contigo que con nadie que haya conocido antes. 

    Le acaricié la mejilla con el pulgar. —Esta conexión entre nosotros... Nunca había sentido nada parecido. Cuando sentí ese dolor, como un fuego en la pierna, y me di cuenta de que estabas envenenada... no me importó mi propia vida. No en ese momento. Sólo quería que volvieras. Nunca sentí tanto miedo... el miedo de perderte. 

    Abrí la conexión del hechizo entre nosotras y permití que mi verdad vulnerable fluyera hacia ella. Ella aceptó esa verdad, inclinándose hacia delante para presionar su frente contra la mía. —En el Bosque, cuando nos atacaron.... sólo quería salvarte —susurré—. Quería salvarte de la Sombra Nocturna, de Brígida. Tienes un alma tan buena, Raheli. Un corazón tan grande, confiado hasta el extremo. 

    Raheli cerró los ojos y la tensión desapareció de su cuerpo. Quise acercarme a ella, besarla, abrazarla, aliviar el dolor que sentía. Pero yo no lo hice. Ella tenía que tomar sus propias decisiones. Yo me había abierto a ella y ahora era ella quien debía decidir si se abría a mí o se cerraba. Su aliento recorrió mi cara, suave y dulce. Esperé. 

    —En el cementerio —susurró Raheli. 

    Tardé un momento en recordar de qué estaba hablando ella. Aunque habían pasado unos días desde que la besé y la toqué, me sentí como si hubiera pasado toda una vida. Todo se había alterado allí. Desde entonces, había sido un torrente de emociones, cambios y lucha por seguir el ritmo de lo rápido que se movía todo. 

    Raheli volvió a abrir los ojos. —En el cementerio, cuando me besaste. Lo único que quería era que me abrazaras. Fue la primera vez que dejé de pensar en el amo Edward. Me pone enferma saber lo que les ocurrió a él y a los demás... saber que..... Sigo sin entender por qué Brígida le habría hecho eso. ¿Por qué elegiría Él a alguien tan leal a la Sombra Nocturna? ¿Es sólo por mí? Creía que eran amigas. 

    —A Brígida no le importa la lealtad ni la amistad. Dudo que Él eligiera a tu guardián por ser tu guardián. Es más probable que Él descubriera algo que se suponía que no debía saber. Y por eso eliminó la amenaza para sus planes. 

    Raheli se estremeció. —Todavía me culpo. Pero el dolor no es tan sofocante cuando estoy contigo. 

    —Yo siento lo mismo. —Busqué su rostro. ¿Sentía ella también todo lo que yo sentía?  

    No podía dejar de pensar en tocarla, amarla y darle el mundo entero. Algunos dirían que mi juicio estaba nublado. Pero yo nunca me había sentido tan seguro de nada en mi vida. Sus dedos rozaron mi pómulo y una tímida sonrisa apareció en sus ojos. —Tengo miedo. 

    Me invadió la sorpresa. —¿De mí? 

    —De ti. De mí. De estos sentimientos. Tengo miedo de que sientas lo mismo que yo. Temo que sigas... no. —Raheli sacudió la cabeza—. Temía que me mataras. Que pensaras que intentaba traicionar tu confianza. Pero yo te dejé en aquella calle para asegurarme de que no te traicionaría. Sabiendo que te quería muerta, no quería exponerte a Brígida. Simplemente... Pensé que podría manejarla. No sabía que ella percibiría el hechizo que nos unía. 

    Le toqué la mejilla. Todas esas palabras. Ninguna era suficiente. Le besé suavemente los labios, despacio, para asegurarme de que ella supiera que podía apartarse si quería. Raheli correspondió al beso y movió los brazos para abrazarme. Al principio con cautela, profundicé el beso. Raheli respondió con la misma cautela. Sus manos recorrieron mi cuerpo, separaron la túnica de los pantalones y empezaron a agarrarme el cinturón. Ella se movió lentamente. No por debilidad. Desde que desperté, me sentía más fuerte a cada momento que pasaba. No sabía qué hechizo había utilizado Brígida con ella, pero esta conexión mágica entre nosotros había purgado el veneno de su cuerpo. No, Raheli se movía despacio, deliberadamente, por la misma razón que yo. Para asegurarse de que sabía que podía detenerla si quería. Pero yo no quería. Dejé que mis manos se deslizaran por su cuerpo antes de acercarla a mí y romper el beso—. Raheli. 

    —¿Sí? —gimoteó ella. 

    —Te deseo. Quiero hacerte el amor. —Apreté la frente contra la suya—. ¿Me deseas? 

    Raheli sonrió, parecía más feliz de lo que nunca la había visto. —Sí. 

    Me aparté, rompiendo nuestro beso, sólo para echarme la bata por la cabeza. Me quité las botas de una patada y tiré de los pantalones mientras Raheli apartaba las mantas y se quitaba la bata. Su hermoso cuerpo quedó expuesto ante mí, y me tomé mi tiempo para explorarlo con la mirada. Mis ojos recorrieron cada rincón y curva de su cuerpo. Mi polla se endureció al ver sus pechos, y sus pezones se erizaron. Un grupo de pecas se extendía por su pecho como estrellas en una noche de verano. Le pasé un dedo por el ombligo, sintiendo cómo se estremecía bajo mi contacto, y me detuve justo encima de los rizos que cubrían su sexo. Mis fosas nasales se encendieron al sentir el aroma de su excitación.  

    Me encontré con sus hermosos ojos. Llevé la otra mano a su cabeza, toqué algunos mechones de su pelo y jugué con ellos. —Gracias. 

    —¿Por qué? 

    —Por dejarme verte. Por dejarme tocarte. —Le di un beso en el hombro—. Por concederme el honor de tu confianza. 

    Raheli me rodeó la cabeza y me quitó la cinta del pelo. Sus dedos tamizaron mi pelo—. Gracias por permitirme confiar en ti. Por demostrarme una y otra vez que puedo confiar en ti. 

    —Te quiero —dije, incapaz de seguir ocultando la verdad. 

    Se le llenaron los ojos de lágrimas. Sus cejas se fruncieron. Empecé a apartarme, a soltarle la mano. Pero ella me agarró la mano, se la llevó a la cara y apoyó la otra en mi pecho. Mis músculos se flexionaron bajo su contacto. —Gracias —susurró ella. Le acaricié la mejilla y me incliné hacia delante hasta que nuestras respiraciones se mezclaron. A través del vínculo, sentí ahora la causa de sus lágrimas. Pura alegría.  

     Sentí que sus dedos se aventuraban a bajar hasta aferrarme. Un gemido se alojó en mi garganta y mi polla se sacudió. La agarré por la nuca y estrellé sus labios contra los míos. Su lengua se enredó con la mía en un beso feroz. Estaba hambriento de ella. La devoré con la boca, gimiendo ruidosamente mientras su agarre se estrechaba contra mi polla y me acariciaba. Me recorrió un escalofrío de placer. Lo sentí resonar en ella. Su mano subía y bajaba. Maldije en voz baja y rompí el beso. 

    —Despacio —murmuré y le besé suavemente la oreja. No quería derramar mi semilla todavía. Quería estar dentro de ella cuando eso ocurriera. Me moví en la cama, empujándola para que se tumbara. Su pelo se extendió como una corona de fuego alrededor de su cabeza. Separé sus muslos y la acaricié. Sonreí cuando ella soltó un gemido sexy, complacido de encontrarla mojada. Acaricié su sexo. Me encantaba cómo temblaba por mí. 

    —Esto es increíble —susurró Raheli, con los ojos brillantes de placer—. Nunca había sentido nada igual. 

    Sentí su placer a través del vínculo y me invadió una oleada de deseo. Acaricié más deprisa, jugando con el pequeño manojo de nervios. Mis caricias le arrancaron gemidos deliciosos. Raheli me agarró la polla y me dio placer. Gemí de placer. Apreté mis labios contra los suyos y la llevé a nuevas alturas. Ella se estremeció debajo de mí y gimió mi nombre mientras se rendía—. Arandir. 

    Jadeé, con los músculos tensos por la necesidad de consumirla. Dije con sensualidad, mirándola fijamente a sus hermosos ojos esmeralda: —Quiero estar dentro de ti. 

    —La puerta —mencionó Raheli mientras subía sus piernas por mis pantorrillas. 

    Riendo, miré hacia la puerta. Con la mano libre, lancé un hechizo hacia la puerta, sellándola. Pensándolo mejor, también añadí un hechizo silenciador. No quería interrupciones. Sólo quería a Raheli. Subí su rodilla por encima de mi cadera y ella colocó mi polla en su entrada. La excitación nos recorrió a los dos. El calor se encendió bajo mi piel. La magia fluyó entre nosotros, profundizando nuestra conexión. Primero me burlé de ella y luego, mirándola a los ojos, le pregunté: —¿Me deseas? 

    Una lenta sonrisa se dibujó en su rostro. —Sí. 

    Acercándola más, entré en ella. Los dos soltamos un gemido. Cerré los ojos y casi me caigo de placer. Acurrucada, cálida. Toda mía. Su placer se mezcló con el mío. Marqué un ritmo constante, encontrando la forma adecuada de aumentar su sensibilidad. Raheli recorrió mi cuerpo con los dedos y nuestros besos se volvieron más febriles. Cuando la penetré, el sonido de nuestros gemidos y el golpeteo de la piel llenaron la habitación. Abrí los ojos para mirarla a la cara mientras me hundía más en ella y la encontré mirándome fijamente. Raheli me miraba de una forma que nunca pensé que nadie pudiera hacerlo. Como si viera dentro de mi alma, como si viera todo el dolor por el que había pasado y prometiera no borrarlo, sino abrazarme cuando llorara. Ella prometió dejarme ser vulnerable con ella de una forma que no podía ser con nadie más. 

    —Arandir —Raheli gimió mi nombre, apretando sus pechos contra el mío. Las duras puntas de sus pezones rozaron mi piel. 

    Aumenté el ritmo, observando cómo entrecerraba los ojos. Raheli echó la cabeza hacia atrás sobre la almohada. Sus dedos se clavaron en mi pelo, provocándome agradables punzadas en el cuero cabelludo. Me ahogué en las sensaciones eufóricas, delirando por ello. Estaba cerca, pero gemí, luchando contra el final. Yo necesitaba más. Quería sentirla más. Sus piernas temblaban y sus muslos se apretaban contra mis caderas. Profundicé más mientras ella me besaba la boca. Con cada embestida, veía entre nosotros un futuro que nunca pensé que tendría...  

    Era más que sexo entre nosotros... era hacer el amor. Tiré de ella más cerca mientras las sensaciones se intensificaban, mi polla se excitaba y el pensamiento desaparecía.  

    Esto era lo que yo quería. 

    Ella era lo que yo quería. 

    Y aquí estaba ella, en mis brazos. 

    Yo no permitiría que nadie volviera a hacerle daño.

  


   
    Confesión 

     

    Raheli 

    Arandir y yo yacíamos jadeando abrazados. Peiné su sedoso cabello con los dedos. 

    —Nunca pensé... —Arandir me acarició la parte baja de la espalda y las caderas. Mis piernas aún rodeaban su cintura.  

    —¿Nunca pensaste? —pinché suavemente. 

    Él apoyó la cabeza en la almohada y me sonrió. —Nunca pensé que llegaría a enamorarme. Pero parece que sí. De la persona más inverosímil. Una asesina de la Sombra Nocturna enviada para matarme. 

    Me sentí fatal al recordármelo. Me acerqué más a él, sin querer pensar en ello. En lugar de eso, intenté concentrarme en sus palabras. Él me quería. Y aun así... se me llenaron los ojos de lágrimas. Agaché la cabeza para ocultarlas, pero Arandir las vio. Se apartó un poco y me tocó la mejilla: —¿He dicho algo malo? 

    Negué con la cabeza. 

    —Y no me esperaba que lloraras. 

    Como no quería separarme de su calor, me apreté a él aún más. Me sentí como si le estuviera mintiendo. ¿Cómo podía aceptar que él me quería si no era totalmente sincera con él? 

    —Raheli. —Arandir me tocó la barbilla, animándome a mirarle de nuevo—. ¿Qué te ocurre? Dímelo. Por favor. 

    Bajé la mirada, insegura de por dónde empezar. Finalmente, me senté bien. Dejé caer las mantas lejos de mi cuerpo. De todos modos, aquí hacía suficiente calor sin ellas. Los ojos de Arandir recorrieron mi carne desnuda, pero pronto volvieron a mi rostro. Había preocupación en su mirada. 

    —Tengo mucho que contarte —dije, ordenando mis pensamientos—. Y me resulta difícil decirlo. Así que... por favor, ten paciencia conmigo. 

    Me sorprendió lo absurda que era mi petición. Arandir sólo había tenido paciencia conmigo. Desde el principio de todo esto, cuando estábamos atrapados en el Bosque de las Sombras, él había sido paciente y me había dejado tranquilamente llegar a mis conclusiones. Él sólo me había presionado cuando Yo necesitaba que me presionaran. Le toqué la cara, intentando expresar lo que no podía decir con palabras. Él me besó la palma de la mano y asintió para que continuara. 

    —¿Has oído hablar alguna vez de hechizos que pueden implantar recuerdos falsos en la mente de otra persona? —le pregunté.  

    Arandir se levantó sobre el codo. —Escuché murmullos sobre ello. Un maleficio terrible. 

    —¿Qué pasa con el hechizo? —preguntó Arandir. Su expresión se ensombreció al comprenderlo. Se sentó bruscamente y se arrodilló en la cama. Yo sentí que la ira inundaba nuestro vínculo, pero apreté los dedos contra sus labios, impidiendo que arremetiera contra él. Me resultaba difícil decirlo, aunque sabía que en realidad no podía considerarme culpable. 

    —Brígida me embrujó —susurré—. Cuando caí enferma por el veneno, vi la verdad. Mis padres me abandonaron cuando era pequeña. El maestro Edward me encontró. Me adoptó y me crió. Luego, cuando yo tenía dieciséis años, él decidió que me quería por otra razón. 

    —Para asesinarme. —dijo Arandir. 

    Asentí con la cabeza. —Recuerdo que el maestro Edward discutió con ella antes de que me hechizara. Pero yo creo que ella utilizó un hechizo similar con él, haciéndole olvidar quién era yo y cómo me había criado. Quizá él rompió el hechizo de algún modo, ella lo recordó... y por eso lo mató. No sé si alguna vez lo sabré. —Me agarré a un clavo ardiendo.  

    Arandir tomó mi mano entre las suyas y apretó. 

    —No sé de dónde sacó la sacerdotisa los recuerdos o si se lo inventó todo. —Acomodé las almohadas para apoyarme en el cabecero mientras le agarraba su mano—. Pero yo sigo recordando. Es como si tuviera dos pasados, dos vidas, en la cabeza. Sólo una parece un sueño. Los falsos recuerdos. 

    Miré hacia otro lado. Era la razón por la que no era capaz de leer como recordaba. La razón por la que nadie me reconocía en el palacio. Porque nada de aquello era real, nunca había sido real. Me enseñaron a leer, pero sólo lo suficiente para seguir órdenes. Yo no era nadie importante, sino una niña hambrienta abandonada por unos padres que no me querían. Una niña que, por casualidad, había sido rescatada por la persona equivocada. 

    —Él me hizo creer que yo era la verdadera heredera al trono. Él me dio recuerdos de vivir en un palacio junto al mar. Padres cariñosos que me adoraban. Él me hizo creer que era especial. Importante. Que el rey Tebe era el hermanastro mayor de mi padre. Y que él me declaró su heredero. 

    Arandir se mesó la nuca, con las cejas fruncidas. —Tebe no tenía hermanos. Ni siquiera hermanastros. 

    —Le recuerdo jugando conmigo cuando era pequeña, hablando de que un día sería una gran reina y traería la prosperidad a la nación. 

    —Thebe nunca diría algo así —dijo Arandir con odio—. Él no era un hombre amable. 

    —Me resulta difícil superar todo esto. Pero yo creía que habías robado la corona que debería haber sido mía —admití, avergonzada de mis palabras—. Creía de verdad que habías asesinado a mis padres. Quería matarte, no sólo porque yo estaba convencida de que sería mejor para el reino tenerme a mí como reina y no a ti como rey, sino porque quería vengarme. Quería matarte como tú mataste a mis padres. 

    Arandir suspiró con tristeza. 

    Me reí amargamente. Aunque Arandir no se separaba de mí, yo seguía sintiéndome estúpida. Yo debería haberlo sabido. Pero ¿cómo iba a saberlo? Brígida plantó falsos recuerdos en mi mente y me convirtió en su arma. ¿Cómo podía haber luchado contra una magia que ni siquiera sabía que existía? 

    —Me estaba enamorando de ti mientras seguía creyendo que habías asesinado a las personas que más quería —susurré—. Brígida fue inteligente al implantar esa trágica historia. Si no fuera por esos padres falsos... me habría preguntado por qué necesitaba matarte mucho antes de hacerlo. Me siento como una tonta. 

    —Raheli, nada de esto es culpa tuya —me acarició la cara Arandir, su voz fue un bálsamo para mi corazón destrozado.  

    —Ya lo sé. Pero eso no impide que me sienta como si lo fuera —dije, humillada. 

    Arandir se recostó contra el cabecero y me abrazó. —Brígida es una maestra de la manipulación. 

    —Ella se rió en mi cara —le dije. 

    Arandir apretó los brazos a mi alrededor como un escudo protector. 

    —Cuando el veneno consumió mi cuerpo, Brígida deshizo el hechizo mientras yo yacía indefensa y moribunda. Fue su último acto antes de desaparecer. No le bastaba con pensar que ella me había matado. Ella quería demostrarme lo profunda que era su traición. Brígida quería hacerme daño sin otra razón que hacerme daño. —Me estremecí, recordando la sonrisa triunfante en el rostro de Brígida.  

    Arandir me dio un beso reconfortante en la sien. Una oleada de dolor me inundó. No pude contenerme. Me apoyé en el pecho de Arandir y empecé a sollozar. Todo lo que creía que era verdad no era más que mentira. Brígida nunca se preocupó por mí. No me amó. Yo no era más que una simple herramienta para ella. Una herramienta y una molestia. Se hubiera deshecho de mí si el maestro Eduardo no hubiera insistido en criarme, no hubiera insistido en que le sería útil. 

    El Aquelarre no era mi familia. Mi verdadera familia, mis padres, me habían atado a un saco y arrojado a la alcantarilla cuando tenía cinco años. El maestro Edward me extrajo y me salvó. Pero aunque él se cuidaba de mí, yo seguía siendo una herramienta. Él me educó para ser un arma. No porque fuera especial. Pero yo era desechable. Era el tipo de persona que llamaría la atención durante un breve instante. Él me dejaba acercarme lo suficiente para golpear y luego seguía mi camino. Yo era el tipo de persona que podría ser arrastrada ante una multitud, acusada de asesinato, el rostro de la traición. Y mientras tanto, otra persona se deslizaría a mi sombra, ocupando el lugar que yo acababa de dejar vacante. 

    El verdadero poder. La persona verdaderamente especial. 

    Arandir me acunó contra su pecho mientras oleadas de dolor me bañaban. Me abrazó mientras sollozaba. Nunca antes nadie me había permitido expresar una emoción así. Aunque me dolía, me dije a mí misma que no tenía motivos para llorar por aquellas mentiras.... Me sentí bien cuando me abrazaron, cuando me permitieron liberar aquel torrente de lágrimas. Cuando mi llanto terminó, los dos estábamos tumbados de espaldas en la cama. Apoyé la cabeza en su pecho. El sonido de los latidos de su corazón me tranquilizó. 

    —Ya no quiero tenerte aquí encerrada —dijo por fin Arandir—. Quiero que conozcas a gente y a lo mejor encuentres un lugar al que pertenezcas. 

    ¿Un lugar al que pertenezca? Fruncí el ceño. Durante mucho tiempo creí que pertenecía a este lugar. La reina de este palacio. Pero yo nunca fui así. Nunca fue mi hogar, nunca me lo prometieron. ¿Me estaba invitando Arandir a convertirlo en mi hogar? 

    —¿Y si me escapo? —Levanté la cabeza de su pecho para mirarle. 

    Arandir soltó una risita. —¿Después de lo que hemos compartido ahora? Hacer el amor es una cosa, ¿llorar juntos? Eso es algo totalmente distinto. 

    Me enjugué las lágrimas que aún persistían en mi rostro. —Entonces... ¿dices que confías en mí? 

    —Quiero que te sientas libre para explorar. Aunque debo decirte que aún puedo sentir dónde estás a través de nuestro vínculo. —Enredó sus manos en mi pelo y me besó suavemente—. Supongo que ahora podríamos eliminar este hechizo. Pero yo preferiría poder mantener este vínculo. Así que si necesito ayuda, puedes acudir en mi ayuda, por supuesto —añadió guiñándome un ojo. 

    —Entonces, ¿soy libre de ir adonde quiera? 

    —Sí, adonde quieras. 

    —¿Eso significa que puedo saquear tu dormitorio cuando me apetezca? —bromeé. 

    Arandir se rió. —No he dicho eso. Pero yo diré a los sirvientes y a los guardias que te traten como a una invitada. Y aún nos queda la tapadera de que eres la prima de Laila. 

    Su recuerdo me trajo a la memoria otra cosa. Volví la cara hacia su pecho, inhalando su aroma. —La noche de la celebración de Bonfyr, Vernon dijo algo sobre demostrar que podías confiar en mí ante el tribunal. ¿Así que mi libertad aquel día fue una prueba? 

    —¿Una prueba? —El tono de Arandir era excesivamente inocente. 

    Rodé sobre él y le agarré las muñecas con las manos. Le inmovilicé, aunque ambos sabíamos que no sería tan fácil si él no me dejaba. —Sabías dónde estaba todo el tiempo: ¿me seguían otros guardias? 

    Él abrió los ojos y parpadeó un par de veces, agitando sus largas pestañas. —No sé de qué estás hablando. 

    —Era una prueba. ¿Mhrandir es una guardia? ¿O también es una asesina? 

    Arandir se rió, haciéndome creer que tenía que tener razón. Intenté fulminarle con la mirada, pero me distraje cuando él levantó las caderas, frotándose contra mí. Sentí su deseo. Un escalofrío me recorrió la espalda. Sus ojos ardieron y me apreté contra él. Él cerró los ojos con un gemido de felicidad. Le sujeté las manos por encima de la cabeza y me incliné hacia delante para besarle. 

    Un golpe seco en la puerta nos hizo saltar a los dos. Me aparté de Arandir, cubriéndome rápidamente el pecho. Los hechizos que había utilizado él debían de haber desaparecido. Arandir se sentó en la cama con el ceño irritado. 

    —¡Arandir, contéstame de una vez! —El pánico en la voz de Vernon era evidente. 

    —¡Estamos bien! —respondió Arandir. Los golpes en la puerta cesaron—. Cinco minutos. 

    Nos miramos y me tapé la boca. ¿Cuánto tiempo llevaba Vernon intentando llamar nuestra atención? 

    —Lo sabrá —susurré. 

    —Sí —convino Arandir mientras cogía su ropa—. Pero yo se lo habría dicho de todos modos.  

    —¡Arandir! —gritó Vernon, golpeando la puerta una vez más—. Te doy cinco segundos más para que abras esta puerta, y si no lo haces... 

    —Dame cinco minutos —le gritó Arandir. 

    Nos miramos cuando cesaron los golpes. Arandir sonrió. Salí rápidamente de la cama, me envolví en una sábana y miré a mi alrededor en busca de más ropa para cubrirme. Nada. Así que me apresuré a ir al armario y saqué una túnica y unos pantalones sencillos mientras Arandir se apresuraba a ponerse la ropa. Una vez vestida, ordené la cama. Esperaba que Vernon no se enfadara. Me mordí una risita, sintiéndome como una adolescente que oculta torpemente sus aventuras a sus padres. Vernon no se iba a dejar engañar... ni tampoco se iba a alegrar.  

    Arandir se acercó a la puerta, me miró y la abrió. Vernon entró furioso. Sus fosas nasales se encendieron y él se detuvo bruscamente, mirando de mí a Arandir, a la cama y de nuevo a mí. Cerró los ojos y se pellizcó el puente de la nariz; un músculo de la mandíbula crujió furiosamente. 

    —Oh —dijo una vocecita detrás de él. Laila se asomó por la puerta, mirando preocupada como Vernon. Ella me sonrió con satisfacción—. Bueno. Ahora sabemos por qué. 

    —Vernon. —Arandir se adelantó—. Deja que te lo explique. 

    Vernon negó con la cabeza. —No hay nada que explicar. No me había dado cuenta... Sé que has estado buscando información sobre los dhajork, y que Laila encontró algo. Pero yo, al ver que no respondías, empecé a pensar... 

    Me acerqué al lado de Arandir. —Vernon, por favor, no te enfades con Arandir. También fue una sorpresa para los dos... y podemos sentir las emociones del otro. 

    Vernon me miró. 

    —¿Sigues sin fiarte de ella? —preguntó Laila. 

    —No confío en la situación. —La mirada de Vernon se clavó en Arandir, como si quisiera retorcerle el cuello.  

    —Hablaremos de ello, Vernon —dijo Arandir con calma. 

    —Explícate —Vernon se cruzó de brazos.  

    Arandir vino a mi lado y entrelazó sus dedos con los míos. —No tengo nada que explicar. Raheli y yo hemos llegado a un acuerdo y.... hemos aclarado algunas cosas. 

    Vernon dio un paso adelante, dirigiendo ahora su mirada hacia mí. —Si le has hechizado... 

    —No lo he hecho —dije a la defensiva. 

    —Vernon. —Laila le rodeó la cintura con los brazos y apoyó la barbilla en su hombro—. No creo que sea un buen momento para esta conversación. 

    —Nunca será un buen momento si esta bruja lo mata —acusó Vernon. 

    Quería defenderme. Explicarme. No me atrevía a hablar de todo lo que había pasado, pero aun así me encontré con los ojos acusadores de Vernon, inquebrantables. —He aprendido mucho desde que llegué aquí, Vernon. Sobre el reino, sobre Arandir y sobre mí misma. Lo último que quiero es hacer daño a Arandir de alguna manera. Sé que no me creerás. Pero yo te lo demostraré. 

    Vernon suspiró resignado: —Es tarde. Todos estamos cansados. Deberíamos retomar esto mañana. 

    —De acuerdo —dijo Arandir. 

    Vernon me dirigió una última mirada mordaz antes de sacar un libro del interior de su abrigo y entregárselo a Arandir.  

    Arandir cogió el libro. —Confía en mí, viejo amigo. Sé lo que hago. 

    —Eso espero. —dijo Vernon antes de que él y Laila salieran de la habitación. 

    Arandir dejó escapar un pesado suspiro cuando la puerta se cerró suavemente. 

    —¿Estás bien? —le pregunté cuando volvimos a quedarnos solos. 

    —No te preocupes por mí. —Sonrió, aunque estaba tenso—. Vernon se recuperará. Él ha pasado por muchas cosas en su vida. Su cautela me sirve de mucho. 

    Señalé el libro. —¿Qué dice? 

    —El libro puede esperar. Estás agotado —replicó Arandir—. Ahora, vamos a llevarte a la cama. No quiero presionarte demasiado después de lo sufrido. 

    Abrí la boca para discutir, pero cuando él me cogió de la mano y me llevó de nuevo a la cama, sentí que la fatiga pesaba sobre mi cuerpo. Arandir me acercó a su pecho y me rodeó con un brazo. Con la mano que tenía libre, abrió el libro y empezó a leerlo. Intenté mantenerme despierta, pero me quedé dormida escuchando el sonido de los latidos de su corazón.

  


   
    Aceptación 

     

    Raheli 

    Me desperté con la luz del sol brillando en mi cara. Era una mañana luminosa para esta época del año. Entrecerré los ojos contra la luz. Demasiado brillante, ¿por qué no cerré las cortinas antes de irme a dormir? Me giré en la cama y encontré la cara de Arandir a escasos centímetros de la mía. Sonreí. Después de quedarme dormida el día anterior, me había despertado con Arandir acurrucado más cerca de mí para pasar la noche. Habíamos estado más febriles que la primera vez mientras nos arrancábamos la ropa el uno al otro. Después de aquello, oscilamos entre el sueño y hacer el amor varias veces por noche. 

     Nunca había tenido una conexión íntima con alguien hasta Arandir. Nunca había estado amada hasta ahora. Me encantaba la emoción... aunque era aterrador tener tantas emociones envueltas en otra persona. Aterrador y maravilloso al mismo tiempo. Y Arandir sentía lo mismo. Lo sentí en el alma. Era más que las palabras que él me susurró anoche. Era más profundo que las palabras, y yo lo sentí todo. Arandir se despertó y abrió un ojo. Bostezó y se sentó en la cama. El libro que Vernon le regaló la noche anterior cayó de su pecho y aterrizó abierto sobre su regazo. Me incliné hacia él, acercándome a su boca.  

    —Buenos días —sonrió Arandir, su voz matutina era veladamente ronca. Mi cara estaba radiante de felicidad. Le besé larga y lentamente. Cuando rompimos el beso, señalé el libro—. ¿Has aprendido algo? 

    —Un poco. Es una historia escrita por un sacerdote de Gunthur y no deja de repetir que los Dhajork son terribles bestias sin mente. Así que no es una buena representación. Sin embargo, hay una sección sobre la magia de los Dhajork que me pareció interesante. 

    Apoyé la barbilla en su hombro. —¿Qué dice? 

    —Ten en cuenta que se trata de un relato muy sesgado —me advirtió—, pero dice que los Dhajork eran los cuidadores originales del Bosque de las Sombras. Vagaban por los senderos, manteniéndolo seguro para los peregrinos que deseaban potenciar su magia. Al parecer, las criaturas oscuras se sienten atraídas por nosotros, y nuestra magia sólo se ve intensificada, no distorsionada, por el bosque. El sacerdote afirma que esto se debe a que los Dhajork adoraban a los demonios del bosque, pero parece que él tenía mucha retórica antimagia en general. 

    Fruncí el ceño. —El bosque sacó de ti una criatura parecida a una bestia, ¿los Dhajork miraban como animales? 

    Arandir negó con la cabeza. —Mi madre parecía fae. En cuanto a los Dhajork de sangre pura, supongo que tenían un fuerte aspecto animal. Pero yo no puedo asegurarlo. Supongo que, tal vez, tenían alguna habilidad para cambiar de forma. 

    —¿Has aprendido algo más? 

    —Todavía no. Es difícil leer a alguien que dice cosas tan horribles. —Arandir me dedicó una sonrisa seca—. Además, tenemos que concentrarnos en Brígida... 

    Llamaron a la puerta, interrumpiéndole. Arandir me pasó un brazo por el hombro y dijo: —Pasa. —Me puse el camisón que había desechado en algún momento de la noche, y Arandir invocó su ropa con magia. 

    Vernon entró por la puerta. —Ayer me dijiste que querías levantarte temprano para practicar con la espada. 

    —Claro. —Arandir retiró las mantas—. Estaré listo en unos minutos. —Luego, con una mirada de disculpa hacia mí, añadió—: Tendremos que continuar esta conversación más tarde. 

    —¿Puedo acompañaros? 

    Vernon sacudió la cabeza. —Aún te estás recuperando del envenenamiento, Raheli. Si quieres levantarte, enviaré a Laila para que se quede contigo. Pero no deberías esforzarte demasiado. 

    —Tiene razón —dijo Arandir con simpatía. Él me besó la frente—. Volveré a mediodía. 

    Se dirigió hacia la puerta para marcharse, pero yo le grité: —Vernon, ¿te quedas un momento para hablar? 

    El general me miró desconcertado, pero se quedó al ver que Arandir le daba su aprobación. Cuando Arandir salió del dormitorio, me levanté de la cama. Estar en una posición vulnerable con Vernon solo en la cuarto era difícil e incómodo. No porque pensara que él intentaría hacerme daño, sino porque desconfiaba de mí. Tenía que cambiar eso. Al menos tenía que intentarlo. 

    Y ahora, ¿cómo iba a decir lo que tenía que decir? 

    Me cuadré de hombros y me encontré con sus ojos recelosos. —No estoy segura de cuánto piensa contarte Arandir, pero yo también quería hablarte de esto. Brígida me mintió y manipuló mi memoria. Todas las razones que tenía para matar a Arandir se basaban en mentiras. 

    Vernon enarcó una ceja escéptico.  

    —Aunque el hechizo de la Unión no nos uniera a Arandir y a mí, dañaré a Arandir. —Y ahora llegó la parte más vulnerable de mi confesión. Vernon escuchó atentamente, sin pronunciar palabra.  

    —Pensé que estaba demasiado destrozada para enamorarme. Pero de algún modo ocurrió. 

    Vernon ladeó la cabeza, como si estuviera pensando en ello. Me sentí extrañamente nerviosa mientras esperaba su respuesta. Finalmente, él asintió una vez. Cuando levantó la cabeza, él sonreía. Era tensa, pero auténtica. —Laila ya se imaginaba que le querías. Pero yo me alegro de que me lo dijeras. No debió de ser fácil, teniendo en cuenta mi comportamiento en el pasado. 

    Me encogí de hombros con ironía. —Estabas protegiendo a tu hermano. No puedo culparte por ello. —confesé. 

    —Gracias por abrirte a mí, Raheli. Enviaré a Laila a verte en breve —dijo Vernon. 

    Le di las gracias con la cabeza. Sólo esta breve interacción me recordó lo cansada que estaba y que mi cuerpo aún se estaba curando, así que volví a la cama. Me dormí rápidamente, despertándome sólo cuando mis sueños se convirtieron en mesas cargadas de comida y mi estómago empezó a gruñir lo suficiente como para despertarme. Laila estaba leyendo un libro junto al fuego cuando me desperté. Ella miró hacia arriba y sonrió cuando me incorporé y me estiré. 

    —Buenas tardes —dijo ella agradablemente—. La comida está en la mesa. Seguro que tienes hambre. 

    —Gracias —dije mientras me tambaleaba fuera de la cama. 

    Me sentí como si hubiera dormido durante una semana, con la boca seca y los ojos sombríos. Sin embargo, la comida y la bebida se encargaron rápidamente de eso. Mhrandir se unió a nosotros poco después y me dio un baño. Ella y Laila charlaron ligeramente sobre los asuntos de palacio mientras yo remojaba mis doloridos músculos. Cuando terminé y me vestí, me volví hacia las dos mujeres: —Me gustaría hacer algo de ejercicio y explorar el palacio. ¿Queréis acompañarme? 

    —Tengo que atender a unos invitados —dijo Mhrandir mientras se afanaba en el baño—. Pero si me necesitas, puedes encontrarme. 

    —Gracias —dije. Luego me volví hacia Laila—. Tengo recuerdos de leer durante horas y horas, pero apenas sé leer. ¿Puedes llevarme a la biblioteca para que pueda practicar? Los libros infantiles serían el mejor sitio para empezar. 

    —Por supuesto. —Laila se levantó con elegancia, echándose el pelo largo por encima del hombro. Ella me condujo al vestíbulo, a paso moderado. Tomamos la dirección opuesta a la de las escaleras y pronto llegamos a otra puerta. A través de ésta había una pequeña biblioteca. Era más acogedora que aquella en la que Arandir y yo habíamos leído el libro de historias de vampiros, las estanterías estaban más apretadas y una hermosa claraboya iluminaba toda la estancia. En el suelo había un intrincado mapa del reino hecho con maderas de varios colores.  

    —Ésta es la biblioteca de la reina —dijo Laila mientras se acercaba a una de las estanterías. 

    Arrugué la frente. —Thebe nunca se casó. 

    —Tampoco fue él el primer rey. Éstos son los libros de su madre. Probablemente por eso pude encontrar aquí el tomo sobre los Dhajork. A pesar de sus monstruosas costumbres, Thebe amaba a su madre y selló esta habitación tras su muerte para asegurarse de que nunca se tocaran sus tesoros. 

    Me estremecí ante la mención del viejo rey. Era extraño saber ahora que nunca había estado emparentada con él. Por mis venas no corría sangre real.  

    —Ponte cómoda —dijo ella mientras seleccionaba un libro delgado y muy gastado—. Parece que estás a punto de caerte. Te leeré brevemente antes de empezar la lección. 

    Sonreí y busqué un sofá en el que estirarme. Estaba cansada, aunque me fastidiaba estarlo. Cuando Laila empezó a leer, dejé que se me cerraran los ojos. Ella era una verdadera amiga. Nadie se había preocupado por mí así. La Sombra Nocturna no haría eso por nadie. Desde luego, no por niños... Niños como Lily. 

    Se me cortó la respiración y una punzada de dolor inundó mi corazón. Por un momento, olvidé dónde estaba. Lily seguía en las garras de la Sombra Nocturna. Ahora que ya no tenía la misión de matar a Arandir... Tenía una nueva misión. 

     Arandir no tardó en entrar en la biblioteca. No sabía si ya me estaba mirando o si él había percibido mi repentina angustia. 

    Volé del sofá a sus brazos mientras Laila dejaba de leer, con una expresión de sorpresa en el rostro. 

    —Lo siento —dije avergonzada mientras enterraba la cara en el hombro de Arandir—. ¿Puedes...? 

    Interrumpió Laila con una risita. —No hace falta que te disculpes. Ya lo sé. 

    Ella salió de la habitación y cerró la puerta en silencio. Los brazos de Arandir se estrecharon a mi alrededor y apretó su cara contra mi pelo. 

    —Tengo que alejar a Lily de la Sombra Nocturna —dije. Temía por ella, por lo que la sacerdotisa pudiera hacerle.  

    El cuerpo de Arandir se tensó. —Por supuesto. La sacaremos de aquí, Raheli. Y acabaremos con Brígida para que no pueda hacer daño a nadie. 

    Arandir me llevó de vuelta al sofá y nos hundimos juntos en los mullidos cojines. Cuando terminé de hablar, tenía la voz ronca por las lágrimas no derramadas, pero los brazos de Arandir eran sólidos y cálidos, y me dieron fuerzas. Me encontré contándole todo sobre Lily, desde la primera vez que me asignaron para enseñarle a hacer sparring hasta cómo había luchado contra las lágrimas cuando me enviaron a esta misión.  

    —¿Cómo? —susurré—. Ella es muy poderosa. No sé cómo podremos enfrentarnos a ella. 

    Arandir me besó la frente. —Juntos, somos más fuertes que ella. La derrotaremos, Raheli. Te lo prometo. 

    Me aparté y miré fijamente sus hermosos ojos violetas. Me invadió el deseo y le besé antes de darme cuenta de lo que hacía. La magia recorrió mi cuerpo. Pero en lugar de abrumarme y ahogarme en una corriente turbulenta, me llenó de fuerza. 

    —Arandir —gemí en su boca. 

    Él ya sabía lo que yo quería. Sus manos tocaron mi cuerpo. —Raheli. 

    —Tómame. Por favor. —gemí. 

    Sus manos se deslizaron bajo mi blusa, encendiendo fuegos artificiales en mi piel con su contacto. Sus varitas se sentían cálidas y agradables en mi piel. La magia que se encendía entre nosotros era tan poderosa que casi me hizo llorar. Nadie me había amado nunca así. Nadie. 

    Sus caricias eran suaves, una promesa de que nunca volvería a estar sola. Agradecí esa promesa, dejando que mis dedos jugaran sobre su cuerpo. Nuestros besos se volvieron más febriles y ardientes. Arandir me desnudó y luego permitió que yo le desnudara a él. Exploramos mutuamente nuestros cuerpos. El placer que me recorría era recíproco. Él me acarició los pechos y me lamió los pezones. Un largo gemido brotó de mi interior. 

    —Exquisito —murmuró él contra mi pecho, acariciando el pezón con la lengua. Cerré los ojos y me deleité con sus caricias. Cuando sus dedos encontraron su camino dentro de mí, agarré su polla y la acaricié hasta que se endureció en mi mano. Esta vez, le empujé para que se tumbara boca arriba. Él se tumbó en el suelo, con sus ojos violetas brillantes de lujuria, mientras seguía acariciándome con una mano. Me temblaban las piernas y cogí una almohada para ponerla bajo su cabeza. Su pulgar recorrió el manojo de nervios de mi entrada. Mi espalda se arqueó y mis caderas se inclinaron hacia delante mientras soltaba un aullido de sorpresa. La almohada cayó junto a la cabeza de Arandir. Él se rió, complacido por mi reacción. Dos podían jugar a ese juego.  

    Le agarré de las muñecas, inmovilizándole, y me incliné para meterme su polla en la boca. Su risa se convirtió en gemidos cuando él se puso erecto. Le di placer a Arandir con la boca antes de volver a sentarme en su regazo. Los ojos de Arandir ardían de deseo cuando le miré. Nos miramos fijamente mientras él colocaba su polla en mi entrada. Me dolía por él. Cuando lo introduje dentro de mí, ambos nos estremecimos de placer. Le cabalgué con fuerza y pronto alcanzamos juntos la cima del éxtasis. Cuando terminó, nos quedamos jadeando abrazados. Me apreté contra él. —Por mucho que me duela saber que gran parte de mi vida fue una mentira, ahora me alegro de saber la verdad —le dije—. Me gustaría saber por qué Brígida hizo todo esto. ¿Qué gana con ello? 

    Arandir me pasó los dedos por la columna vertebral, y el leve roce volvió a calentarme. —Creo que sé la respuesta a eso. Ella quiere la corona. 

    Me levanté para mirarle. —Entonces, ¿por qué utilizarme a mí? ¿Por qué no tomarla ella misma si quería gobernar Halafarin? 

    —No, te equivocas. —dijo Arandir—. Ella no sólo quiere ser reina. Ella quiere la corona. Es algo más que un objeto bonito. Es un poderoso artefacto mágico.

  


   
    La verdad de Arandir 

     

    Arandir 

    Raheli estiró las piernas en el suelo mientras se metía una almohada bajo el pecho. —¿Qué quieres decir? 

    —La Corona estaba encantada. No sé si fue obra de Thebe o de otra persona. Thebe no era bruja, fae ni ningún tipo de hechicero. Podría haberla encantado otra persona... pero un artefacto tan poderoso... —Me desvío hacia mis oscuros pensamientos. Fuera lo que fuese, la magia oscura se aferraba a él. Sólo podía imaginar el dolor y el sufrimiento necesarios para crear algo así. 

    Raheli apoyó sus dedos en mi muñeca, recordándome su presencia. 

    Dejé escapar un pesado suspiro. —Lo siento. No he hablado de esto con nadie desde que descubrí los encantamientos. Me resulta extraño sacar el tema ahora, pero mereces saber toda la verdad. 

    Raheli asintió una vez y esperó. Me tomé otro momento para ordenar mis pensamientos, consciente de la paciencia de Raheli. —Se utilizaron los hechizos más oscuros para crear un poder como nunca antes había visto. El que lleva la corona en la cabeza controla el reino. No me refiero políticamente... Si llevara esa corona, todas las personas dentro de estas fronteras y cualquier ciudadano de Halafarin en otros reinos estarían esclavizados a mi voluntad. 

    Se le puso la carne de gallina en los brazos y se le erizaron los pezones, pero no podía suponer que esta vez se debiera a la excitación. 

    —Que los dioses nos salven —exhaló ella.  

    —Nunca lo he utilizado —dije, uniéndome a ella—, no quiero ese poder. No lo necesito. Sin embargo, todos mis intentos de destruir la corona han fracasado. Y ahora permanece oculta en un profundo recoveco al que sólo Vernon y yo podemos acceder. 

    —¿Pero yo la corona que llevabas en el baile? —preguntó Raheli confundida. 

    —La corona no es la misma. Hice una ilusión para que mirara como la que llevaba Thebe, pero no lo es. Encargué otra corona libre del poder oscuro —expliqué. 

    Raheli recogió mi chaqueta del suelo para echársela sobre los hombros. —Pero si Brígida tuviera libre acceso al palacio, podría encontrarla y traspasar tus barreras protectoras. 

    —Ése es mi temor —confirmé. 

    —No podemos dejar que se lo quede. —Raheli se apartó los rizos rojos de la cara mientras miraba a su alrededor y se volvía a poner la ropa. Pero mientras lo hacía, ella forcejeó ligeramente. Me preocupé. Habíamos ido demasiado lejos. Ella aún se estaba curando. 

    —Toma. —La ayudé a vestirse y tiré de ella hacia el sofá—. Túmbate. No llegaremos a ninguna parte si estás demasiado cansada. 

    Raheli echó la cabeza hacia atrás: —¿Te sientes cómoda contándome tu estancia en la Sombra Nocturna? 

    Un dolor agudo me atravesó el pecho mientras me vestía. Reprimí el resurgimiento instantáneo de sentimientos ancestrales. Pero ella también tenía derecho a saberlo—. Cuando era joven, tenía dificultades para controlar mi magia. Ninguno de mis maestros sabía qué hacer conmigo. Mi padre se opuso al plan de mi madre de entrenarme con la Sombra Nocturna, pero ella lo hizo en secreto. 

    Me senté a su lado mientras ella continuaba. —Thebe conocía la Sombra Nocturna. Pero, que yo sepa, ella sólo conocía a mi madre y a Brígida. La Sombra Nocturna, en aquella época, estaba bajo el mando del rey. Sospecho que él y Brígida eran amantes. 

    Raheli frunció el ceño. —No podían serlo. A Brígida, pero entonces, ¿hasta qué punto la conozco? 

    Le lancé una sonrisa irónica. —Brígida es quien quiere ser, cuando quiere. En cualquier caso, mi madre y mi padre estaban enfrentados por algo más que mi entrenamiento. Mi padre creía que Tebe estaba envenenando la tierra. Mi padre era general, testigo directo de la matanza del pueblo de mi madre.... A veces me pregunto si su insistencia en servir a Tebe fue para salvarse a sí misma y a mí de ese mismo destino. 

    —¿Tu padre desaprobaba a Tebe? 

    —Organizó un golpe contra él. Yo quería ayudar. También odiaba ver lo que hacía Tebe. Mi madre intentó sacarnos a los dos la noche en que debía ocurrir. Me hechizó cuando me negué a ir, escondiéndome. —Volví la cara hacia otro lado mientras la cruda pena me invadía de nuevo. Incluso tantos años después de que ocurriera, seguía doliendo—. A pesar de los intentos de mi madre por detener a mi padre, ella murió con él. 

    Raheli dejó escapar un suspiro tembloroso. —Sin embargo, ella era leal. 

    —Brígida habló a Tebe de su herencia. Apuñaló a mi madre por la espalda mientras ella utilizaba su cuerpo para protegerle de mi padre. Mi padre fue abatido cuando intentó vengar su muerte. 

    Se hizo el silencio entre nosotros. Yo no me había enterado de todo aquello hasta mucho después del golpe.  

    —Vernon me encontró. Thebe había ordenado que me buscaran. Debían llevarme vivo ante él para someterme a una ejecución pública. Pronto nos dimos cuenta de que no teníamos elección, así que Vernon y yo nos colamos en los aposentos de Tebe y lo matamos. Cogí la corona ensangrentada de su cabeza y me dirigí al consejo de guerra para declararme rey. 

    Me detuve un momento mientras la vieja ira resurgía con los recuerdos. —En los años siguientes —continué—, ejercí mi gobierno con puño de hierro. Los que me desafiaban pronto sentían mi ira. Luché ferozmente contra mis rivales. Pero yo nunca me limité a matarlos. Siempre les di primero una oportunidad; sin embargo, su lealtad a Tebe era profunda, y no podía tener seguidores de Tebe en mi reinado. Y durante todo este tiempo, Brígida ha estado esperando su momento. Esperando para hacerse con la corona. 

    Raheli me acercó, apretando mi rostro contra su pecho. Me encontré temblando, y no sabía por qué. 

    —No pasa nada —me murmuró Raheli al oído—. Hiciste lo que tenías que hacer. El reino ha mejorado desde tu reinado. Ya lo sé. Ahora lo veo claramente. Y no permitiremos que Brígida vuelva a hacer daño a nuestro pueblo. 

    Me aferré a ella, su dulce aroma me envolvió. Desde que me convertí en rey, nunca me di la opción de ser débil, de dudar. Cualquier signo de vacilación sólo atraía a más enemigos. Pero aquí, en brazos de Raheli, me sentí... más fuerte, incluso ante mi debilidad, como si la carga de la corona no fuera tan pesada. 

    Al cabo de un momento, Raheli enroscó los dedos en mi pelo. —¿Crees que Brígida podría haber encantado la corona? 

    —No estoy segura. ¿Por qué no pudo volver a hechizarla si lo hizo? Me aparté un poco—. Normalmente, mi padre habría lanzado tales encantamientos para el rey, dado su lugar en la corte. Él era un hechicero poderoso. 

    —Pero si él se oponía a Thebe... 

    Negué con la cabeza. —No supe que la corona estaba encantada hasta que la cogí. Nunca tuve ocasión de preguntárselo. Pero yo no puedo creer que mi padre hubiera hecho algo así. Quizá mi madre, si intentaba protegernos... Pero yo lo dudo. 

    —¿Por qué? No pretendo cuestionar la integridad de tu madre —dijo Raheli rápidamente, preocupada por mi desacuerdo, aunque siguió hablando—. Pero si protegió a Teba con su propio cuerpo, ¿por qué dudas de que ella realizara semejante magia? 

    —Ella amaba demasiado el reino, nuestras libertades. Siempre pensé que ella planeaba destronar a Tebe, y la temeridad de mi padre hizo que le diera la espalda... intentando protegerme. —Respiré hondo, intentando aplastar aquel familiar sentimiento de culpa—. Pero ella nunca haría magia oscura como ésa. 

    —Si la corona estuviera encantada antes de que Thebe la consiguiera —dijo Raheli lentamente—, entonces ella ya habría tenido el reino bajo su dominio. Tu padre no se habría levantado contra ella porque habría estado sometido a su voluntad. 

    Mi cuerpo se sacudió de rabia. Era algo que ya había pensado antes. —La corona podría muy bien haber sido encantada la noche en que mataron a mis padres. Es posible que sus muertes fueran lo que provocó el hechizo. 

    La expresión de Raheli era de horror. —Debió de ser Brígida. No se me ocurre nadie más que pudiera tener ese poder o que se atreviera a utilizar una magia tan oscura.  

    —Eso explicaría por qué ella desea tanto matarme, para recuperar su corona y vengar a su amante. 

    La abracé firmemente contra mí. 

    —Y Brígida quería utilizarme para matarte, para dar al pueblo un villano con el que pudiera acabar y ganarse su amor, dándole tiempo para atravesar tus encantamientos protectores. —Raheli tembló, su rabia sangraba a través de nuestro vínculo. 

    Pero no sólo rabia. También dolor. Traición. Le acaricié la espalda, agradecida por su presencia. Juntos, pensé que podríamos solucionar esto... de algún modo. La puerta se abrió de golpe, haciéndonos saltar a los dos. Cuando vi entrar a Vernon a grandes zancadas, empecé a fruncir el ceño en señal de desaprobación. Mi suposición automática de que él nos había interrumpido porque le preocupaba que nos acercáramos demasiado y demasiado pronto resultó ser falsa. El rostro de Vernon estaba ceniciento cuando me tendió un papel doblado. —Otro cadáver ha sido abandonado en la puerta del palacio. El duque Reginald. Esto estaba clavado en su cuerpo. 

  


   
    Sacrificio 

     

    Raheli 

    La mirada horrorizada de Vernon lo decía todo. Él no quería saber lo que decía la carta. El sello estaba intacto. Vernon no podía saber cuál era el contenido. ¿Pero que Brígida dejara un cadáver en la puerta? Ella estaba enviando un mensaje.  

    Arandir rompió el sello y la abrió. 

    —Mi queridísima Raheli —leyó Arandir en voz alta. Su expresión se agrió, pero él continuó leyendo—. Me he enterado de que has sobrevivido al ataque. No puedes imaginar lo decepcionado que me sentí. Pero yo creo que ahora ya sabes la verdad, querida. Seguro que te preguntas por qué te elegí como recipiente para destruir a Arandir. Por qué decidí plantar esos falsos recuerdos en tu mente. 

    Arandir hizo una pausa para mirarme. Se me revolvió el estómago. Me invadió la rabia. Iba a matarla. Le hice un gesto con la cabeza a Arandir para que continuara. 

    —La verdad es que nunca me caíste bien. Eras una niña molesta y quejica, y si no hubiera sido por la insistencia de Edward en que te entrenaras para ser una gran asesina, sobre todo con ese talento tuyo, él te habría matado el mismo mes en que te encontraron en la cloaca. 

    Me estremecí ante las palabras de Brígida. Aunque ya sabía que todo lo que ella había fingido ser era mentira, no pude evitar que me dolieran sus palabras. Aún recordaba la figura amable y maternal que había admirado.  

    —Decidí que serías una buena elección para matar al rey porque serías un espectáculo tan bonito, colgando de la horca como... —Los dedos de Arandir se cerraron en torno al papel, arrugándolo. 

    —No hace falta que lo leas todo en voz alta —murmuré, con las lágrimas quemándome los ojos—. Creo que puedo adivinar qué imagen pinta su carta. Es como si ella dijera... que iba a hacer que te matara, y luego tomaría el poder y me mataría para asegurarse la lealtad del pueblo. 

    Vernon cogió con cuidado la carta de las manos de Arandir. Arandir se acercó rápidamente al sofá y me cogió la mano para consolarme. 

    —Ella dice que él tiene una niña llamada Lily. —nos informó Vernon. 

    Se me heló el corazón.  

    —Ella cambiará la libertad de Lily por la vida de Raheli si Arandir viene al almacén para hacer el intercambio. De lo contrario, convertirá a esa Lily en un vampiro. —Las cejas de Vernon se fruncieron cuando miró hacia arriba—. ¿Quién es Lily? 

    Me tembló la voz al responder: —Mi hermana. 

    Arandir me sujetó la cara y me obligó a mirarle. —La recuperaremos, Raheli. Te lo juro. 

    Mis dedos se enroscaron en su túnica—. Retira el hechizo de atadura. 

    —No —se negó inmediatamente Arandir. 

    —¡Por favor! Tienes que hacerlo. De lo contrario, me matará y te matará conmigo. No puedo dejar que haga daño a Lily, Arandir. Por favor. Si eliminas el hechizo de la Unión, no podré.... 

    Vernon fue quien me detuvo poniéndome una mano en el hombro. —Brígida sabe que Arandir no te entregaría sin más cuando matarte le matará a él, Raheli. Brígida tiene planeada otra cosa... y no me gustaría ver qué clase de vampiros y otras magias oscuras podría realizar cuando él te mate a ti. 

    —Entonces, ¿qué vamos a hacer? —grité. 

    Vernon tomó asiento a nuestro lado. —Brígida no me conoce. Ella no conoce mi magia de fuego. Es el mismo almacén que nos atacó antes, ¿no? 

    Arandir asintió. 

    —Entonces esto es lo que vamos a hacer. —dijo Vernon con seriedad—. Vamos a darle exactamente lo que ella quiere y más. Vamos a poner trampas explosivas en los túneles y en el almacén con cargas de fuego. En cuanto Arandir salve a Lily, Raheli utilizará la magia para encender las cargas y luego se teletransportará fuera. 

    Mi corazón latía un poco más rápido, ¿podría funcionar? 

    Miré a Arandir. Su expresión era sombría y salvaje al mismo tiempo. Él sonrió con confianza: —Llevaremos a cabo el plan. 

    *** 

    En cuanto reunimos las armas necesarias, partimos. Esta vez fuimos más rápido hacia el almacén que antes. Pero cuando llegamos, no estaba vacío. Un anillo de fuego negro se elevaba en el centro de la habitación, las llamas llegaban a la altura de la cintura. Parpadeaban y danzaban en silencio, como sombras que absorben la luz en lugar de emitirla. Una pequeña figura yacía en el centro de las llamas. Cenicienta y encorvada, como si sufriera. 

    Permanecía inmóvil en la puerta. Arandir maldijo a mi lado. La figura levantó la cabeza. Mis ojos se abrieron de par en par, horrorizados, cuando reconocí que la figura era Lily. Le goteaba sangre de las fosas nasales y las orejas. Débilmente, Lily intentó arrastrarse hacia nosotros, pero su cuerpo sufrió espasmos de dolor.  

    Corrí hacia el almacén, gritando desesperadamente el nombre de Lily antes de saber lo que hacía. Invoqué la magia que llevaba en las venas, haciendo que se encendiera en la punta de mis dedos. El corazón me golpeaba contra las costillas y la sangre me retumbaba en los oídos. 

    —¡Lily! —volví a gritar. 

    Arandir estaba justo detrás de mí. Nos detuvimos a este lado de las llamas negras. Las líneas no parecían desprender calor, pero eran más altas cuanto más nos acercábamos. Apreté las manos y me volví hacia él. Pero yo sentí que algo se movía a nuestro alrededor. Brígida apareció detrás de Arandir. Una espada negra le atravesó el estómago antes de que pudiera advertirle. Un dolor ardiente me atravesó mientras Arandir gritaba de dolor. Agarró la espada. Se le escurrió entre los dedos ensangrentados, y Brígida retrocedió con una sonrisa triunfal. Me agarré el estómago y avancé a trompicones. Agarré a Arandir cuando blandía su espada contra Brígida, pero él no tenía fuerzas. Caímos juntos, golpeando el suelo de piedra con un ruido sordo. 

    —Sabía que podía contar contigo para ser sentimental, Raheli —ronroneó Brígida mientras nos rodeaba—. Igual que Edward. 

    La sangre brotó entre los labios de Arandir, y él jadeó ruidosamente de dolor. Tenía los ojos muy abiertos y las pupilas dilatadas hasta ocupar casi todo el iris. Cogí su muñeca, pero Brígida me apartó el brazo de una patada. Caí débilmente de lado, gimoteando.  

    —Con el poder generado por la muerte del muchacho, puedo resucitar cementerios enteros de su muerte. Tendré un ejército como nunca se ha visto antes. —Brígida se inclinó a mi lado, apartándome el pelo de la cara. Su rostro se suavizó en la mirada maternal que tan bien conocía... pero ahora la conocía por la mentira que era—. Y podrás ser reina, tal como te prometí. Raheli, reina de los muertos, condenados y moribundos. 

    Ella me sonrió, y un rayo de miedo surgió en mi interior. Iba a convertirme en uno de sus vampiros. No iba a permitirlo. Reuní las pocas fuerzas que me quedaban y me abalancé sobre ella, golpeándole la barbilla con la cabeza. Brígida chilló y algo crujió: ¿mis huesos o los suyos? Perdí la visión, pero había ganado el tiempo que necesitaba. Con una mano rodeé la muñeca de Arandir y alcancé a Lily a través de las llamas. 

    Fue como si hubiera sumergido mi cuerpo directamente en agua helada. La piel se me erizó, el dolor estalló, haciendo que mi oscura visión se volviera blanca. Agarré también la mano de Lily y nos teletransporté con mis últimas fuerzas. Una oscuridad entraba y salía de mi visión. El rostro de Vernon apareció y luego desapareció. Un calor recorrió mi piel, un dolor ardiente en las tripas. Algo me tocó los labios y luego me apretó la mano, y me aferré a ello como si sólo pudiera salvarme de caer en aquella negrura eterna que amenazaba con engullirme. La voz de Arandir resonó en mis oídos. —Nuestros destinos no están unidos, nuestras almas están rotas. Sé libre, Raheli. 

    Y así, el dolor que yo sentí desapareció. Me tumbé boca arriba, con las estrellas girando sobre mí. A mi alrededor resonaban voces de pánico. Una mano temblorosa aferró la mía y giré la cabeza. Lily estaba agachada a mi lado. Tenía la cara amoratada, le corrían lágrimas por las mejillas y se dejó caer a mi lado, sollozando mientras apretaba la cara contra mi hombro. 

    —¿Te has hecho daño? —gemí.  

    —Llévalos enseguida a palacio —ordenó una voz desde mi otro lado. 

    Giré lentamente la cabeza. Vernon sostenía a Arandir en brazos, apresurándose. Unos guardias nos rodeaban. Los conocía. Aunque el dolor había desaparecido, no tenía fuerzas para resistirme a ellos. Sólo cuando uno de los guardias tiró de mí para ponerme en pie, sujetándome contra él para sostener mi peso, Lily aferrándose a mi mano mientras le seguía, comprendí lo que significaba. Arandir había realizado el contrahechizo. Nuestras vidas ya no estaban conectadas entre sí. Porque él iba a morir, y con su último aliento Arandir se aseguró de que no me llevaría con él. 

    —¡No! ¡No, no puede ser! —grité. 

    Lily tiró de mi mano. —Raheli. Raheli... 

    —¡Arandir! —grité angustiada. 

    *** 

    Arandir parecía dormir plácidamente, pero yo sabía la verdad. Él se estaba muriendo. Las heridas de su estómago se habían curado. Todos los sanadores habían utilizado sus hechizos y su fuerza para suturar su carne, pero había algo más en su interior. Tampoco era algo tan simple como el veneno que Brígida había utilizado conmigo. Era algo más. Algo aún más destructivo. La puerta de los aposentos de Arandir se abrió. Vernon entró, con todo el cuerpo decaído cuando vino a colocarse a mi lado—. He instalado a Lily en una habitación propia. Está cerrada y vigilada —dijo él. Luego, al captar mi expresión, él añadió: —No sabemos qué le han contado ni si Brígida tiene planes para ella. 

    Comprendí su necesidad de tomar precauciones. 

    —¿Y Arandir? —pregunté. 

    —Creo que es un antiguo encantamiento envenenador. Está devorando el cuerpo de Arandir desde dentro y, al ser tan arcano... no conocemos el contrahechizo. —Vernon se cruzó de brazos—. Seguiremos mirando. Pero hay algo más. Estoy recibiendo informes de incursiones en el cementerio. Brígida vendrá a por nosotros muy pronto. 

    Dejé escapar un suspiro tembloroso. —¿Antes o después de que muera? 

    —No podemos estar seguros. Por eso... tengo un plan. 

    Oí la reticencia en su voz.  

    —¿Qué ocurre? —pregunté. 

    La mirada de Vernon era tan dolorosa que me preocupé. Puso una mano sobre la cama de Arandir mientras él hablaba por fin. —Necesitamos la magia de Arandir si vamos a luchar contra ella, Raheli. 

    Comprendí al instante y me negué. —No. 

    —Necesitamos esa magia. Lo siento. Pero tu.... 

    —¡Vernon! —La voz de Laila sonó detrás de nosotros. Nos volvimos cuando ella entró corriendo. Agitó un libro en el aire—: ¡He encontrado la solución! Sé cómo salvar a Arandir. Su fuerza vital está siendo drenada. Pero yo tengo un hechizo vinculante. Mucho más poderoso que cualquiera que haya visto antes. Ayudará a Raheli a compartir su fuerza vital con Arandir, dándole a Arandir la suficiente para sobrevivir. 

    Vernon cogió el libro y leyó la página con atención. —No hay contrahechizo. Pero si puede salvar a Arandir... 

    Mi corazón, que había estado latiendo con fuerza, se calmó de repente. —Tengo que ser yo. 

    Vernon y Laila me miraron. 

    —Tengo que ser yo —repetí. No iba a dejar que discutieran sobre esto—. Si no funciona, quien realice el hechizo morirá con ellos. Vernon debe estar aquí para comandar el ejército si... —No terminé las palabras. Miré a Layla—: Dime cómo realizarlo. 

    Vernon me miró un momento y asintió con la cabeza. Giró el libro para que yo pudiera verlo. —Hay que hacerlo perfectamente. No hay lugar para el error. 

    Cogí el libro y estudié el diagrama. —No voy a cometer ningún error. 

  


   
    El principio del fin 

     

    Arandir 

    El frío que se agarraba a mi cuerpo se dispersó lentamente. Los rayos blancos que envolvían mi columna vertebral me liberaron. El dolor de estar partida en dos se desvaneció y volví a sentir mi cuerpo, en lugar de tener una conciencia distante de él, como si estuviera atada a un trozo de carne. Abrí los ojos y me encontré tumbada en la cama. ¿Cuándo había llegado aquí? Lo último que recordaba era que estaba en el almacén. Raheli y yo entramos corriendo y vimos un cuerpo rodeado de fuego... Todo lo demás quedó en blanco después de aquello en mi memoria. 

    —¿Arandir? —habló Vernon. 

    Miré y lo vi sentado en una silla al otro lado de la cama. Raheli estaba tumbada a mi lado, vestida con un camisón blanco y una manta cubriéndole el cuerpo. Alargué la mano y enredé los dedos en sus rizos rojos. 

    Pero si Raheli dormía a mi lado, ¿por qué estaba Vernon aquí? Parpadeé confundida y lo miré con el ceño fruncido. —¿Qué ha pasado? 

    Vernon se acercó a mi cama. Se sentó a mi lado, sonriendo a pesar de las ojeras. —Raheli no se ha separado de tu lado. Creo que debería ser ella quien te lo contara todo. 

    Raheli se movió y gimió en sueños. Me puse frente a ella y le toqué suavemente el hombro. Ella abrió los ojos, jadeó y se incorporó como un rayo. No pude evitar reírme. La alegría me inundó con tanta fuerza que me dejó sin aliento. 

    —Os dejaré solos —murmuró Vernon.  

    En cuanto él se marchó, Raheli se lanzó sobre mí. La estreché contra mí y la besé apasionadamente. Nuestra magia se mezcló. Un beso se convirtió en otro y pronto estábamos arrancándonos la ropa, jadeando y gimiendo por la necesidad de estar el uno con el otro. El vínculo que nos unía era más fuerte que nunca. Hacíamos el amor con más intensidad que nunca. Cuando terminamos, nos tumbamos en una maraña de mantas, con los cuerpos cubiertos de sudor. Raheli trazó perezosamente besos sobre mi pecho antes de detenerse en mi garganta. Ella suspiró y me puso la mano en el corazón. 

    —Creía que te había perdido —susurró ella. 

    Le acaricié el pelo. —¿Qué quieres decir? 

    —¿No te acuerdas? 

    Desconcertado, me aparté lo suficiente para poder mirarla. Cuando la miré, la culpabilidad se reflejó en su rostro. Abrí la boca para preguntarle, pero al hacerlo se me metió algo en la cabeza. Me sobresaltó. Pero pronto lo comprendí. Raheli había lanzado otro hechizo. Un hechizo más fuerte. Uno que unía nuestras almas con más fuerza que nunca y que no tenía contrahechizo. —¿Lo sabes? —preguntó Raheli. 

    —Este nuevo hechizo... comparte mucho más que el anterior, ¿verdad? —Sacudí la cabeza, sintiéndome abrumada por un momento. Conseguí incorporarme y centrarme en ella—. Gracias. No debe de haber sido una decisión fácil. 

    Raheli me dedicó una pequeña sonrisa. —¿Qué decisión? No iba a dejarte morir. 

    La atraje hacia mí. La sonrisa de Raheli se convirtió en un gemido cuando encontré su coño con mis dedos. Quería compartirlo todo con ella. Cada momento de placer entre nosotros era más fuerte que antes, y quería compensar todo el dolor que ella había sufrido en su vida. 

    —Eres preciosa —murmuré, deslizando los dedos en su húmedo coño—. Eres increíble y maravillosa. Te amo. 

    Raheli volvió a atrapar mi boca con la suya. A lo lejos, sentí que le preocupaba que aquello fuera demasiado, que no debíamos agotar nuestros cuerpos cuando yo acababa de despertar de un coma. Pero yo nunca me había sentido tan viva. La energía tronaba en mi sangre. Era como si la tierra misma atravesara las paredes de piedra del cuarto para infundirme más poder mágico y curación. Empujé mis caderas y me hundí dentro de ella. Raheli movió las caderas a mi ritmo. Nuestras manos exploraron el cuerpo del otro. Nuestra pasión se hizo más fuerte y ardiente. 

     La magia se arremolinaba entre nosotros, dentro de nosotros y a nuestro alrededor, aumentando a cada instante. Esta vez no duré mucho. Raheli me siguió en mi clímax y cayó encima de mí. Su hermoso cuerpo se apretó contra el mío. Me acurruqué en el cuello de Raheli cuando, de repente, la puerta se abrió de golpe. Rodamos juntos, gritando mientras luchábamos por cubrir nuestros cuerpos desnudos. Vernon entró dando zancadas, llevando mi espada en una mano y las dagas de duelo que Raheli tenía aquella primera vez en la otra. 

    —El ejército de Brígida marcha hacia la ciudad. He iniciado una evacuación. El ejército enemigo llegará en una hora. —Vernon dejó nuestras armas sobre la mesa—. Daos prisa. No tenemos mucho tiempo. Espero que puedas luchar. 

    Hizo una pausa y sus ojos se desviaron hacia mi cara. Era como si él no pudiera ver la situación que había interrumpido, o tal vez sí. Tal vez ésa era la razón del miedo que había en sus ojos. Porque sabía cuánto más tenía que perder ahora. 

    Me aclaré la garganta, asintiéndole—. Prepara a los hombres. Que Laila encuentre un lugar para los evacuados. Raheli y yo llegaremos enseguida. 

    Vernon asintió una vez y se alejó para seguir mis órdenes. 

    Me apresuré a salir de la cama, utilicé la magia para vestirme y me puse la armadura. También conjuré una armadura para Raheli. Con los vampiros en marcha, tendríamos que movernos con rapidez. Mi mente daba vueltas mientras reflexionaba sobre lo que habíamos aprendido hasta ahora de nuestros enemigos. —Tenemos que matar a Brígida. Si lo hace, sus monstruos morirán con ella. 

    Raheli se vistió antes que yo y se ató las dagas. —¿Cómo vamos a acercarnos lo suficiente a ella? 

    —¿Puedes teletransportarte hasta ella? 

    Raheli negó con la cabeza: —Nunca he podido teletransportarme cerca de ella. Ella tiene algún tipo de barrera que lo impide. Pero si todo lo que he llegado a saber de ella estos últimos días es cierto, nos encontrará. 

    Sonreí, sintiendo que una bestia salvaje crecía en mí. —Entonces, pongámonos en marcha. 

    Raheli y yo corrimos rápidamente por los pasillos del palacio. Era una noche fría y el cielo estaba completamente negro, salvo por las pocas antorchas que iluminaban el recinto. Los primeros soldados ya habían sido enviados a luchar contra la horda de vampiros. La gente huía, dirigiéndose a los terrenos del palacio en busca de protección, y los edificios exteriores ya ardían con las llamas provocadas por Vernon y su pelotón.  

    Rápidamente tomé el mando y dirigí a los refuerzos, con Raheli a mi lado. La ciudad se llenó de humo y de los gritos y chillidos de guerra de hombres, mujeres y niños. Los ruidos suaves y arrastrados de los vampiros y sus horribles siseos apenas eran lo bastante fuertes para delatarlos. Nos topamos con el primer grupo formado por strigoi y los despachamos rápidamente. 

    La espada de Vernon brillaba con fuego mientras luchaba contra los vampiros. El rostro de Raheli se retorció de determinación mientras atravesaba la horda de vampiros, masacrando a los guerreros no muertos. El resto de mis hombres y yo también los decapitamos. 

    De repente, el suelo se inclinó bajo mis pies. Raheli chocó contra mi espalda y dimos tumbos por el aire hasta que aterrizamos con fuerza contra la hierba fresca y besada por el rocío. 

    Miré hacia arriba, desorientada, pero enseguida reconocí lo que me rodeaba. Los jardines del palacio. Me puse en pie y ayudé también a Raheli. Las hojas doradas de los setos brillaban bajo la luna llena mientras dos figuras embozadas caminaban hacia nosotros. Brígida retiró la capucha de su capa para mostrar su rostro. Ella dijo: —Tengo que admitir que eres más ingenioso de lo que esperaba. Pero eso hará que tu derrota sea aún más dulce, Arandir. 

    La figura que estaba a su lado siguió avanzando. Me armé con mi espada y gruñí a la figura embozada que avanzaba hacia mí. Brígida sonrió con evasión mientras tiraba de la capucha de su compañera. El material cayó hacia atrás, la capa revoloteó por el aire hasta encharcarse en el suelo y quedar al descubierto. Tartamudeé: —¿Madre? 

    —Arandir —llamó Raheli. 

    El rostro que había atormentado mis sueños durante años me devolvió la mirada. A diferencia del espectro que vi a través de su ilusión en el Bosque de las Sombras, no había ilusión en la mujer que tenía ante mí. Ella era real. Sus ojos violetas me devolvieron la mirada. No. No es ella, me recordé. Aunque era su cuerpo, su piel, antaño joven y vivaz, estaba gris y sin sangre. Marcas oscuras, moratones bajo sus ojos hundidos y sus labios morados. Una fina franja roja rodeaba su cuello. Y bajo esa franja había una luna creciente, cruzada con una daga tatuada en su clavícula. La marca de la Sombra Nocturna. Mi madre se abalanzó sobre mí, enseñando los colmillos. La ira se apoderó de mí cuando miré más allá de ella. Brígida cacareaba. Apreté con fuerza la espada. 

    —Olvidé mencionarlo, ¿verdad? Querida Helen, aquí tienes a la primera Bruxsa que he criado con éxito. ¿No es preciosa, no es perfecta? —dijo Brígida en tono burlón. 

    —¡Suéltala! —gruñí. No podía soportar ver a mi madre así. No a mi madre. No a la mujer que me cantaba para dormir, besaba mis rasguños y moratones y me decía que un día sería un gran hombre que haría cosas buenas por el reino.  

    —¡Suéltala! ¡Quítale el hechizo! ¿Cómo te atreves? Ella debe estar en el After! —rugí. 

    Raheli se acercó a mí en posición defensiva, dispuesta a luchar contra nuestros enemigos.  

    —¡Suéltala! —bramé. 

    Brígida estalló en una nueva carcajada mientras mi madre se adelantaba, con los brazos rígidos delante de ella, como si viniera a abrazarme. Sus ojos... cuando entró en un rayo de luz de luna, vi que los ojos violetas que tan bien conocía eran blancos como la leche. Bruxsa. 

    —Esa marca en el cuello —dijo Raheli, adelantándose ligeramente a mí. Utilizó su cuerpo para apartarme, manteniendo la distancia entre mi madre y yo—. Es la marca de la sacerdotisa del Aquelarre de la Sombra Nocturna. Es la misma que tiene en el cuello. 

    canturreó Brígida mientras rodeaba a mi madre, avanzando al mismo ritmo. Ella sacó una espada larga de su cinturón y se quitó la capa. 

    —Mi madre nunca fue sacerdotisa del aquelarre —dije con vehemencia. La conmoción estaba desapareciendo, recordándome el destino del reino que pendía sobre nosotros.  

    Brígida se rió. —Claro que ella no lo hizo. Ella fue la creadora. 

    Raheli inhaló bruscamente, conmocionada, a mi lado. 

    —¿Nunca te has preguntado por qué te llevó a entrenar allí? ¿Con su mejor discípula? Conmigo.  

    —Madre —susurré rota—. Madre, yo... —Mis emociones agitadas resonaron en mi vínculo con Raheli. Mi corazón se rompió de desesperación. No había contrahechizo contra la muerte. No había poción que resucitara a los muertos. Y un vampiro no era más que un cadáver. No había cura. Mi madre estaba muerta. 

    La única forma de detener a aquella criatura que llevaba su rostro era matarla. Matar a Brígida. 

    Mi resolución se endureció y alcé la espada una vez más. La Bruxsa gritó y me atacó, con sus largos dedos llenos de garras apuntándome a la cara. Raheli se puso delante de mí, empujándola, pero al hacerlo, media docena de vampiros más irrumpieron entre los setos. Raheli giró para enfrentarse a los vampiros que se acercaban. Uno era el Bruxsa que Raheli y yo encontramos en la taberna. El Bruxsa atacó mientras los demás formaban un bloqueo alrededor de Brígida. Y Madre seguía atacándome. Brígida me atacó con su espada, moviéndose tan rápido que apenas pude contrarrestar sus ataques.  

    —Madre —grité, incapaz de contenerme—. Madre, soy yo. Soy tu hijo. 

    —Madre, madre —se mofó Brígida. 

    Seguí luchando contra los vampiros. 

    —¡Mira! Mi mejor trabajo, vosotros dos. Irónico, ¿no crees? —se mofó Brígida—. El discípulo traiciona al maestro, igual que yo traicioné a tu madre. 

    —¡Y yo que pensaba que me odiabas! —gritó Raheli por encima del choque de metales. 

    —Te odio. Eres una niña molesta. Pero tú serviste a tu propósito, Raheli. Te obligué a destruir a Arandir, y aún lo harás. Pero yo dejaré que te vea morir y me lo llevaré contigo. Y con vosotros dos fuera, el reino será mío.

  


   
    Caos y armonía 

     

    Raheli 

    Un trueno retumbó en el aire. La magia de Arandir era un caos. Sentí sus emociones cambiantes arremolinándose en su interior. No me atreví a utilizar su magia aprovechando nuestra conexión mágica. Extraje los restos que me quedaban de la magia de Vernon para encender mis dagas con fuego, atravesando a los dos vampiros con los que luchaba antes de que las llamas se extinguieran. Los vampiros quedaron reducidos a cenizas, sólo para que otros dos ocuparan su lugar. Volví a esquivar cuando un hechizo pasó por mi cabeza. Un pedazo de mi pelo se redujo a cenizas y giré, poniendo a los vampiros entre Brígida y yo como escudos. Ella se rió y frotó los dedos, creando magia sin decir una palabra. Cuatro vampiros más irrumpieron entre los arbustos y se abalanzaron hacia Arandir. Arandir cortó la cabeza de uno, luego desvió un golpe del vampiro que había sido su madre y atravesó el pecho de un segundo vampiro. Brígida me lanzó otro hechizo. A duras penas conseguí esquivarlo. El hechizo alcanzó a un vampiro y todos sus músculos se agarrotaron a la vez. El vampiro se congeló y cayó al suelo. 

    Algo ardía en mi interior. Algo que sentí igual que la primera vez que toqué a Arandir y probé su magia. Era la sensación de calor y frío y las estrellas arremolinándose en el cielo cuando lanzamos juntos el hechizo en el Bosque de las Sombras. El vínculo entre nosotros, como ríos que chocan, creando un tumultuoso estallido de aguas agitadas. 

    Creando algo más poderoso. Más verdadero. 

    Degollé a un strigoi y corté la cabeza de otro bruxsa que se abalanzó sobre mí. Lancé una daga a Brígida. Ella la apartó con facilidad. La conexión entre Arandir y yo palpitaba, perdida en el caos de sus emociones.  

    Otro trueno, seguido de un relámpago. El relámpago casi me cegó. Si podía encontrar una forma de atravesar nuestro vínculo... si podía conectar de verdad con Arandir, podría encontrar su magia. ¡Aún podríamos ganar esta batalla! Apreté los dientes, dividida entre continuar esta lucha con los vampiros y la tormenta que nos separaba a Arandir y a mí. La lluvia estalló sobre nosotros, tan espesa como una cascada helada. Sentí como si mil cuchillas afiladas se clavaran repetidamente en mi piel. El calor se filtraba de mi cuerpo. Brígida me lanzó otro hechizo. Me golpeó en el hombro. Grité y retrocedí, alejándome de Brígida. Me escondí detrás del seto, protegiéndome de sus ataques.  

    —No tienes dónde esconderte, ratoncito —me incitó Brígida—.  Vámonos y encontraremos nuestro fin. 

    Jadeé con fuerza e hice una mueca de dolor ante el corte sangrante de mi hombro. Apreté la daga que tenía en la mano cuando aparecieron más vampiros. Y con una repentina punzada de miedo, me di cuenta de que si estaban aquí, en los jardines... también estaban dentro del palacio. 

    Donde algunos civiles buscaban refugio. 

    Lily. 

    Laila.  

    Mirae. 

    Mhrandir. 

    Me invadió una oleada de determinación. Fue como si la confusión entre Arandir y yo se despejara de repente. Apareció un camino claro entre nosotros. Su magia fluía libremente hacia mí, ardiendo de fuerza. Y aún más. En ese momento, comprendí su poder. La magia había nacido en el Bosque de las Sombras, y él era su máximo cuidador... su máximo campeón. Su magia fluía a través de la propia tierra. No tenía fin ni límites.  

    Y era aterradoramente hermoso. 

    Sonreí cuando la magia de Arandir surgió en mi interior. Supe exactamente lo que tenía que hacer en el espacio de un latido. Me teletransporté, pero en lugar del vago y agotador empujón que sentía normalmente, fue como si el tejido del espacio se abriera ante mí. Como si hubiera una puerta entre Brígida y yo que pudiera abrir y atravesar. 

    Así lo hice. 

    —Sal, sal, mi dulce Raheli —se rió Brígida cuando aparecí detrás de ella. Ella se rió cuando le clavé mi daga en la espalda. Hacia arriba, bajo sus costillas, hasta los riñones. Fue el primer golpe mortal que Brígida me enseñó. La risa de Brígida se calmó. Extraje la hoja y se la clavé en su garganta. Era la segunda forma que ella me había enseñado a matar. Por último, le clavé la hoja en el corazón. Giré la hoja. Los ojos de Brígida se salieron de sus órbitas, su sangre brotó de su garganta y me salpicó la cara. Su boca se abrió y sus dedos se crisparon, pero ya era inútil. 

    —¡Madre, por favor, recuérdame! Reconóceme! —gritó Arandir desde lejos. 

    Inmovilicé a Brígida contra el suelo. Desde mi periferia, vi a Arandir sujetar a su madre, luchando por mantenerla en su sitio. Los vampiros que le atacaban estaban muertos. Su dolor se retorcía en mi pecho. El dolor, el deseo de salvar a la persona más importante que había perdido. Quería salvarle del dolor. Un hilo de magia oscura se enroscó en mis manos y giré la cabeza hacia Brígida. Mis ojos se abrieron horrorizados al ver que el corte de su garganta estaba curado. Ella misma se estaba curando. Torrentes de magia se precipitaron hacia ella, hundiéndose en las heridas que le había infligido.  

    Apresuradamente, le agarré la cara y le robé sus poderes. La magia enfermiza y podrida se retorcía en mi interior, luchando con la magia de Arandir. Era demasiado. No podía controlar ambas magias. La presión se acumuló en mi cerebro. Grité de agonía. Lancé las manos hacia el cielo, liberando una ráfaga de magia. Dos rayos golpearon el aire y volvieron a caer. Ambos rayos alcanzaron a Brígida. Brígida gritó, su espalda se arqueó y sus ojos se volvieron negros. Los vampiros estallaron en polvo y sus cenizas se depositaron en el barro mientras la lluvia seguía cayendo sobre nosotros. Me puse en pie a trompicones, mirando hacia donde yacía Arandir. Estaba tendido en el suelo del jardín, con el pelo pegado a la cabeza y los dedos clavados en la tierra, donde antes había estado su madre. Me dolía el corazón por él. 

    —Yo la maté —susurró Arandir—. La apuñalé en el corazón y.... 

    —Ella murió hace mucho tiempo. Sé que eso no hace que tu dolor sea menor, pero tú no la mataste, Arandir. —Apreté las manos, deseando ir hacia él, pero incapaz de moverme. 

    Arandir se inclinó un momento. Luego se levantó y vi que tenía la cara manchada de sangre, lluvia y barro. Sus ojos violetas brillaron en la oscuridad mientras él me tendía la mano en silencio. Caí en sus brazos con un grito. 

    Se había acabado. 

    Habíamos vencido. Los vampiros murieron con Brígida. Brígida los había atado a ella para que tuviera dominio sobre ellos y sobre nadie más. Ya no teníamos que temerla ni a ella ni a ellos. Agarré con fuerza a Arandir, atrayéndolo hacia mí—. Lo hemos conseguido. Hemos vencido. El reino está a salvo. Por fin. Estamos a salvo. 

    Arandir me agarró suavemente la cara y me besó mientras retumbaban los truenos y la lluvia seguía cayendo, borrando todo rastro del ejército de Brígida. 

    *** 

    Las horas anteriores al amanecer fueron las más oscuras. La lluvia ayudó a apagar los fuegos de la ciudad, pero hizo más difícil encontrar a todos los soldados y ciudadanos caídos y llevarlos de vuelta al palacio. Arandir y yo trabajamos con Vernon hasta poco después del amanecer, cuando Laila nos encontró e insistió en que descansáramos. 

    Yo estaba agotada. Apenas podía poner un pie delante del otro, y mucho menos subir las escaleras hasta mi habitación. Al final, pasamos la noche en los aposentos cercanos de Laila y Vernon, tumbados en un nido de mantas en el suelo. Después de todo lo que había pasado, pensé que tendría pesadillas. Mi sueño fue tranquilo. Si tuve algún sueño, no lo recordaba. Sin embargo, la cama improvisada estaba fría y, cuando miré a Arandir al despertar, me di cuenta de que estaba sola.  

    —¿Arandir? —llamé. Tenía los músculos rígidos y doloridos, doloridos por las heridas de la batalla. Gemí de dolor. 

    No recibí respuesta. Laila y Vernon también se habían ido. Me vestí rápidamente y salí. No había espacio suficiente para todos los heridos en las salas de curación, así que se había instalado una sencilla enfermería provisional en el salón de baile. Mientras buscaba a Arandir entre la multitud, sonó un grito familiar. 

    —¡Raheli! 

    Me volví justo a tiempo para atrapar a Lily cuando se lanzaba sobre mí. La cogí mientras rompía a llorar. Me arrodillé con ella aún en brazos: —¡Lily! ¡Ay, Lily! Estaba tan preocupada. Lo siento mucho. Es culpa mía. Nunca debí dejarte.... 

    Lily lloró con más fuerza. 

    Vernon caminaba entre las camas de los heridos, con expresión sombría. Sin embargo, él se ablandó cuando vio a Lily y vino hacia nosotros. Se arrodilló junto a nosotras dos y acarició suavemente la espalda de Lily. —Puedes tomarte un descanso si lo necesitas —le dijo. 

    Lily se apartó de mí. Se secó la cara, aunque aún le caían lágrimas por las mejillas. —No. Puedo hacerlo. 

    Vernon asintió en señal de comprensión—. Laila necesita que la ayudes a traer agua de los pozos. 

    Con un movimiento de cabeza, Lily fue a ayudar a Laila. Se me hizo un nudo en el estómago al verla marchar. ¿Iba a perdonarme alguna vez por mi participación en todo esto? 

    —Ella se culpa a sí misma. —dijo Vernon. 

    Me volví hacia él. —¡Ella es una niña! ¿Cómo puede ser culpa suya? 

    —No lo es, pero ella se culpa. —Vernon me puso las manos en los hombros y me miró a los ojos—. Tampoco es culpa tuya, Raheli. Sé que para ti es fácil culparte, pero Brígida era demasiado poderosa para que una niña a su cuidado pudiera resistirse. 

    Sabía que él no hablaba de Lily. Yo había sido una niña criada por la Sombra Nocturna. Sin embargo, eso no me impedía tener la sensación de que, de algún modo, todo esto era culpa mía. 

    En lugar de eso, pregunté, pues no quería insistir en mis errores. —¿Qué puedo hacer para ayudar? 

    —Ven conmigo. Tenemos algunos sanadores agotados, y tengo la sensación de que puedo utilizar tu magia sifónica a la inversa. 

    —De acuerdo. 

    Los soldados necesitaban curación... el reino necesitaba curación. El gran número de soldados heridos casi me abruma. Permanecí con Vernon durante horas, observando cómo todos, desde los niños de la calle hasta los nobles, ayudaban a atender a los heridos. Una vez que hubimos reanimado a los curanderos marchitos, empecé a realizar trabajos manuales, cambiando aguas, limpiando alfombras y transportando medicinas. Incluso cuando Vernon me sugirió que descansara, me negué a hacerlo. 

    Era de noche cuando Arandir volvió a encontrarme. Bostezó, con ojeras, mientras se unía a mí para ayudarme a limpiar las manchas de sangre de las vendas. 

    —Yo necesitaba dormir —le dije. 

    Arandir respondió: —Tú también. 

    Escurrí la venda en la que estaba trabajando y me puse en pie con rigidez. —Puedo seguir. 

    La mano de Arandir se cerró alrededor de mi muñeca. —Aún nos queda mucho camino por recorrer. Seremos más útiles si nos tomamos tiempo para descansar, así tendremos energía para dar lo que hay que dar. 

    Suspiré y me apoyé en su hombro. —Tienes razón. 

    —Por supuesto. —Arandir soltó una risita. Se volvió hacia mí, cogió mis dos manos entre las suyas y sonrió, con sus ojos violetas brillando—. Y yo necesitaba una reina. El puesto es tuyo si lo quieres. 

    Me reí. Me puse de puntillas y le besé. Y pensar que, cuando empecé la misión, era para que yo fuera reina algún día, y parecía que así sería después de todo. 

    —Sí —respondí—. Seré tu reina. 
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